
        
            
                
            
        

    



BERLÍN 2054


Francisco José Del Río Sánchez.
















 


© Francisco José
Del Río Sánchez. 2013.


Todos los derechos reservados. Se permite la
reproducción total o parcial siempre que se cite al autor y se realice sin
ánimo de lucro.
















 


A mis hijas, Sara y Ana que esperan un mundo mejor.


A Miguel A. García Argüez que sueña un mundo mejor.
















 


Sinopsis


Ana, policía comunitaria (política),
recibe el encargo del jefe de policía de buscar a la hija del gerente de la
ciudad-estado. Los tres pilares de su existencia, el Brandy, su amiga Sona y su
pistola ilegal; le permiten sobrevivir a sí misma en un Berlín, dividido en
tres sectores: justos, puros y mixtos. La supuesta desaparición se produce a la
vez que el consejo municipal debate un nuevo plan, propuesto por el gerente. En
esta novela verás reflejadas desde las más oscuras y sórdidas pasiones humanas
hasta los frutos más elevados que pueden florecer en el alma humana. Personajes
desamparados por lo último que se pierde, la esperanza; unirán su devenir
mundano con otros que tratan de llevar esperanza a los corazones.


Una novela futurista donde los viejos
conceptos de moralidad, posesión y egoísmo son cuestionados por la necesidad
inherente a cada ser humano de amor y libertad.
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“El gran hombre modifica como un
tigre… justo y recto”.


Comentario al hexagrama nº 49: Ko. La muda (La
revolución).


I Ching, el libro de las mutaciones. Trad. Richard
Wilhelm.











MAÑANA


Nieva


Mis cabellos entrecanos camuflan los copos que caen sobre mi cabeza. Un
día de Febrero como otro cualquiera. Fumando de camino a la jefatura y con el
calor del coñac todavía recorriendo mi esófago. Acabo de salir del café
español; aunque de español le quede poco, pero por lo menos le queda esa bebida
que es mi único lazo con mi padre. Bueno coñac no es, sino Brandy de Jerez, de
superior calidad; pero mi padre siguiendo la costumbre de su tierra siempre le
llamó coñac, con permiso de “La france”. 


Me encanta el invierno en esta, mi ciudad, las calles vacías son un
respiro para mí. Podría nevar todo el año. Miro los copos y al inhalar el humo,
la punta del cigarrillo asemeja un copo encendido. ¿Nevará en el infierno?, si
es así los copos caerían como ínfimas teas encendidas, al igual que la ceniza
aún caliente de mi cigarrillo. Quién sabe, quizás algún día lo compruebe. Es
una pena ya casi no se encuentra la marca Garvey, por suerte quedan muchas
bodegas en la tierra de mi progenitor. No hay nada como quitarse el sopor
nocturno con el calor del sur.


Me pregunto qué querrá de mí el jefe de policía, el jodido Buzek. La
música de los tranvías, monótonamente relajante envuelve la calle. Me gusta
pasear en invierno, tan sólo en compañía del frio.


Al acercarme al edificio donde no suelo ir, nada más que por obligación,
tengo una extraña sensación en el estómago. En una de las zonas más modernas,
al oeste de Potsdamer Platz y cerca de Wilmersdorf, con avenidas estrechas y
edificios bajos. Por suerte la moda de los rascacielos se marchitó en aras de
la eficiencia energética. En el ambiente huele a puro, en este sector de la
ciudad están la mayoría de sus barrios.


¤¤¤


Buenos
días Berlín, son las 7:30 de la mañana, de un agradable día de invierno, la
temperatura está rondando los cero grados y una ligera nevada cae sobre la
ciudad. Nada importante, el servicio de meteorología confirma que cesará al
atardecer y que, para variar, mañana lucirá un sol radiante, aunque la
temperatura bajará; que le vamos a hacer esto tiene el invierno en nuestra
ciudad…


Cambiando
de tema esta tarde, a partir de las 3 se debate en el consejo de la
municipalidad, el controvertido plan presentado por nuestro gerente, el Sr. Leo
Conrad, sobre la Universidad Humanista del Bien Común y la extensión a todas
las escuelas públicas del sistema educativo imperante en el barrio de los
justos.


A
pesar de que ha despertado fuerte rechazo en algunos sectores, las encuestas
instantáneas en la nube, muestran un amplio apoyo, llegando a un 60% de los
ciudadanos.


Precisamente
tenemos aquí a nuestro analista político, Sr. Brandt, ¿Cómo ve usted el tema?


Ante
todo buenos días. Hay algo compañera que no se resalta mucho cuando se habla
del proyecto del gerente y es el nuevo distrito residencial que se va a construir
anexo al complejo universitario; como apoyo a la Universidad y que se regirá
por la economía de los justos. Todo el proyecto implica urbanizar miles de
hectáreas, y evidentemente yo no soy nadie para contradecir a los científicos y
los estudios pedagógicos que avalan la educación justa. Pero mi pregunta es ¿De
dónde saldrá el dinero para esa nueva miniciudad? Porque el gerente sostiene
que sin el complejo residencial la Universidad es inviable…


¿Pagaran
las casas los justos? ¿Con su dinero? ¿Cuál si no lo usan?...


¤¤¤


El detector de metales suena estridentemente
mientras una mecánica e impersonal voz femenina no cesa de repetir: «La persona ha
consumido en la última hora sustancias tóxicas prohibidas en este lugar de
trabajo y porta objetos prohibidos».


“Jodida maquinita”, gruño.


El más joven de los dos policías se
levanta, “perdone… pero tendremos que revisarla”, su acento y su piel oscura
denotan su origen turco. Odio los eufemismos, el mocoso quiere cachearme. A la
vez que lo fulmino con la mirada le arrojo mi identificadora al mostrador.


“Qué pasa guapo, que te pongo y quieres aprovechar para sobarme un poco”,
le espeto desafiante abriéndome el abrigo largo. Muestro mi cuerpo, lo exhibo
en descarada pose, para amedrentar su confianza en el cumplimiento de las
normas. Parezco una puta enseñando la mercancía.


No se espera esa reacción y mira a su
compañero de más edad sin saber qué hacer. Mi actitud hostil le hace dudar
sobre la conveniencia del contacto físico. El mayor toma la tarjeta y mira el
lector de su mesa, pronto cientos de líneas se dibujan sobre la pantalla. Estos
cabrones lo saben todo de mí; hasta que marca de compresas uso.


“Jovencito, ¿por qué no apagas la jodida maquinita? Me está entrando
dolor de cabeza”. Siempre hay que llevar la iniciativa, amagar esquivando la
situación embarazosa, su duda es mi posibilidad de saltarme el control sin
perder a mi vieja amiga.


Al instante el mayor reacciona, “Mesut,
desbloquéala. Es de la comunitaria y por la cantidad de avisos que tiene”, para
de hablar mientras le señala las señales rojas de infracciones, “no creo que
tengamos que ocuparnos nosotros; además le espera el gran jefe”. Sus palabras expresan
una resignada necesidad de no meterse en lo que no le incumbe. Edad cercana al
retiro voluntario, puesto administrativo cómodo y un evidente exceso de peso
son los ingredientes perfectos para la, muy extendida a sus años de servicio,
alergia a indagaciones problemáticas.


Mesut se resiste, su desconfiada mirada
revela su pugna por cumplir el reglamento a rajatabla, insiste, “pero el
detector de metales”.


“Eres un poco fastidioso, guapo… Mira se me ocurre una cosa… ahí en la
pantalla tienes mi numero… más tarde me puedes llamar y me revisas a fondo… ¿me
explico?”, le guiño un ojo.


Intimidado, después de mirarme las tetas, baja la vista al suelo. Parece
que le he hecho dudar. El viejo se sonríe y también me mira las tetas, pero
este mantiene la mirada. A ti no te he dicho nada carcamal, me interesa más el
bollito recién salido de la academia… tan tiernecito y con esos ojazos… Al
grano que pierdo el factor sorpresa.


“La jodida musiquita son de los clavos”,
digo para romper la tensión sexual.


“¿Qué clavos?”, dice Mesut, mirándome de
nuevo; muestra su cara recién afeitada con el mismo esmero que cuida su uniforme.
Se vuelve más adorable por momentos.


“Los de Cristo si te parece. Míralo en mi
historial, que ahí lo tenéis todo. Mi rodilla de titanio”, le suelto haciendo
evidente mi impaciencia.


“Está aquí, Mesut; déjalo estar”, insiste
el mayor, con aire de no tener ganas de meterse en líos. Y levantándose me
indica, “planta quinta, a la izquierda”.


“Lo reconocerás fácilmente, sólo tienes
que seguir el olor de su secretaria. Cosas de ser jefe”, prosigue mientras me
dirijo al ascensor. Será machista el viejo.


Frente al ascensor, recapacito sobre la
suerte para mi amiga de lo de mi rodilla. Excelente salvoconducto. Busco con la
mirada el llamador, cuando voy a pulsarlo ya se ha encendido, tiene un detector
de presencia, como las puertas.


Su interior es de aluminio y espejos, me
recuerda a un acuario, espero que no me falte el aire; quinta pienso, el botón
se enciende y la puerta se cierra, ascendemos. Me sacudo la nieve de la parte
superior del abrigo, tendría que cambiarlo, pero no soporto los modelos ultra
finos. “Planta quinta” recita una voz femenina similar a la del detector.


No me gusta hablar con los jefes y menos
si es político como este; lameculos que sólo buscan quedar bien y les da igual
el trabajo bien hecho. Recorro el pasillo sin mirar alrededor enfrascada en
esos pensamientos; cuando una belleza me saca del ensimismamiento. Ahora
entiendo lo del olor. La habrá sacado de un concurso de Mises de esos de las
películas.


“Hola guapa, me ha llamado tu señor jefe”.


“No me llamo guapa, tengo nombre y es más
bonito que ese; y para su información no soy de nadie”, me replica haciendo un
leve mohín con su naricilla respingona. “¿Su nombre? Por favor”.


“Ana Kurtz. ¿Quiere también mi
comunicador?”


“No creo que haga falta. Sra. Anna Kurtz”.


“Como ha dicho que está soltera… Y es Ana
no Anna, es un nombre español, rica”. Rubia, piel clara, como sus ojos, pechos
generosos, resaltados por las ajustadas fibras que viste. Un cielo, me hace
olvidar a Mesut.


“Lleva rato esperándola”, añade sin molestarse
en mirarme y activa su comunicador, “Sr Buzek, la Sra. Kurtz está aquí”.
“Hágala pasar, ya era hora”. La última frase se termina de escuchar antes de
que la chica pueda apagar el comunicador.


Me encojo de hombros y abro la puerta.


Un hombre cercano a la sesentena me espera
de pie, detrás de la mesa del minimalista despacho; hacía tiempo que no lo
veía, los pelos que ha perdido de su cabeza los ha ganado en kilos, cosas de
apoltronarse en una oficina.


“Ana, pase y siéntese por favor”, me pide
indicándome con la mano la silla frente a su mesa. Ya empezamos con las
confianzas, como si fuera mi amigo; porque me reclutara para la comunitaria no
significa… Odio ese paternalismo machista.


“Gracias”, digo, sentándome y moviéndome
en la silla como si la estuviera probando para comprarla. Es clásica, por
suerte, y bastante cómoda. Me olvido de él por un instante.


“Ana, hace tiempo que no nos veíamos, ¿cómo
le va?”, intenta mostrar interés, como si las circunstancias de mi vida
pudieran interesarle en lo más mínimo. Vaya ahora nos da por las relaciones
sociales. Años que no veía al viejo, por suerte. “No me puedo quejar. No creo
que me haya llamado para hablar de los viejos tiempos, sería una pérdida de
dinero para los contribuyentes. Y usted, como puedo suponer, debe de ser un
hombre muy ocupado”.


“Otra cosa Sr. Buzek yo creo que no somos
amigos así que sino le importa me sentiría más cómoda si me trata de Sra.
Kurtz… aunque me haga más vieja de lo que soy”.


Al otro lado de la mesa pantalla
transparente, el jefe me observa procesando la información para calibrar sus
palabras. Su papada bajo su redonda y sonrosada cara parece vibrar al unísono
con el trabajo de sus escasas neuronas.


“Entiendo Ana… perdón Sra. Kurtz. Usted
siempre tan directa y sagaz, Sra. Kurtz. Vamos al grano pues. Necesito un persona
en la que pueda confiar, que sepa guardar discreción y actuar sin levantar
sospechas”, en su cara parece escrito, por eso he pensado en usted.


“En lo primero, jefe, yo no me fio ni de
mi sombra; en lo demás suele ser mi forma de trabajar”.


Sin hacer caso a mi comentario desliza
sobre la mesa una carpeta hacia mí. Qué extraño, viejos métodos. ¿Por qué no ha
usado el comunicador? La sensación de mi estómago se acentúa.


Al abrirla, una foto de una chica joven de
pie en la puerta de lo que parece un instituto, pinta del Distrito Este, pero
demasiado arreglada; no pega con el lugar, es de buena posición. Un retrato en
el que destacan sus profundos ojos azules; una belleza discreta y con aires de
ser reservada.


“¿Quién es?”


Como buen burócrata el jefe me responde,
“tiene usted el dossier con toda la información que he podido recoger antes de
que llegara, necesito que la encuentre y a ser posible pronto”.


“Un momento, ¿ahora me dedico a perseguir
colegialas?... ¿Por qué no distribuyen sus fotos y la busca la policía?”


“Es la hija de Leo Conrad, ¿sabe usted
quién es?” Como no saberlo si los últimos días está en todas las conversaciones;
sin esperar mi respuesta el jefe prosigue, “es la hija del gerente de la
municipalidad, y se ha escapado de casa; tiene 15 años y es menor de edad. Su
padre, sus motivos tendrá, no quiere denunciar su desaparición y quiere saber
dónde está. Por eso pensé en usted para…”


“Perdone, Sr Buzek”, hago hincapié en su
nombre para atraer toda su atención. “¿Cuándo ha desaparecido?”


“Esta mañana”.


“¿Cómo?” Me incorporo en la silla
acercándome a la mesa, como queriendo escuchar mejor.


“Y no se ha presentado a su instituto”.


“¿Piensa en un posible secuestro?”


“No, según parece ha dejado una nota”.


“¿Podrían haberla coaccionado?”


“Sra. Kurtz. Leo, perdón su padre, el Sr
Conrad, asegura que ha sido una fuga voluntaria. No me pregunte los motivos
porque no los sé. Pero como comprenderá en la situación que se encuentra,
cualquier escándalo tumbaría su plan. Por eso me ha pedido discreción y alguien
competente en quien confiar”. El jefe empieza a manifestar una tenue expresión
de fastidio en su cara.


“Gracias por sus cumplidos”, y
devolviéndole la carpeta le digo: “este no es un caso para mí; estoy ocupada
con un contrabando de armas de fuego y sus patrulleros terminarían encontrando
a esa chica a lo largo del día”. Desde la pared acristalada de su despacho se
contempla todo Berlín hacia el Este, me parece tan lejano, ese lugar y esa
época…


El jefe me saca bruscamente de mis
reflexiones. “Creo que no me ha entendido bien”; me mira fijamente a la vez que
empuja de nuevo la carpeta hacia mí. “Es un caso para usted, pues yo se lo
ordeno, ¿le queda claro?”


“Si, si claro me queda, lo que dudo es que
pueda ser más importante que lo de las armas”, y echándome para atrás en la
silla, como queriéndome alejar de él, continuo, “no querrá verlas en manos de
fanáticos”.


“Ahora sí que estamos perdiendo el tiempo
Sra. Kurtz; le recuerdo quien le dio el puesto, quien le abrió las puertas de
esta casa; porque ese mismo puede cerrárselas”. Sus ojos muestran una calculada
frialdad.


“Me haría un favor… Hace años que le doy
vueltas a irme a Hamburgo…pero Berlín, aunque lleve años aburriéndome, tiene
algo que me retiene…”


Se levanta haciendo ademán de que ha
terminado la conversación, “Déjese de sandeces y busque a esa chica. Cuando la
encuentre comuníqueselo a su padre; y que nadie sepa nada. Oficialmente nadie
ha desaparecido”.


Tomo sin ganas la carpeta y dirijo mis
pasos hacia la salida; dejando al jefe en actitud de esperar mi despedida.


“Sra. Kurtz”. ¡Qué pesado!, terminará
gastándome el apellido, con tanto escuchar Sra. tengo la sensación de haber
nacido en el pleistoceno. “El gerente le espera a las doce en su despacho para
comentarle varios aspectos relevantes que ha preferido no decirme”.


“Ah, bien… ¿Podría darme el número del
comunicador personal del gerente?”


“No entiendo para que”, su mirada de
incredulidad parece fusilarme sin piedad.


“Si voy a llevar el caso, mis métodos son
mis métodos y necesito ese número”.


Mueve sus manos sobre la mesa, con cara de
fastidio, abriendo y cerrando carpetas virtuales. “No me gusta, pero apunte
91656345687”.


Las paredes están vacías, sólo, tras la
mesa, una pintura antigua, parece impresionista, totalmente fuera de moda. Me
dispongo a salir, antes de que termine de cerrar la puerta de su despacho Buzek
apostilla: “Kurtz no me deje en mal lugar…”


Enfrente de su secretaria hay unos estupendos
sofás, dejándome caer en ellos, le digo a su secretaria: “Rica me voy a sentar
un rato aquí a leer estos papelotes que me ha dedicado su jefe”.


“Como le he comentado antes, tengo nombre
y no es rica precisamente”.


Hmmm parece que se está irritando; “si me
lo hubieras dicho; podría llamarte por tu nombre que seguro que es tan bonito
como tú”.


Baja la cabeza y decide que es mejor ignorarme.
Me concentro en los papeles; después de un rato y de grabarme su cara y sus
costumbres en el viejo archivador de mi memoria; sólo me llama la atención
desagradablemente que asiste al instituto Rosa Luxemburg de los justos y está
haciendo terapia con un sanador, famoso pero controvertido por sus métodos. Por
algo me especialicé en los extremistas arios para no tener que mezclarme de
nuevo con esa gente. Demasiado secretismo. Como suele ser normal, todos se
callan lo mejor. No tiene mucho sentido que alguien no denuncie la desaparición
de su hija porque no quiera que se sepa; por muy delicada que sea su situación.
Me huele a chamusquina. Por lo menos no me aburriré.


Aunque se está bien, el sofá es cómodo, la
temperatura agradable, la vista bonita, no me queda más remedio que buscar a
Cenicienta. Me levanto y dejo caer la carpeta, con poca delicadeza, en la mesa
de la secretaria. Esta da un respingo y me dedica su más airada pero tierna
mirada. “Preciosa, devuélvele esto a tu jefe, que yo no soy una oficinista para
ir paseando una carpeta”.


Mientras me dirijo al ascensor, sigo
chinchándola: “ya sabes, si te aburres, tu jefe tiene mi número”, a
continuación le lanzo un beso con la mano.


Delante del ascensor, esperando que llegue,
tengo la certeza de que hay algo raro en todo esto. Mi intuición me dice que me
estoy metiendo en algo que no huele bien y que seguramente terminará
perjudicándome. No si al final voy a terminar teniéndome que ir a Hamburgo.


Al pasar por la entrada le recuerdo a
Mesut que espero su llamada, se pone colorado, el viejo dice que él también
puede llamarme. “Otro día abuelo”. Dice cabrona para sí y yo hago como que no
lo escucho. Salgo a la calle, prosigue la tenue nevada, la temperatura no es
muy baja, sobre los cero grados; tengo tiempo para dirigirme andando a hablar
con el gerente. Es de esos días que da gusto pasear por Berlín, la nieve limpia
de chusma las calles.


Marco el número personal del gerente, por
su prefijo sé que es de los reservados a las autoridades con canal propio.


Una voz educada responde, “Si, ¿quién es?”


“Sr gerente, soy Ana Kurtz, me ha dado su
número el Sr Buzek”.


“Ah, sí, sí, le esperaba a las doce. ¿Es
un poco pronto, no? ¿Cómo dijo que se llamaba Ku…?


“Kurtz, me llamo Kurtz. Había pensado que
nos viéramos en el Marx-Engels Forum junto
a las estatuas del centro”.


“¿Cómo?”, deja unos segundos de silencio,
para recomponerse de la impresión de mi estrambótica propuesta, por lo menos
para él. “No sé si entenderá lo apurado de mi situación; esta tarde presento el
plan ante el consejo y estoy muy ocupado perfilando los últimos detalles”.


Otro oficinista. “Entiendo… pero si tiene
tiempo para hablar conmigo en su despacho… podrá sacar algo más para vernos en
un lugar donde ambos estaremos más cómodos… No está tan lejos del Rotes
Rathaus. Además me encantan Marx y Engels”.


“Perdone, Sra. Kurtz, pero no le entiendo”,
su voz muestra la desorientación de una persona con muchas cosas en su mente, a
la que obligan a centrarse en una de ellas.


“Nada, que pienso que algunos asuntos es
mejor tratarlos al aire libre, pues la mente está más despejada y siempre habrá
menos curiosos deseosos de enterarse de lo que no les concierne. ¿Me entiende
ahora?”


“Ya, ya”, prosigue tras unos segundos de
duda, “espéreme allí que haré lo que pueda”.


Necesito pensar, y frio ya voy a pasar
bastante en el fórum, así que decido pillar un tranvía. Despliego mi
comunicador y escribo mi destino, Marx-Engels Forum, al poco un tranvía, anticipado por su música, se
detiene junto a mí; al hacerlo desciende hasta el suelo depositándose sobre sus
patines. En la calle una línea pintada, sobre la canalización magnética es la
única marca de la línea del tranvía. Subo, va casi vacío. Los asientos son
cómodos; amodorrándome con la calefacción, no dejo darle vueltas a que el padre
de Sarah oculta algo.


Casi me quedo dormida y tengo que bajarme
de un salto pues me paso de largo el Fórum; al entrar en él, mis huellas son
las únicas que revelan presencia humana. Pronto la nevada las borrará también;
arboles congelados escoltan mi paseo hasta llegar al centro, frente a las
estatuas de Marx y Engels, que aparecen cubiertas de nieve con carámbanos de
hielo jalonando el oscuro metal. Frio.


Delante de aquellos hombres del pasado que
conformaron la historia del Berlín del siglo XX; recuerdo la primera vez que vi
a Buzek, hace casi veinte años: Mi pierna colgaba del techo y el dolor, a pesar
de los calmantes, era insoportable. Después de varias operaciones en una semana,
parecía que por fin, los matasanos me habían reconstruido la rodilla. Estaba
adormecida por la medicación y el dolor, cuando un tipo con cara de pocos
amigos entró en mi habitación. Con cuidado cerró la puerta. Vestía una
gabardina clásica, bajo la que se intuía un traje más clásico aún;
evidentemente no pertenecíamos al mismo ámbito social. No le había visto en mi
vida.


“Hola Ana”


“¿Quién es usted?”, se acercó tanto a mí
que pensé que se subiría en mi cama.


“Dicen que te recuperaras del todo. Podrás
volver a correr delante de los arios”. Me sonreía con su cara de hiena.


“¿Quién es?, no le conozco, ¿cómo sabe mi
nombre?” Estaba extrañada más que preocupada.


“Eso no importa, eres una heroína chica;
sales en todas las noticias”. Seguía mostrándome sus dientes como si yo tuviera
interés en ellos.


“No me interesan las noticias”. Repliqué,
pensando en llamar a la enfermera. No sabía si quería felicitarme, meterme mano
o devorarme como carroña; aprovechando que estaba inmovilizada.


“No tienes que tener miedo de mí, vengo a
hacerte una oferta; llevamos tiempo observándote… estás haciendo un gran
trabajo en los grupos de autodefensa. Has evitado muertes y tu última aventura,
aunque tuvo su coste, nos ha permitido desmantelar una célula extremista
importante y lo que es mejor han caído sus líderes”. Su cara adoptó un tono de
seriedad acorde con sus palabras.


Por un momento perdí la noción de donde
estaba, me vi corriendo de noche por las callejuelas fronterizas del barrio; en
una táctica propia de guerrillas; atraíamos a los puros fuera del barrio para
evitar que causaran daños; con suerte la policía llegaba y detenía alguno. No
era raro que hubiera enfrentamientos físicos y heridos; pero aquella noche iban
a por mí. El dolor y la detonación atravesaron mi mente; caí al suelo, por
suerte la solidaridad de mis compañeros me salvó.


“Eh, chica, vuelve aquí”. El hombre de
unos cuarenta años e incipiente calvicie, tenía el rostro muy cerca del mío. Me
resultaba desagradable, sus ojos denotaban astucia e interés desmedido.
“Necesitamos gente como tú, decidida y capaz. Te voy a dejar mi tarjeta para
cuando te recuperes”.


“¿Necesitar dónde?” No entendía que quería
de mí.


“En la policía, en la comunitaria.
Haciendo lo mismo que estás haciendo ahora, pero cobrando y respaldado por el
estado”. Vuelve su sonrisa de hiena.


“No me interesa ni su dinero ni su estado”.
Le espeté sin reprimir mostrar mi desagrado.


“Te interesará Kurtz, te interesará… eres
de ese tipo de persona que necesita acción en su vida; y tus queridos justos
terminarán aburriéndote… Ya veras, guarda mi tarjeta… no tengo prisa”. Seguía sonriendo
al abrir la puerta. “Hasta pronto”.


¤¤¤


Un
rumor se está extendiendo por la nube… hay informaciones contradictorias sobre
la supuesta desaparición de Sarah Conrad, hija del gerente Leo Conrad. Hemos
consultado a la policía pero está sostiene desconocer el asunto y no le consta
denuncia alguna sobre su desaparición. Por el momento nos ha sido imposible
ponernos en comunicación con la oficina del gerente o alguien que pueda
informarnos sobre el tema. A lo largo del día iremos informándoles sobre las
posibles novedades.
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El frio me devuelve a la vida, mi carne se
asemeja al mármol de las estatuas clásicas. Ruido de pasos apresurados. Un
hombre alto, grande, con un abrigo largo y oscuro se acerca decidido hacia mí.
Detrás sus guardaespaldas apresuran el paso para no quedarse atrás. Está
irritado, huelo problemas.


“Ha visto las noticias, ¿lo ha filtrado
usted?”, está muy enfadado, una persona de su posición no se acerca dando
gritos, sin saludar antes.


Retrocedo un poco, como queriendo esquivar
su embestida. “Sr. Conrad, cálmese… No sé de qué me habla”.


Acerca su cara a la mía, “las noticias…
han dicho lo de la desaparición de mi hija… no paran de llamarme”. Su cabeza se
inclina sobre mí amenazadoramente, recuerda un águila cerniéndose sobre su
presa. Es un hombre alto para la media y yo baja para la misma dichosa media,
su abrigo largo de hombreras anchas y cuello alto grande reafirman su pose de
rapaz.


Me repongo. “No sé de qué me habla… no soy
mujer de noticias, tengo ese canal de mi comunicador desactivado… y aparte de
usted no he hablado con nadie más esta mañana. No tendría sentido quedar con
usted en un parque si estuviera contándolo todo”.


Observa, como si no supiera que hacer, el
águila no piensa, actúa clavando sus garras en la presa; pero él no está
seguro. Sus guardaespaldas permanecen a un metro tras él. Debo tomar la
iniciativa sino acabará mal.


“Sr. Conrad, por favor, cuénteme que ha
sucedido y porque está tan alterado… Y si no quiere que se sepa nada más,
dígale a sus amigos que se retiren un poco… esto parece más un debate que una
charla privada”. Quiero aparentar seguridad comenzando a caminar y haciendo un
gesto con la mano a los guardaespaldas.


El gerente duda, pero se vuelve y les dice
que se mantengan atrasados. Se pega a mí. “La prensa se ha enterado de la
desaparición de Sarah y alguien ha tenido que contárselo y solo lo saben el
jefe Buzek y usted… No creo que Buzek lo haya contado”.


“Así que sólo quedo yo”, le miro esperando
ver su reacción, pero mantiene la mirada fija en sus pasos; parece que se ha
calmado. “Yo personalmente, y con todos los respetos, no me fiaría de Buzek… y
por mi parte no tengo ningún interés en este asunto”.


“Siempre hay un interés; la cuestión es
que se sabe, es público y ha sucedido en el peor momento. Si averiguo que ha
sido usted se puede despedir de su trabajo”. Se para y me mira fijamente como
para dar validez a su amenaza.


“Tendré que irme a Hamburgo…” Miro a los árboles,
para quitar importancia a lo que acabo de decir, sólo veo ramas desprovistas de
vegetación blanqueadas de nieve, algunas coníferas intentan mostrar algo de
verde debajo del manto blanco.


“¿Cómo dice? Me toma el pelo”. La irá
vuelve a reflejarse en sus ojos.


“Perdone Sr Conrad, no me haga caso. La
cuestión ahora es que hemos perdido el factor sorpresa, su hija ha desaparecido
y es público”.


“El motivo de quedar en el parque y
aguantar este frio, es evitar las escuchas… Usted tuvo que llamar al jefe Buzek
para pedirle ayuda, ¿no? Pueden tener pinchado su comunicador”.


“Imposible va cifrado, recuerde, canal
especial para autoridades”. Pienso que cualquiera puede hackearlo, pero me
abstengo de hacer la observación.


“Sr. Conrad, nos estamos perdiendo en las
ramas del asunto. Cualquiera puede haber filtrado la noticia, incluida su hija
o sus secuestradores”.


“No es un secuestro… se ha fugado”, asevera
con decisión.


“¿Cómo está tan seguro?, observo el parque
a nuestro alrededor no veo a nadie, excepto los aburridos guardaespaldas; si
hubiera un dispositivo de escucha, con la nevada tendría que estar a la vista.


“Porque se lo digo yo… además ha dejado una
nota y no ha ido al instituto”.


“Todos los adolescentes se saltan las
clases, puede ser una broma o un enfado por un capricho; no se imagina como
pued…”


“Le he dicho que se ha fugado, es la única
hipótesis de trabajo que tiene usted que tener en cuenta”. Se muestra cortante,
se nota que es un hombre acostumbrado a mandar, pero sobre todo de ideas fijas.


“Si usted insiste, pero necesito ver esa
nota y saber más cosas sobre su hija”.


“La nota es privada y no le concierne. Por
lo demás pregunte”.


Me cansa esa actitud, me parece que aquí
como no ponga orden no voy a sacar nada en claro. Me paró en seco y me quedo
mirándolo a los ojos unos segundos, observo que su cabeza está completamente
blanca de nieve; la mía imagino estará igual pero un hombre como él
acostumbrado a las comodidades no debe de estarlo mucho en este momento.


Me acerco más a él y hablo en voz baja
pero firme, se acabó el formalismo, “mire gerente, a mí no me venga con
historias, dice usted que su hija ha desaparecido porque no ha ido al instituto
y ha dejado una nota. Eso no se lo cree nadie, si usted piensa que ha
desaparecido es porque ha pasado algo, entre ustedes o con otra persona, y no
le gustaría que se supiera…


“Cómo se atreve a hablarme…”


“Calle, gerente, ¿Qué pasó, le prohibió ir
con su novio? ¿Está embarazada? ¿Tiene asuntos turbios? ¿Mafia? Porque hay dos
cosas que no me explico, primero que teniendo miles de policías a su
disposición necesite a alguien como yo para buscar a su hija y segundo que esté
tan seguro de que se ha fugado y no quiera enseñarme la nota”. Mi ataque
directo parece desconcertarlo, esquiva mi mirada, me mantengo a la expectativa.


“No tiene novio, al menos que yo sepa”,
balancea su cuerpo como probando la estabilidad de su eje de equilibrio y se
quita la nieve de la cabeza. Parece que quiere parar de nevar. Pero el frio es
más intenso aún, mi estómago ruge de hambre y mi piel se eriza aterida. Noto
los pezones duros bajo la ropa. Helada.


“Hay cosas que no puedo revelarle… me
avergüenzo de mí mismo…”, la cosa se pone interesante, he logrado llevarlo a mi
terreno. Se impone el tacto.


“¿Abusos?”, pregunto con suavidad.


Vuelve a andar, permanece callado. Si es
así entiendo que no quiera denunciar la desaparición, ni quiera publicidad,
sería su final. Todo cuadraría. Otro pederasta repugnante.


Sigue en silencio, damos vueltas por las
diferentes calles del parque, los árboles, el ejército de este reino helado,
forman ante nosotros con sus armas cubiertas de nieve. Los guardaespaldas nos
siguen aburridos. Enciendo un cigarrillo.


“En los parques está prohibido fumar”. Me
índica el gerente sin mirarme.


“No veo muchos niños por aquí”. Ignora mi
respuesta.


“Tome”. Me extiende un papel de colegial,
plegado varias veces. Lo abro:


“Papa,
lo de anoche era necesario, para mí y para ti. No entremos en justificaciones
ni en juzgar si estuvo bien o mal. Sólo era necesario. Desde que mama murió yo
ocupe su puesto, energéticamente hablando. No pudimos evitarlo ninguno de los
dos. Había que romper ese lazo, me asfixiaba. Aunque pasabas poco tiempo en
casa, siempre te he sentido muy cercano y nunca me ha faltado tu cálido apoyo.


Ahora
sería difícil para los dos seguir conviviendo juntos, necesito extender mis
alas y volar. Estaré bien. No te preocupes por mí, en cuanto pueda te haré
saber de mí. Espero que tu plan se apruebe… es tan importante.


Te
quiero Sarah”.


La firma es un dibujo envolvente que asemeja
un corazón con el nombre de Sarah atravesándolo como una flecha. Si no fuera
por ese detalle, no podría decir que la nota la ha escrito una chica de 15
años. Lo que está claro por su firma es que se ha sentido desprotegida durante
mucho tiempo.


El gerente me lee el pensamiento. “Es muy
madura, demasiado. A veces pienso que haberla criado solo desde los ocho años,
siempre entremezclando familia y trabajo, la ha hecho madurar demasiado
deprisa. Pero no quise mandarla a un internado, no quería perderla. Y ahora con
esta locura, seguro que la he perdido”. Noto que necesita hablar. “Yo no quería
hacerlo pero ella insistía, llevaba mucho tiempo haciéndolo, me daba
argumentos… me arrepiento de haberla llevado con ese hombre, creí que le haría
bien, al principio se encontraba muy bien, más abierta, alegre, extrovertida…
por eso consentí que siguiera a ese hombre. Lo lamento, me equivoque y ahora ha
pasado esto”.


Lo veo envejecer de golpe, como si la
culpa echara sobre su espalda algunas décadas de más. No es hora de interrumpir
su monólogo sino de animarlo. “¿Se refiere al sanador?”


“Si ese hombre… le metió ideas extrañas en
la cabeza, amorales… Ella le conoció en su instituto, da clases allí de
meditación o espiritualidad o algo así. Ella siempre fue normal, aunque un poco
triste y taciturna; por eso cuando empezó a tener otro ánimo… y hablaba
encantada de ese hombre… la dejé ir a su consulta. Fue como si se iluminará, se
puso radiante, alegre, afectuosa… hasta que me pidió aquello… entonces todo se
complicó, le prohibí seguir viéndolo, pero sé que lo hacía. Fui a verle, le
dije que estaba loco, que conocía sus métodos, pero que no pensaba que llegará
a eso con mi hija”. Se para y me mira a los ojos, lleva tiempo sin hacerlo.
“¿Sabe usted lo que me dijo?” Niego mecánicamente con la cabeza. El
desconcierto del que ha visto como su mundo se desmorona ante sus ojos se
revela en su mirada.


“Qué era yo… el problema y la solución…
que no se había acostado con ella, ni usado terapia sexual con ella… por que el
importante era yo… que tenía que hacer lo que me pedía, para que mi hija dejara
de sentirse como mi mujer… Le dije que estaba loco, que como iba a hacer eso…
después de tantos años… No me he vuelto a casar, ni tener pareja, no quería una
madrasta para ella… Amo a mi mujer, guardo su recuerdo en mi corazón y ese
hombre me dice que me acueste con mi hija, que haga el amor con ella para
liberarla…” Habla, firme sobre sus pies, como si quisiera mantener firmes sus
convicciones. Parece sincero, no intenta justificarse; preso de su dilema
moral, lucha una batalla titánica en su interior.


Callo, el asunto se ha desviado por
derroteros inesperados. Siento como arenas movedizas se forman bajo el suelo nevado
que piso.


“Estaba loco… y yo también, por hacerle
caso, a él y a ella. Ahora nada tiene sentido, todo se puede ir a la mierda, en
cuanto se sepa, adiós a mi carrera, adiós al proyecto… ¿sabe usted cuánto
tiempo llevo con él? … una década… la de veces que me han llamado loco, me han
amenazado de muerte, luchar con las instituciones europeas para que lo
permitan, conseguir financiación, contentar a tantos… No me mire así, no soy
justo; pero creo que sus métodos son los más adecuados para el bien común”. Se
agarra los cabellos. “Todo lo he hecho por el bien común y por el bien de ella.
¿Cómo cree usted que voy a presentarme esta tarde ante el consejo con lo que ha
pasado?”.


No me pregunta a mí, sino al aire. Mido
mis palabras, “Sr. Conrad, sólo puedo decirle una cosa, yo cumpliré mi deber
encontrando a su hija; usted cumpla el suyo haciendo lo mejor por esta ciudad,
aunque no sé si ella se lo merece”.


Estamos de nuevo delante de las estatuas
heladas. No creo que este hombre alto e imponente que se encuentra junto a mi
sea un pervertido, pero tampoco entiendo lo sucedido. Decido ser conciliadora:
“yo no soy quien para juzgarle y menos sobre algo que no es ilegal, dada la
edad de su hija”.


“Claro usted fue justa por eso no le
escandaliza, pero…”, le interrumpo.


“Yo no soy nada, Sr Conrad, ni me siento
justa, ni me gustan los puros… sólo soy una mujer que a su manera busca lo
mejor para su ciudad, como usted. Por favor no cuente esto porque tengo fama de
no importarme nada. Y necesito mantenerla; en mi trabajo y siendo mujer no se
puede ser sentimental”. Consigo arrancarle una sonrisa. “Ni en el mío tampoco”,
me responde.
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¿Dónde
está Sarah Conrad? Es la pregunta que todos nos hacemos a esta hora. No se ha
presentado en su instituto en toda la mañana. Ni desde el ayuntamiento ni desde
la policía nos ha llegado aclaración ninguna sobre el tema. ¿Se trata de una
desaparición real o de un bulo interesado para perjudicar el plan del gerente,
como algunos analistas opinan?


Es
un hecho que a esta hora las encuestas instantáneas muestran una merma en los
apoyos ciudadanos a dicho plan. A continuación un reportaje sobre el instituto
Rosa Luxemburg donde el gerente matriculó a su hija para dar apoyo a su…
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Silencio. Ni siquiera los copos de nieve rasgando el aire pueden con él.
Ensimismada contemplo las estatuas heladas, lo que acabo de escuchar me impide
recrearme en los dibujos del hielo; en la obra perecedera del invierno. A
nuestra espalda asoma la catedral, Berliner Dom; intentando ampararnos con su
larga sombra.


“¿Es usted creyente?” Hacía rato que el gerente no me hablaba, parece
como si hubiera desaparecido para materializarse de nuevo; me escruta esperando
mi respuesta.


No tengo ganas de hablar, necesito un tiempo muerto en mi mente para
clarificar mis ideas. Impulsivamente brota una respuesta, “Por supuesto… creo
en mi misma… no me queda más remedio”.


Sin que le haya preguntado nada, continua hablándome. “Fui criado en una
familia profundamente católica. Eso dejó una marca en mí. Creo en Dios o en un
poder superior o en una energía como está de moda llamarlo ahora; en un destino
y un sentido para la humanidad… Aunque no sea un buen practicante, voy a misa
los domingos… me relaja ese espacio de oración… me sirve para desconectar”.


No puedo evitar que las palabras broten por sí mismas, “A su Dios no creo
que le haya hecho mucha gracia…” Enmudezco al no encontrar una salida airosa a
mi indiscreción.


“Él sabe perdonar… Yo no”.


Se vuelve y se aleja caminando lentamente; deja sus huellas sobre la
nieve recién caída; con el andar de los que están cansados pero tienen que
sacar fuerzas de su flaqueza para cumplir su destino. No envidio a ese hombre
pero tampoco lo compadezco.


A esta hora, me costará trabajo encontrar
un sitio donde comer. Por suerte los asiáticos siempre están abiertos o quizás
un turco, KreuzBerg queda bastante cerca, y por suerte los turcos todavía no se
han vuelto alemanes. Necesito quitarme el frio, alimentar mi estufa y despejar
mi mente.











TARDE


La historia del sanador


¿Quién es ese hombre al que todos llaman
el sanador, adorado por tantos como denostado por muchos?, ¿Cuáles son sus
controvertidos, pero al parecer eficaces, métodos?


Stephan Zeisler, al que gusta ser llamado
Sensei, por su educación monástica zen, es un hombre menudo y delgado, de piel
clara y ojos oscuros. Dice haber nacido en 1998 en Alsacia, desconocemos el mes
y el día, y haber estudiado diferentes terapias alternativas, desde medicina
tradicional china hasta Reiki, pasando por las famosas regresiones.


Con veintitantos años entró en la
comunidad monástica zen de La Morejona (Sevilla, antigua España), donde
practicó meditación y fue permanente durante más de una década, no llegando a
ordenarse monje.


En la confusa Europa de la década de los
treinta, al enterarse del establecimiento de la comunidad justa, en el distrito
este de Berlín, con la tolerancia de las autoridades; según el mismo cuenta,
sintió la necesidad de conocer la experiencia. Como muchos otros jóvenes
europeos se sintió atraído por el magnetismo de lo que se gestaba en el centro
de Europa.


No fue un viaje normal, abandonó a pie la
cálida Andalucía para cruzar andando Europa y llegar dos años después a Berlín.
A punto de cumplir la cuarentena, se estableció en la ciudad como terapeuta y
sanador. Adquiriendo pronta fama y notoriedad. Por supuesto todo eso lleva
aparejado desconfianza y los inherentes recelos. Investigado por las
autoridades, nada pudo encontrarse de ilegal en sus actividades. Con el tiempo
se ha convertido en el referente moral y espiritual de los justos. Sensei es un
hombre tranquilo y sencillo, venerado por muchos y vilipendiado por otros; pero
entre los justos es lo más parecido al líder de una congregación.


Durante los dos años que caminó hasta
Berlín se ganó su sustento ayudando y sanando con sus manos. Según ha contado
en las pocas entrevistas que ha concedido, esos dos años en soledad, a merced
del clima y de la solidaridad humana, le hicieron comprender su verdadera
misión en la vida, vislumbrando su controvertida terapia sexual y espiritual.


Considera que la sanación del ser humano,
para conseguir integrar mente, cuerpo y espíritu, sin desajustes; pasa por la
integración de diversas técnicas psicológicas, energéticas y sexuales. Muchos
han intentado imitarle, sin conseguirlo; hasta el momento, según sus palabras,
no ha encontrado a la persona preparada para recibir sus enseñanzas, más por
demérito propio que de los demás. ¿Quizás ese momento haya llegado?
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El
gerente, el Sr. Leo Conrad, al llegar a la municipalidad, se ha negado a
realizar declaraciones y nos ha remitido a los medios a una rueda de prensa
posterior a la exposición de su plan. Recalcando que sólo responderá a
preguntas sobre el mismo.


La
verdad es que todos nos preguntamos qué sucede con su hija y la gente en la
calle está un poco desorientada sobre el tema.


Nuestro
compañero Robert se encuentra en el instituto Rosa Luxemburg del distrito Este:
“Hola Robert, ¿has podido averiguar algo de los profesores o de los compañeros
de Sarah Conrad?”


“Pues
me temo, que no la mayoría no quiere hablar y los que lo hacen es solo para
decir que hoy Sarah no ha venido a clases, pero que no saben el motivo. La verdad
es que entre los justos no somos muy bien acogid…”
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Al final ha sido un turco, estaba cansada
de curry; además el faláfel es una de mis comidas preferidas, será de tanto
escuchar a mi padre hablar de los garbanzos de su tierra. Hace casi 30 años que
no sé nada de él, en plena crisis por la guerra nuclear de Asia menor, dijo que
prefería ser pobre en España a esclavo en Alemania. Llego como tantos otros Sur
europeos buscando el Jauja alemán; cuando implosionó la economía alemana, tras
exprimir a las economías periféricas del euro, la miseria del sur llego al
norte y los primeros en caer fueron los no alemanes.


Me tomo un café negro, sin leche; he
llamado a la consulta del sanador para visitarlo esta tarde, menudo crápula,
creo que va a ser divertida la charla.


A medio café, tengo una llamada, es Sona,
cuanto tiempo, despliego el comunicador quiero verla; esta radiante, “Hola”.


 “Hola Ana, cuánto tiempo”, apenas podía
escucharla con el ruido del local, pero ya verla era un regalo. Hermosa, es la
palabra que la define; la única persona que me importa en Berlín. “Necesito
verte, tienes que ayudarme”, suena apurada, pero inmediatamente sonríe de forma
pícara, “también te echo de menos, podemos echar un rato…” Junto mis piernas en
un acto reflejo al despertar el deseo en mí.


Respondo con interés: “claro, tengo ganas
de verte. Por la tarde estoy liada, tendrá que ser por la noche. Te mandó mi
dirección, que ha cambiado para variar… ahora estoy en el centro”.


“Ok nos vemos, Un beso”. Desaparece su
imagen pero yo me quedo mirando la pantalla, recordando su piel morena, sus
brillantes ojos negros a juego con su pelo azabache; una belleza propia de
Bollywood, podría haber sido actriz si no hubiera caído en otro tipo de
explotación.


Saboreo el café que me queda, mezclándolo
con los recuerdos de Sona; la primera vez que la vi, durante aquella redada
contra un traficante de armas búlgaro; era su esclava apenas contaba 20 años y
ya tenía sus ojos envejecidos por tanto sufrimiento. No hablaba alemán, era
como un perro abandonado que desconfiaba de todos. Podría haberla dejado a
cargo de servicios sociales, pero la hubieran extraditado por ilegal, así que
la lleve con una conocida que trabajaba en inserción de prostitutas que
decidían acogerse a las medidas sociales de la violencia de género.


Sona no entendía nada. Tuve que tenerla en
casa unos días antes de encontrarle plaza en un albergue, la primera noche
quiso acostarse conmigo, imagino que por costumbre; me costó resistirme a su
atractivo pero le hice entender que esas no eran mis intenciones. Dormía en el
sofá, no hablaba y cocinaba con las cosas que encontraba en casa, no podía
decirse que fuera comida india, pues los ingredientes no tenían nada que ver,
pero por lo visto esa era su intención. Me sorprendía que no intentara salir a
la calle.


Cuando la deje en el albergue tutelado, no
quería separarse de mí. No fui a verla, no soy una hermana de la caridad. Pero
al año, llamaron a mi puerta, cuando abrí, una chica india de muy buen ver y
sensualmente vestida sonreía ante mí. “Hola… yo Sona… yo querer darte gracias”,
y sin esperar permiso entro en mi casa.


“Tu Kurtz, ¿no?... tu ayudar a mi… yo ser
agradecida” En ese momento me acorde de aquella joven envejecida, sus ojos
habían recuperado el brillo de su edad y tenía una sonrisa magnética.


“Hola… bueno no tienes que agradecerme
nada…sólo hice lo que debía”.


“¿No tienes copa?” Se sentó en una silla
junto a la mesa que ocupaba el centro de mi estudio, nunca me gustaron las
casas grandes; cruzando sus esbeltas piernas cubiertas de medias de seda, las
cuales su corto vestido mostraban casi en su totalidad. Se quitó la chaqueta
metálica dejando al descubierto sus hombros esculpidos de belleza oriental. Me
quede pasmada sin saber qué hacer.


“Tú no hablas mucho… ¿te doy miedo? Yo
buena en la cama… servicial, dar placer… yo devolverte favor. ¿O es que no te
gusto?… ¿sólo te gustan hombres?”, se quedó esperando una respuesta.


Perpleja y sin hablar, abrí un mueble y
saque una botella, llené los posos de dos vasos y le ofrecí uno. Me tomé el mío
de un trago y ella al llevarse el suyo a la boca, intentó no escupirlo
atragantándose, “Joder, que fuerte… parecer alcohol”, tosiendo prosiguió, “en
mi tierra… destilan alcohol ilegal, saber igual… ¿Tú hacer eso?”


Me senté junto a ella riéndome, el
incidente me hizo salir de mi estupefacción inicial. “No, no lo hago yo… Es
Brandy, Conde de Garvey, de la tierra donde se hace el mejor vino del mundo”.


Termino el café y abandono el local kurdo
donde he comido, para mi es lo mismo, kurdo, turco; por lo menos la comida;
para ellos no. El local está lleno de fotografías del Kurdistán y su bandera se
muestra ostentosa en un lugar privilegiado del mismo. Tras la guerra nuclear,
se formó ese estado anteriormente inexistente, que ahora es uno de los más
ricos de la zona por sus recursos. Aquí también tuvimos una mini guerra por el
tema, en las calles de este barrio, se luchó a golpes y se escucharon tiros a
menudo. Tuve mucho trabajo en los cuarenta con los extremistas turcos.


La casa del sanador queda por aquí cerca,
para amar tanto a los demás y ser tan poco materialista no vive con sus justos.
Al final la pasta es la pasta. Hasta hace poco Kreuzberg
era el barrio de Berlín de mayor población no alemana. Ahora, barrios periféricos
le disputan ese dudoso honor. Lo que es seguro es que sigue siendo donde más
turcos hay, no paro de cruzarme con ellos por las calles; es una pequeña
Turquía. Joder tenemos una pequeña Rusia en Charlottenburg Nord, una pequeña
China; al final vamos a terminar teniendo en Berlín una pequeña Alemania... Ana
que tu padre era español, a ver si al final vas querer pasarte a los puros...
jodidos xenófobos. Hablando de turcos, me ha mandado un mensaje Mesut, no se ha
atrevido a llamarme... el pobre... creo que será una buena sorpresa para esta
noche... le he dado la dirección... a ver si se atreve a aparecer.


He llegado a la casa, es una calle pequeña, y la casa es
unifamiliar, aunque bastante grande. La puerta está abierta; entro, no hay
decoración en la entrada, tan sólo techo y paredes pintadas de azul cielo. Una
monada.


Una puerta antigua de manilla me da paso a una recepción,
trás el mostrador una chica gordita de pelo castaño y cara redonda mira en su
pantalla.


Me acerco a ella, “hola soy Ana Kurtz, he quedado con el Sr
Zeisler para hablar
con él”. Se
sobresalta y se echa a reir, “perdone no la había escuchado entrar... Ahora no
creo que pueda atenderla, esta con un paciente, quizás tenga que esperar”.


“¿Mucho?”, le pregunto poniendome seria, “vera usted, soy policia”, pongo énfasis en la palabra policía, apoyándome en
los brazos sobre el mostrador, “necesitaria hablar de un
tema importante con el Sr Zeisler, lo antes posible”. Se ha
amedrentado con excesiva facilidad, parece enrollada.


“Perdone un momento voy a ver”, se levanta nerviosa de la silla y se va por el
pasillo a paso ligero.


Al rato vuelve con una rubia despampanante, pero con cara
de antipática. Ya me extrañaba que el tipo este no se hiciera acompañar bien.
Viste una túnica blanca que le cae hasta casi los pies, resaltando su
escultural figura; la gordita, un uniforme blanco, tipo enfermera. “Perdone soy
Eva la ayudande del Sr Zeisler, en este momento no puede interrumpir lo que está haciendo; así que me
temo que tendrá usted que esperarlo un poco”. ¿Habrá que ver lo que está haciendo y la ayuda
que esta le presta?, menudo sátiro.


“Si no queda más remedio”, digo de mala gana.


“Nuestra secretaria, Frida, le acompañara a la sala de
espera”. Que tía más prepotente la rubia
esta.


“Sigame, por favor”, me dice Frida cohibida por mi status.


Abre la puerta de una sala, pintada de Rosa palo, vaya con
los colorcitos; amueblada con comodos sofas, adornada con pinturas naif y en la
que suena una envolvente música de ambiente. Un hombre de unos 30 años espera
ya dentro, trajeado, muestra un elevado poder adquisitivo.


En ese momento tengo una idea: “perdona Frida no habrá un
despacho o una sala donde pueda estar sola y aprovechar para trabajar con mi
comunicador”. Sorprendida
tarda en responderme. “Un momento, voy a ver”. Voy a tener que decirle que no muerdo…


Vuelve al rato, le sonrío. “Acompañeme Sra... ”


“Kurtz, Sra. Kurtz”, le apostillo amablemente solícita; la verdad es que me cae bien, parece
simpática.


Me introduce en una pequeña habitación con una camilla y una
silla. “Aqui podrá estar sola Sra. Kurtz”.


“Gracias Frida, es usted muy amable” y le hago una ligera
reverencia; se marcha por el pasillo riendose en silencio. Bueno hemos aliviado
la tensión, seguro que me viene bien más adelante tenerla de mi parte.


Me siento en la silla y despliego completamente la pantalla
de mi comunicador sobre la camilla; activo el teclado tactil. Por suerte esta
habitación está pintada de blanco. Voy a buscar información de la niña Conrad.


Consulto las bases de datos oficiales, la
información restringida. La verdad es que hay poco que destacar, perdió a su
madre con 7 años, eso tuvo que ser un palo, su padre no se volvió a casar, ni
se le conoce pareja; no superaría su muerte y decidiría meterse a monje.


Evaluaciones psicológicas, todas en la
media, ni más ni menos neurótica que la mayoría. Según parece recibió
asistencia psicológica tras la muerte de su madre; normal. En sus evaluaciones
solo resaltan que es una niña triste y callada; joder que listos son estos
loqueros, después de perder a su madre que quieren que este todo el día
riéndose.


Matriculada en el instituto Rosa Luxemburg
en el barrio de Prenzlauer Berg; tonto no es, ha buscado una zona de lo mejorcito en
el Distrito Este… ¿Cómo se le ocurriría a un hombre de su posición meter a su
hija con semejante chusma? A es verdad, su proyecto de los cojones, para
hacerlo más creíble y dar ejemplo; estos políticos siempre anteponiendo sus
intereses, incluso a los de su familia. Y encima la trae con tu tipo como este.
A saber que harán en esta sala, tanta energía y tanto sexo; este tío lo que es
un vividor.


Vamos a ver director del instituto, Konrad
Bauman, licenciado en bla, bla, bla, tiene cara de gilipollas; lo comprobaré
mañana, treinta y tantos, ya me lo imagino escuchándolo, que están cambiando el
mundo y demás sandeces. Como si alguien pudiera cambiar esta mierda.


Voy a buscar al responsable de su curso,
la mañana de mañana la dedicaré al instituto, allí sacaré algo en claro, porque
lo que es del timador este no creo que saque nada.


Joder no puede ser, mira que hay
institutos y clases… tenía que ser ella. Me separo de la pantalla, el cursor
señala su nombre Kirstin Stevenson… miro su foto, su pelo amarillea al
igual que el mío encanece, la puta envejece igual que la cabrona.


¤¤¤


El
gerente de la municipalidad, Leo Conrad, ha presentado al consejo municipal su
plan, que en sus propias palabras, puede convertir a Berlín en la vanguardia
del planeta; para él un hito aún más relevante que la próxima terminación de la
base lunar.


Tras
repasar la última década y media de su gestión: resaltando la expansión de los
límites de la ciudad estado hasta la circunvalación A10, añadiendo a la misma,
Potsdam, Flakensee y otros municipios menores; y la consolidación y
coexistencia de dos formas radicales de concebir la vida como son los puros, al
oeste en los barrios de Wilmersdorf,
Charlottenburg,
Grünewald y Potsdam y los justos, al este en los barrios
de Neukölln,
Kreuzkölln, Treptow, Friedrichshain, Prenzlauer Berg y  zonas limítrofes de
Mitte; con el resto de barrios de la ciudad, mixtos en su mayoria, y también
mayoritarios en población; los cuales serán quienés decidan en definitiva el
destino de esta iniciativa.


Después
de su exposición es el turno de las preguntas de los representantes políticos.
Las de los puros seguro que son dardos envenenados. Conectamos con nuestra
compañera en Rathausstraße,
frente al Rotes Rathaus sede del gobierno municipal para que…


¤¤¤


Me duele el culo de estar sentada
en esta silla. Me he aprendido de memoria los sitios donde navega la niña
Conrad, su cuenta en la nube no muestra nada raro; demasiado reservada para una
adolescente... En los últimos meses hay mucha palabrería espiritual. Se abré,
trás de mi, la puerta. Eva, el bombón, aparece.


“Puede usted
acompañarme Sra. Kurtz, el Sr Zeisler ya puede recibirle”. Me dice como si le molestara hablarme.


“Ya era hora,
creí que iba a dormir esta noche aqui”. Sin hacerme caso contonéa sus caderas ante
mí mientras me conduce a la guarida del maestro.


Entró en una sala amplia, una mesa
antigua de madera, flanqueada por una palmera, se encuentra al fondo. En un
lateral un amplio divan, de por lo menos un metro de ancho y dos de largo... ya
me imagino para que. 


“Sientese por
favor”, me indica la rubia, “el Sr Zeisler vendra enseguida”. El
color de paredes y techo es verde claro, más soportable; me sorprende que no
haya música de ambiente, huele a infusiones.


De una puertecita casi camuflada
en la pared, sale un hombrecillo delgado, más bien enjuto, rapado al cero, de
mediana altura, sonriente.


“Perdoneme Sra.
Kurtz, estaba limpiando mi energía”.


“Si claro”. No hace caso a mi comentario y se sienta frente a mi. Viste una túnica
blanca. La palmera parece hacerle de sombrilla.


“¿En que
puedo ayudarle?”


Tiene una mirada profunda, con
unos ojos miel de aguila. Me observa con las manos unidas sobre su regazo,
resaltan su tamaño. Me hace sentir incómoda, es como si me estuviera haciendo
un scanner.


“Estoy
recabando información sobre, Sarah Conrad, tengo entendido que es paciente suya”. Me siento empequeñecida ante ese hombre.


“Entiende
usted bien”. Me replica sin dejar de
mirarme.


Silencio incomodo.


“¿Podría
saber el motivo que la trajo aquí y su evolución?”, me atrevo a preguntar.


“Eso Sra.
Kurtz es secreto profesional, mi etica me impide desvelar las circunstancias de
mis pacientes”, me responde manteniendo su sonrisa, le habrá operado
un plástico para mantener siempre esa sonrisa en su cara.


Ya empezamos a joder, me caliento.
“Ah, no
sabía que esto era una profesión”.


“Además su
padre, el Sr Conrad, le habrá informado de los motivos por los que el la trajo
a mi y sobre la evolución de la terapia”, prosigue haciendo oidos sordos a mi
comentario.


Este va de listillo, ¿quién le ha
dicho que yo he hablado con el gerente? Me apoyo en la mesa. “Voy a dejarselo clarito,
estoy buscando a Sarah Conrad por encargo de su padre y necesito que usted me
diga lo que sepa... Le recuerdo que podría cerrarle este tinglado”.


“Cierrelo,
siempre podré abrir otro... si es que encuentra motivos para hacerlo”, me
responde con calma. “Tiene usted mucho dolor, Sra. Kurtz, yo podría... ”


“Pare el
carro, que yo no he venido aqui para que me coma el coco, que pasa le pongo,
tiene usted ganas de joderme... literalmente hablando”. Me
levanto y me acerco a él. “A mi no me venga con chorradas de terapia espiritual
sexual... esto no es mas que un montaje para tirarse a la gente... y que, a Eva
y a la gordita, ¿también se las beneficia?... menudo crapula que está hecho
usted... si de mi dependiera”. Me escucha sin inmutarse.


“¿Puede usted
sentarse Sra. Kurtz?”, me dice señalandome la silla, “por favor”.


“No tengo
ganas me duele el culo de estar esperandole sentada”. Estoy
cabreada, este asunto es tan absurdo y este tio tan raro, que sólo pienso en
acabar cuanta antés con toda esta mierda.


Adopta una pose desenfada girando
un poco su silla, “como quiera, pero tanta ira, tanto dolor no es bueno... Y para su
información solo una minoría recibe terapia sexual... los que están preparados.
Sobre Eva,  que es mi ayudante, si tiene razón, pero hace tiempo que no
necesitamos practicar terapia sexual juntos... ella trabaja con algunos
pacientes”.


Encima chulo, el calvo depravado
este con aires de maestro zen.


Vayamos al grano: “¿sabe usted donde esta
la hija del Sr Conrad o ha tenido algo que ver con su desaparición?”, le pregunto sin mucha convicción de sacar algo en
claro. Me mantengo de pie apoyando las manos en la mesa, frente a él.


“Si he tenido
algo que ver no puedo revelarlo por etica profesional, y donde está... ahora
mismo no lo se”.


O sea que si ha tenido que ver, y
sabe donde está pero no me lo quiere decir; me vuelvo a sentar. “¿Y sabe usted donde
estuvo esta mañana?”


“Si claro,
aquí en mi casa... tratandose”, me
responde con naturalidad, como si no tuviera relevancia, ni le importara tener
en su casa a una menor de edad fugada.


“¿Y ahora?” Insisto.


“Ahora mismo
ya le he dicho que no lo se. ”


“Sra.
Kurtz... Ana... se avecinan acontecimientos... que cambiaran su vida y la de
esta ciudad... deber...”. Le interrumpo,
levantándome de nuevo.


“Dejese de
cuentos chinos, usted tiene aqui a Sarah Conrad y ahora mismo voy a buscarla”. Me separo de la mesa dirigiéndome hacia la puerta.


“¿Trae usted
una orden para entrar en mi casa?”, ya no sonrie el viejo.


“No la
necesito”. Abandono el despacho y voy abriendo todas las
puertas de la consulta, las chicas alborotadas intentan cerrarme el paso. Hay
una puerta cerrada, imagino que da al piso superior.


“Queréis
abrirme esta jodida puerta”, les grito a las acompañantes.


“Es la casa
de sensei, sólo él puede abrirla”. Corean al desunisono las dos. Se interponen
ante mi y la puerta. Aprieto los puños. Me dan ganas de echarla abajo de una
patada.


El viejo aparece tras de mi, “Sra. Kurtz, conozco a su
ex pareja, Kirstin... podría ayudarle... No se si usted ha caido en la cuenta
que amar es el comienzo de la palabra amargura”.


Es el colmo. Me vuelvo con los
ojos inyectados en ira, le aparto de un empujon; a pesar de su delgadez no
aparenta debilidad. Salgo de ese pasillo, de esa casa, necesito aire. Enciendo
un pitillo. Le mando un mensaje a Sona: en una hora en el Rathausbrücke.


¤¤¤


El
Sr Conrad después de exponer las lineas generales de su proyecto de Universidad
Humanísta del Bien Común, presentando mensajes de apoyo y compromisos de
participación de varios premios Nobel y otros científicos e investigadores de
prestigio internacional. Ha tenido que responder a las preguntas de los
representantes ciudadanos: los de barrios justos han sido complacientes
apoyando su plan, los de barrios mixtos se han debatido entre el escepticismo y
la duda, mientras los representantes de barrios puros se han mostrado agresivos
en sus planteamientos e inquisitoriales respecto al plan del gerente. Sobre
todo su oposición más rotunda se centra a la necesidad, en palabras del gerente,
de extender el modelo pedagógico de los justos a todas las escuelas públicas
del gran Berlín.


Trás
el debate las encuestas en la nube señalan un empate entre los que están a
favor del plan y los que están en contra, siendo mayoritarios los indecisos.
Mañana por la tarde será el turno del debate entre los representantes
ciudadanos y la posterior votación del plan. Después de parecer segura su
aprobación, los últimos acontecimientos parecen ir en su contra; la supuesta
desaparición de Sarah Conrad, hija del gerente, no parece que le haya sentado
muy bien a su propuesta.


¤¤¤


La tarde abandona la ciudad, a diferencia
de otros días, al cesar la nevada, los berlineses han abandonado sus cálidas
guaridas para invadir las calles en un incesante movimiento. Las bicicletas
pugnan con los atestados tranvías en dilucidar quién transporta más gente por
las calles, los taxis y coches oficiales les van a la zaga. Una sinfonía de
notas discordantes anuncia la presencia de los diferentes vehículos movidos por
motores silenciosos.


Aprovechando la espera le envío un mensaje
al gerente, le digo que creo que su hija está con el sanador o por lo menos que
él sabe dónde está. Si quisiera usar los conductos normales está misma noche
estaba en su casa, es menor de edad. La misma respuesta que continúe en privado
y le comunique su estado cuando la encuentre. Un hombre obstinado. Por su parte
Buzek, no para de llamarme… que se joda, seguro que él ha filtrado la noticia…
ya lo llamaré mañana.


Apoyada en la baranda de madera del
puente, fumando y aterida de frio, pues la temperatura no para de descender,
espero a Sona; bajo mis pies el Spree, prosigue su pausado curso, imperturbable
a las preocupaciones humanas. Mientras, observo a los extraños habitantes de
esta ciudad; siempre fueron raros para el resto de alemanes, pero cada vez lo
son más; todo tipo de etnias e idiomas se escuchan transitando el puente; de
vestimentas, peinados y pintas mejor no hablar. De vez en cuando animados
grupos de jóvenes pasan junto a mí, unos, universitarios en busca de un local
abierto para beber, otros, grupos de justos buscando las diversiones
consumistas del resto de la ciudad.


Hay gente que me mira al pasar, con mi
viejo abrigo oscuro pasado de moda y el tabaco como distracción, la rara soy
yo; pocos fuman ya en esta ciudad, pero no se privan de las novedades de diseño
ni de la legalizada maría, aunque eso sí, se reserva para lugares no públicos.
Está mal visto fumar en la calle, y también prohibido beber alcohol; joder si
lo pienso estoy mal vista yo, la rara soy yo… mis costumbres, mis ropas no
pegan con esta ciudad. Demasiado clásica para muchas cosas, demasiado
heterodoxa y transgresora con otras… No me gusta la gente… estúpidos engreídos
que…











NOCHE


La historia de Sona


Sonali Kumar (Sona), nació hace 30 años en
una aldea del estado indio de Maharastra. Cuando contaba con pocos años de
edad, no lo recuerda bien, su padre decidió emigrar a Mumbay huyendo del terror
maoísta. Su situación no puede decirse que mejoró, de campesinos pobres pasaron
a integrar la ingente tropa de moradores de los arrabales de las megalópolis
asiáticas.


Desde los 6 años, o eso ella cree
recordar, ayudó a su hermana mayor en sus trabajos de sirvienta en diferentes
casas; allí conoció los grifos, los cuartos de baño, y las cocinas de
inducción. En jornadas agotadoras de más de 12 horas, ayudaba a limpiar, a
cocinar y a otros menesteres a su hermana mayor; para ella se convirtió en su
verdadera madre y confiaba ciegamente en ella.


La menor de 6 hermanos, no pudo recibir
demasiada atención materna y mucho menos paterna; su hermana siempre la
protegió y le insistía en que no se quedara a solas con los hombres o muchachos
de las casas que servían.


El trabajo, la comida que sisaba con su
hermana, y una buena disposición genética hizo que se desarrollara su cuerpo
femenino de una forma esbelta y atractiva. Sus profundos ojos negros, unidos a
su larga cabellera morena, la convirtieron pronto en una niña que no pasaba
desapercibida.


Aquellos años los recuerda con felicidad,
pues aunque eran de duro trabajo siempre estaba con su hermana, no pasaba
hambre y se sentía querida y protegida.


Todo eso cambió, cuando con 12 años, le
llegó la primera regla. A los días su hermana la condujo, a través de la
ciudad; nunca antes se había montado en tantos tranvías y autobuses. Las
avenidas, parques y rascacielos bajo los que pasaba se le antojaban los guardianes
de lo desconocido, se pegaba a su hermana deseando volver a los límites de su
mundo real. Como confiaba en ella, no protestaba por no ir a trabajar. No podía
saber que la intención de su hermana era venderla a un entrenador sexual, para
con ese dinero poder casarse con su novio y montar un negocio. Ya estaba
acordado de antemano.


Llegó a una zona residencial, con enormes
y hermosos arboles; rodearon un muro alto de casi 3 metros y franquearon una
puerta enrejada protegida por dos hombres armados y que daba paso a un extenso
jardín. Antes de entrar en la casa vio u oyó a unas chicas trabajando en un
huerto.


Un hombre mayor de unos 50 años las
recibió, parecía conocer a su hermana. Se sentó ante ella en la postura de las
estatuillas de los dioses, y le preguntó si podría hacer ella lo mismo, su
hermana la alentó. Con algunas dificultades y la ayuda del hombre pudo sentarse
en la postura del loto, como supo después que se llamaba, y el hombre sonrió,
añadiendo, eres muy guapa.


Le preguntó a su hermana que si era virgen
y había tenido la primera regla, esta contesto que sí, que ya le había dado su
palabra; a continuación su hermana la abrazo y le dijo que se tenía que quedar
allí, que la iban a cuidar y a enseñar muchas cosas que le servirían para ganar
mucho dinero de mayor; que lo hacía por ella. Sona llorando se agarró a ella,
no se quería quedar allí; su hermana insistió y se enfadó. El hombre la agarró
y la encerró en un cuarto, con una cama de verdad y ricamente decorado; se
quedó dormida después de llorar un rato.


Al día siguiente el hombre le enseño la
casa y varios pabellones; ella dormiría en el pabellón de las niñas con otras
de su edad o un poco mayores, una adolescente se encargaría de ellas. Le
explico la rutina, levantarse, meditar, limpiar y cocinar, practicar yoga y
técnicas sexuales; si durante los tres primeros meses mostraba interés y
diligencia en aprender, seguiría allí donde la cuidarían y tratarían bien, en
caso contrario la venderían a algún anciano viudo que necesitara una mujer. Si
después de un año avanzaba correctamente en su aprendizaje, pasaría al pabellón
de las adolescentes donde dispondría de mejores condiciones, bellas ropas y
joyas; pero si en algún momento se estancaba la venderían a un burdel. Si
destacaba con el tiempo, podría tener una habitación propia, incluso criadas y
un destino generoso. Además le advirtió que los chicos que vigilaban el
recinto, estaban deseosos de encontrarse alguna niña que quisiera escapar por
la noche para jugar con ella.


Esa noche comprendió que estaba presa y
que su hermana la había vendido, como en esas historias que escuchaba a otras
niñas, sobre esclavas sexuales.


Sona mostró una buena disposición desde el
principio, sustituyo a su hermana por su encargada e hizo todo lo que le dijo,
en las clases se aplicaba pues tenía un natural predisposición, pronto olvidó
que estaba en una cárcel con una espada de Damocles sobre ella. Sólo algunos
gritos que cortaban la noche como una cuchilla, procedentes de las infelices
que intentaban escapar, le recordaban su condena.


En su cuarto dormían 30 niñas de su edad,
hubo varias bajas, pero al llegar al tercer mes se redujeron a 20, algunas eran
sus amigas, no las volvió a ver; eso le hizo aplicarse más. Al cabo del año,
era la más destacada, hacía con soltura la mayoría de las posturas y entraba en
un estado profundo de meditación; sólo 10 pasaron al pabellón de las
adolescentes. Le gustaban sus nuevas ropas, podía ver la tele, y le dieron
algunas joyas; pero las mayores la miraban con odio y la trataban mal. Las
nuevas tenían que satisfacer sexualmente a las mayores. Aprendió a mover todos
los músculos de su cuerpo, incluido los vaginales.


Al cumplir 14 años, el maestro la llevo
una noche a sus aposentos y la desfloró; ella tenía miedo pero el actuó con
suma ternura. A partir de ese día comenzó su aprendizaje de técnicas tántricas,
pero mientras las chicas practicaban con los vigilantes, ella sólo lo hacía con
el maestro. Eso despertó la envidia de todas, sobre todo de las más mayores,
aunque estas iban desapareciendo con rapidez, hacía destinos para Sona
desconocidos.


Una noche entre varias, la violaron
introduciéndole diversos objetos por la vagina y el ano, a sus gritos acudió un
vigilante que se sumó a la violación. Al día siguiente, el maestro al enterarse
de lo ocurrido, llamo a un médico y la acogió en la casa principal. Más tarde
se enteró que mató al vigilante con sus propias manos y vendió a las chicas a
un prostíbulo.


Vales millones Sona, le decía a la vez que
le enseñaba los secretos más profundos del Tantra; podía controlar su sexo y su
cuerpo a voluntad, alargar sus orgasmos el tiempo que deseara y controlar la
eyaculación y los orgasmos de cualquier hombre. Se había convertido en una
maestra que superaba al hombre que era su dueño. Muchas veces le dijo que
quizás debiera ella continuar con esa labor cuando el muriese. Sona le tenía
afecto, pues siempre la protegió y la trato bien, aunque fuera su carcelero.


Las chicas de su edad eran poco a poco
vendidas a ojeadores occidentales o chinos que pagaban sumas fabulosas por
ellas; hasta que al cumplir 18 años le llegó el turno a ella. El maestro no
quería pero la oferta era irrechazable, un millón de euros; con lágrimas en los
ojos se despidió de ella. Sumisa se montó en un avión privado, con un europeo
desagradable del que no entendía nada de lo que le decía, rumbo a un destino
que pronto comprobaría que era peor que el infierno.


¤¤¤


Buenas
noches, ahora mismo el termómetro marca 3 grados negativos en la ciudad, el
cielo está despejado y se preveé que continué así en las próximos días. Así que
abrigense, la madrugada se presenta helada. En otro orden de cosas el consejo
de confesiones religiosas de Berlín ha echo público un comunicado en el que
manifiestan que si bien están de acuerdo en el proyecto presentado por el
gerente, discrepan en el apartado referente a la instalación de sexotecas en
los institutos, pues, en sus propias palabras, fomentan la promiscuidad. La
educación sexual impartida en los colegios justos es una invitación al
libertinaje y una promoción de prácticas sexuales amorales y desordenadas; por
lo que a menos que se abandone dicha pretensión no les queda más remedio que
oponerse a la extensión del modelo pedagógico de los justos.


Para
hablar de este tema tenemos al Sr Özgür Pamuk representante del consejo de
comunidades islámicas y portavoz del consejo de confesiones religiosas...


¤¤¤


Veo a Sona, sorteando las bicis y a un
tranvía que le pita; como para no verla, viste un mono ajustado de cuerpo
entero con casco y visera incluido, color verde pistacho, discreta como ella
sola; se desliza sobre unos patines magnéticos y se planta ante mí en un
santiamén.


Esplendida, todo el mundo que pasa se gira
a mirar su resaltada, esbelta y sensual figura; tiro el cigarrillo y me acerco
a ella. Le gusta jugar, espera a que le levante la visera sonriendo. “Siempre
tan espectacular, preciosa”, le digo acercando mis labios a los suyos para
besarla. Me devuelve un beso caliente y apasionado. Parece que nos vamos a
divertir, ya hacía tiempo.


No habla. “Ven… te voy a enseñar mi nueva
casa”, le digo.


Me acompaña dando vueltas a mi alrededor
con sus patines, en una danza infantil constante; no puedo evitar reírme, me
hace olvidar los malos rollos; es como una droga para mí. Mírala con 30 años y
ahí va recorriendo la callejuela ante mí haciendo cabriolas de chiquilla.


Paró ante el portón de mi casa. Abre. Le
hago señas para que venga desde el final de la callejuela, como a una niña que
se precipita sin poder esperarme. Es una casa antigua, me alojo en la buhardilla,
hay que subir escalones.


“No es tan fácil con patines, eh Sona”, me
río a la misma vez que subimos los tres pisos; estás casas antiguas de Nikolaiviertel
no tienen ascensor, es bueno para mantenerse en forma. La buhardilla está al
final de la escalera, sin vecinos de planta, mejor. Abre. Sona sube los últimos
escalones a trompicones haciendo mucho ruido. Entro en la casa, enciende, todo
sigue a oscuras.


“Enciende”, repito en voz alta. Joder
nunca me acuerdo que estas casas antiguas no tienen reconocedores de
pensamiento en los interruptores de la luz. Palpó la pared hasta que encuentro
el botón, se enciende la luz del techo, alumbrando una estancia que aúna en el
mismo espacio salón, comedor, dormitorio y cocina en un lateral. Sona entra
detrás de mí.


“Que chula, que acogedor… todo tan
recogidito… me encanta Ana”, y me echa los brazos para darme un sonoro beso. Ha
obviado el desorden y la ropa tirada en la cama, tan optimista como siempre.


Le digo que se siente en el sofá y le
pregunto si quiere agua, aparte de Brandy, no hay otra bebida. Bebo un vaso de
agua.


“Tengo trabajo para ti”, me deja caer como
si nada.


“Mal día has escogido”, me vuelvo hacia
ella con desgana, acercándome al sofá para sentarme a su lado. Me quedo mirando
sus hermosos ojos negros.


“Este es complicado, no es un simple soplo”.
Baja la mirada y pone carita de perrita apaleada, como sólo ella sabe hacerlo.
Problemas, me huelo problemas y de los serios.


“Hace dos meses que no quedábamos, la
verdad es que ya era hora, guapa… pensaba que te habías buscado a un jovencito
y te habías olvidado de mí”, le suelto para cambiar de tema.


“Tu seguro que si te diviertes en tu
rondas nocturnas… aprovechándote de tu autoridad para seducir a chicas en
apuros… como hiciste conmigo”, ronronea guiñándome un ojo. “Además no sabía que
éramos pareja… abuelita”, recalca cada una de las sílabas de la palabra
abuelita.


“No me toques los…” le digo seria.


“¿Qué no te toque qué?”, a su vez se
acerca poniendo su pequeña mano entre mis piernas y roza con sus labios mi
cuello.


Le acaricio el pelo, soltándoselo. Me
sonríe.


“Cuando seas viejecita iré a visitarte a
tu residencia y te sacaré a pasear al jardín para que te dé el sol… como una
plantita… y cuando no miren las enfermeras te lameré donde tú sabes para que te
acuerdes de quien soy”. Tamborilea con sus manos sobre mi sexo.


Me mira con cara de lujuria. “Entonces
quieres el placer antes que el deber”, me dice sonriendo a la vez que se sienta
frente a mi sobre mis piernas.


Comienza a bajar su cremallera, el destello
de sus ojos negros compite con la piel morena de sus pechos; el recorrido de su
cremallera me hace evidente, lo que cualquiera podía imaginar, que no lleva
ropa interior.


Sus insinuantes senos luchan por liberarse
del mono que los aprisiona, su sonrisa sonora juguetea con mi cuello. La agarro
y la obligo a unir sus dulces labios a los míos. La ambrosia de su deseo se
derrama por mi boca. Noto mi sexo húmedo bajo mi pantalón. Ella torna a mover
sus caderas, restregándose contra mi vientre. Separa su cara de la mía. Sube mi
excitación. Me inunda el deseo.


Se deshace de la parte superior del mono
que viste, mostrándome su torso en el que la belleza de sus pechos encaja con
la hermosura de sus hombros. La línea de su cuello cae rozando la perfección
hacia cada uno de sus hombros, uniéndose a sus senos en una imperiosa llamada;
a la que mis labios acuden, hundiéndome entre esos monumentos a la divinidad de
su cuerpo femenino que tantas noches de soledad había añorado.


Recorro con mis labios y mi lengua, la
extremadamente suave piel entre sus pechos; ella me agarra con fuerza el pelo y
no cesa de restregarse su sexo sobre mi vientre. Se lo que le gusta y me centro
en sus pezones negros y grandes. Muerdo, chupo, lamo, presa de la excitación,
sin seguir un orden y saltando de un seno a otro. El pezón que está libre de
los anhelos de mi boca, es apretado, acariciado, pellizcado con una de mis
manos. La otra acaricia su espalda, su cara, sus caderas.


Gime y tira de mis cabellos, si sigo
tendrá un orgasmo; introduzco mis manos entre sus piernas, puedo sentir sus
labios hinchados bajo el mono ajustado. Se levanta y se quita el mono que tiene
atascado en las caderas; dándome tiempo a que me recree en su figura; comprendo
que despierte en mi tanto deseo; está muy cotizada, con esa figura y esas artes
que aprendió, o le obligaron a aprender en su India natal. Si no la hubieran
vendido para la prostitución podría haber sido modelo o actriz, perfectamente.


Se ríe sentándose de nuevo a horcajadas
sobre mí. Baja la cremallera de mi chaqueta, mis senos se descubren ante sus
manos, vuelvo a chuparle los pezones, mientras con mis dedos busco al portero
de su cueva; este se levanta ante mi presencia. Sona aprieta con fuerza mi
cabeza contra sus pechos, grita, primer orgasmo, tarda en callarse.


“Túmbate, Ana”, me susurra, a la vez que
pone la mano sobre la parte libre del sofá. Una vez acostada me libera del
resto de mi ropa, mi cuerpo no puede compararse con el suyo pero tampoco está
mal; me apetece una copa pero ya tengo su cabeza entre mis piernas, besa mis
labios, lame mi clítoris, que no deja de crecer, su lengua recorre cada
recoveco de mi entrepierna sin dejar nada ajeno a su curiosidad. Para y
acaricia mi cuerpo, pero llevo demasiado tiempo sin sexo, le cojo la cabeza y
la vuelvo a poner entre mis piernas. No para hasta que comienzo a jadear ante
la avalancha del orgasmo, retira su lengua manteniendo sus labios pegados a mi
sexo, respirando sobre mi clítoris; presiona con sus dedos en mi perineo. El
Tsunami cede pero el placer no, su cálida respiración junto a la manipulación a
que somete el espacio entre mi vagina y mi ano, me vuelve loca de placer. Le
clavo las uñas en la cabeza, no puedo más.


“Sona necesito correrme estoy muy excitada”,
al momento su lengua al depositarse sobre mi clítoris abre las puertas de la
marea del orgasmo, grito como una posesa, me vuelvo loca, respiro hondo y la
cabeza parece estallarme; sigo gritando y a duras penas consigo bajar la
energía sexual hacia mi sexo como me ha enseñado Sona. Me lame con suavidad, el
orgasmo no cesa, no paro de gritar, necesito parar pero no quiero. Dios que
gusto.


Mareos. “¡Para!”, Sona se retira riéndose,
“¿qué bueno, no?”, me pregunta.


No puedo hablar, me atrae hacia ella y nos
besamos de rodillas sobre el sofá, sabe a gloria. “Voy por una copa”, la veo
alejarse intentando recuperar el resuello.


“Me encanta esta bebida española, ¿Cómo se
llamaba?, que nunca me acuerdo”; pregunta sentándose a mi lado recogiendo sus
esbeltas piernas sobre el sofá. El olor del coñac se introduce por mis fosas
nasales. Toma un sorbo y acercándome su boca, vierte el cálido licor en la mía,
que ha tomado el sabor de su boca. Mientras quema mi garganta el gusto a ella
despierta mis sentidos.


Sona sabe cómo despertar el ardor sexual,
varios tragos más de sus labios, unidos a sus hábiles caricias de su boca en
mis orejas, mi cuello y mi pecho, y la estimulación manual de puntos de energía
que ella solo conoce, provocan que esté completamente excitada de nuevo.


Se tumba y me atrae hacia ella, “méteme
los dedos”, me implora. La follo con mi índice y al poco encuentro su punto G,
pronto alcanza un nuevo orgasmo. En eso escucho golpes en la puerta. Qué raro,
Sona no se entera. Sigo como si nada. Vuelven a llamar. Coño, ¿Será Mesut?, no
me lo creo que se haya atrevido.


Dejo a Sona y me levanto del sofá. “¿Qué
pasa?”, me pregunta sorprendida.


Dirigiéndome a la puerta, le digo, “una
sorpresa inesperada”, poniendo cara de misterio.


Abro, Mesut aparece ante mi sin saber que
decir, sobre todo porque estoy desnuda, le cojo de la ropa y tiró de él hacia
adentro. “Bienvenido… te estábamos esperando”.


Sona aparece tras el respaldo del sofá
mostrando su hermoso torso. Mesut se queda embobado. Le guiño a Sona, que sonríe
a Mesut, se levanta y entre las dos nos lo llevamos a la cama. Sus ropas
desaparecen a la velocidad del rayo, su pene flácido y arrugado, no es problema
para Sona; sus cálidos y carnosos labios juguetean con su glande, mientras yo
acaricio el torso musculado de Mesut. Pronto culmina su erección, Sona lo tumba
boca arriba y rápidamente introduce en su vagina el pene de Mesut; girando sus
caderas alrededor de ese eje de placer. Mesut se muerde los labios. “Tranquilo
campeón”, le dice Sona, “no te vayas todavía”. Ambos comienzan a gemir mientras
Sona no deja de rotar sobre el sexo de Mesut; la beso en la boca mientras
acaricio sus senos. De vez en cuando Sona para, contrayendo su abdomen, usa los
músculos de su vagina para retrasar la eyaculación de Mesut. Sona tiene un
orgasmo, la beso aspirando la energía del mismo, como me ha enseñado, después
de varios minutos, deja de evitar la eyaculación de Mesut, este revienta dando
alaridos; mi lengua se entrelaza con la de Sona que también intenta gritar.
Algo que quema sube por su garganta y entra en mí, me excita, tengo ganas de
correrme.


Sona se quita de encima de Mesut y se
tumba a su lado, le pone la mano en el pecho, él tiene los ojos cerrados
tratando de recuperar el resuello.


“No nos han presentado, ¿cómo te llamas
guapo?”, le pregunta.


“Mesut”, le responde cortado.


“Pues mira Mesut ahora vamos a darle gusto
a mi amiga que está esperando que le demuestren lo hombre que eres”, le dice
señalándome. Mesut se mira la polla flácida e inundada de semen.


“Eso lo arreglamos en un momento”, dice
Sona levantándose e introduciéndosela en la boca. Al poco Mesut tiene una
erección como es debido.


“Venga Ana prepárate para lo que te
gusta”, me dice Sona.


Me pongo a cuatro patas separando bien las
nalgas. Sólo quiero que me follen sin parar; Mesut se pone detrás mía e
introduce su pene sin dificultad en mi vagina. Comienza a moverse. “Más
fuerte”, le grito, sus caderas golpean mis nalgas, necesito que me folle como
un loco. Su polla crece en mí, estimula mi clítoris y mi punto G, comienzo a
correrme pero necesito más.


“Más fuerte”, aumentan la intensidad de
sus embestidas, grito sin parar con mi orgasmo que no cesa, se me saltan las lágrimas,
muerdo las sabanas que lleno de saliva; noto la parte interior de las piernas
recorridas por mis flujos vaginales. Mesut también grita. Se va a correr, me
duele la vagina, nuestros alaridos se confunden, caemos sobre la cama. Sona nos
deja gimiendo uno dentro del otro y va a lavarse, imagino que el dedo de estimular
la próstata de Mesut.


Cuando vuelve ya estoy recuperada, saco el
pene de Mesut de mi dolorida vagina y dándole una palmadita en el muslo le
digo, “Ha estado bien… dúchate, te vistes y te largas”.


Me mira con cara de sorpresa. “Venga hala,
espabila… lárgate”, le insisto.


Se levanta tambaleándose y cogiendo su
ropa se mete en la ducha, Sona se tumba junto a mí. Nos besamos dulcemente.
Suavidad en nuestros actos, en las caricias, ternura que nos une con la misma
fuerza que el sexo salvaje; eslabones de la cadena que llevamos tiempo tejiendo.
Una cadena que ambas sabemos que ya nada romperá, aunque nos negamos a
reconocerla. Dejo caer mi cabeza sobre su pecho. Siento los alocados latidos de
su corazón, el movimiento en su piel de su respiración. Si hay algo parecido al
amor, lo siento en este momento, ella me abraza con fuerza.


Me habla desde el corazón. “Me gustaría
estar siempre así… No tener que vernos como amantes, tan de tarde en tarde… Se
me han hecho muy duros estos meses sin verte”. No necesito mirarla para saber
que unas lágrimas brotan en sus ojos, permitiendo navegar sus sentimientos.


“Mi trabajo, no me permite una
estabilidad”, un silencio se extiende como otras veces atravesando su corazón.
“Cambio de casa cada poco tiempo… por seguridad”, continuo sin convicción, la
coraza de mi corazón me protege de las flechas del dolor. “Y tú tienes tu
negocio… y lo que es más importante tu misión”.


Mesut sale de la ducha, parece querer
decir algo pero le señalo la puerta. Sale.


Continuamos abrazadas, sin mirarnos; por
un tiempo que deseo que sea eterno, si me permitiera a mí misma sentir algo
parecido. Al rato le digo: “¿Trabajamos?”


Se levanta sin decir nada y se da una
ducha, aprovecho para tomarme otro Conde de Garvey esperando mi turno.


Desde que cerró la bodega o la compraron,
yo que sé; está marca se ha convertido en una pieza de coleccionista, única en
su gama. Teniendo contactos todo se puede conseguir, aunque cada vez queden menos
unidades. Una era eclipsa; los que nacimos respirando humo de motores, también
nos acabamos; los viajes en coche, los vuelos chárter, todo eso quedó muy
lejos. Ya me siento un dinosaurio con tanta tecnología a mí alrededor.


Sona me saca de mis pensamientos, cubre su
esbelta figura con mi albornoz y se seca el pelo. Parece contenta. Me levanto y
le dejo el resto de la copa, “Saboréala bien que cada vez me cuesta más trabajo
conseguirlo”.


Sonríe. “Ya sabes… Mi solera es difícil de
conseguir también… Esmérate”.


Hago como que no la escucho y me refugio
en la seguridad de la ducha.


Ya despejada con el agua fría, me gusta
terminar una buena ducha caliente con un poco de agua fría; aunque en esta
época del año salga sólida; salgo de la ducha. La calefacción me permite estar
en ropa interior, ella se regodea vistiendo mi albornoz.


“Sentémonos en la mesa”, ocupamos las dos
sillas, las únicas del piso, no necesito más, ella es la única visita que
espero… y deseo. No me gusta la gente y menos las multitudes.


Coge su mochila y saca su comunicador. “Te
envió los datos del local”, me dice desplegándolo. Me levanto a coger el mío y
enciendo un cigarrillo. Me sabe a gloria. Se lo paso, ella sólo le da una
calada, le gusta su sabor; siempre dice que es mi sabor.


“Ana llevo un año detrás de este local… es
de sado, con esclavas sexuales”. Sona, me imagino que a consecuencia de su
experiencia, está en una organización que ayuda a chicas victimas de trata de
blancas o que quieren salir de la prostitución. Pero hay algo más, no sé si por
su carácter o por su traumática experiencia, decidió hace un tiempo
involucrarse a otros niveles, rozando la ilegalidad, recopila información para
desmantelar garitos ilegales donde se maltrata a las chicas… sus senos se
muestran a través de la abertura del albornoz que no se ha molestado en cerrar.


Me da un cachete… “no te distraigas”, y se
tapa. La información que me da, yo se la paso a Kozlov, al principio me costó
encontrar alguien que no se la tocara con los formalismos y los cauces
oficiales; pero Kozlov, por suerte, es de mi misma escuela.


“Otro local ilegal más”, digo con desgana
llenando el vaso de nuevo. Ya queda poco en la botella.


Bebe. “No es otro más… es sado hasta el
final… matan chicas”. De pronto ha despertado mi atención, la miro fijamente.


“Al principio creí que era una historia que
se había inventado la chica asiática para darnos pena, pero conforme fuimos
investigando vimos que es verdad… Están los clientes normales que sólo se «divierten» un rato con
las chicas, aunque las dejen malparadas. Y después están los «especiales», para los que
montan orgias sados en las que llegan hasta el final, hasta la muerte”.


“¿Estás segura de eso?”, la interrumpo.


“Sí, tengo una chica infiltrada, me ha
costado mi tiempo y mi dinero, bastante dinero; si la pillan no respirará más.
El problema es que si hacéis una redada, están bien cubiertos, y montarán
pronto en otro lugar y seguirán haciendo lo mismo. Es un negocio muy rentable.
Por la próxima orgia cobraran un millón de euros…”


Es mucho dinero, la gente mataría por eso
o dejaría matar en este caso.


“Las chicas que trabajan allí de putas son
indias y chinas, ya sabes recién traídas, engañadas, desconocen el idioma, sin
contactos, son las esclavas perfectas. Si muere alguna con esconder bien el
cadáver, solucionado”.


Esto se está complicando me parece que me
voy a comer un marrón. A Sona se le cambia la cara, su odisea mil veces
revivida, pero estás no tienen final feliz. Termina de explicarme el tema, su
voz se va volviendo más cálida conforme avanza en su plan, a mí se va poniendo
la carne de gallina. Mañana por la noche hay una fiesta especial para un
cliente especial, pero esta vez ha pedido una chica blanca, está harto de
indias; Sona ha conseguido suministrar a la chica; pero alguien tiene que
entrar antes de que lo haga la policía. Me mira sin decirlo, ya sé que tengo
que ser yo.


Le ha dado mi descripción a su contacto,
es una camarera, me la describe, cuando entre me orientará, al parecer las «fiestas» las hacen en
una habitación insonorizada en la primera planta, más grande que las demás. La
chica tiene que estar allí a las 10, al rato llegará el tío, se quién es, un
empresario famoso. Debo entrar lo suficientemente después, para que haya
empezado la fiesta, pero no tanto como para que la chica muera.


“Estás loca Sona… joder la mataran… como
voy a saber cuándo entrar”. Le grito. Nunca lo he hecho.


“Lo sé Ana… por favor… es importante,
tienes que hacerlo”, estira los brazos y coge mis manos, me implora con su
mirada. “Nunca te he pedido nada, esto es abominable y hay que pararlo… es
nuestra obligación”, se corrige: “mi obligación”.


Se ha acabado la botella, me la he bebido
sin darme cuenta. “Y esa chica ¿Cómo la has convencido?”


Guiñándome un ojo me responde: “sabes que
puedo ser muy persuasiva”. La miro con incredulidad, quien arriesgaría su vida
de esa manera. “Y por cien mil euros”.


“Joder Sona, ¿de dónde has sacado tanto
dinero?”. Estoy perdiendo los papeles.


“Bueno… las chicas hicieron una colecta…
juntamos un poco… el resto pedí un préstamo. No encontré otra forma, quería el
dinero para volver a su pueblo y montar un negocio y dejar esto… era la
candidata perfecta”.


“Querrás decir la loca perfecta… y tu otra
loca”. Los bancos no perdonan… y la mafia menos, esa gente tiene que estar muy
organizada”.


“Por eso tenemos que acabar con ellos”.


Intenta suavizar la tensión cambiando de
tema. “He cambiado de local, más grande y más céntrico… deberías venir a verlo…
por una vez… para variar”. Su voz suena con miedo, no está segura si aceptaré.


Ya no escucho lo que dice, me acaba de
joder la noche… la guinda para esta mierda de día.


Me levanto. “Tengo que ver a un amigo”. Ella
también se ha puesto seria, sabe que estoy cabreándome. Me visto y cojo la
pistola, la siento fría en mi bajo vientre. Bebo el último sorbo. La casa se ha
helado de repente, la calidez del cariño se ha esfumado por las rendijas de la
puerta. La miro, a la puerta, la realidad está fuera, esto sólo es un sueño que
se ha trasformado en pesadilla.


Me pongo el abrigo. “Puedes quedarte a
dormir si quieres”, mi voz suena como un ruego más que como un ofrecimiento.
Abro la puerta.


“Ana... ten cuidado… eres lo único que
tengo”. No me vuelvo. “Y tú también…”, se lo digo sin volverme, el ruido de la
puerta cerrándose termina mi frase.


El trabajo es lo único que me mantiene
vivo, es el agua que riega mis raíces, Sona el abono que me da fuerzas; soy
como Leo Conrad, sólo existe el trabajo y él también tiene su musa, su hija;
entiendo su preocupación. En realidad no soy como él soy el reverso tenebroso
de él; Conrad trabaja por el bien común; yo trabajo para joder a la gente, esa
es la verdad, no soporto a la gente, y ser comunitario me permite putear a la
gente… Sona es mi clavo ardiendo.


Peter no responde al comunicador, en la
calle hace un frio terrorífico o quizás sea en mi interior, tendré que pasarme
por la comisaria de… Llamaré un tranvía.


¤¤¤


La
policía ha informado de algunos incidentes en los barrios de Wilmersdorf
y Charlottenburg,
grupos de jóvenes puros protestando contra el plan del gerente han destrozado y
quemado mobiliario urbano.


El
incidente más importante se ha producido cuando un grupo numeroso ha acudido a
una convocatoria a través de la nube en Ernst Reuter Platz,
al grito de “No pasarán”, han
interrumpido la circulación de tranvias obligando a los pasajeros de origen no
aleman a bajarse de los mismos.


La
rapida actuación de la policia ha impedido que la cosa pase a mayores. Según
nos informan no ha habido que lamentar heridos, ni tampoco se han practicado
detenciones; aunque la policia informática rastrea el origen de la
convocatoria.


¤¤¤


Aquí no tengo problemas para entrar, me
conocen; subo a la oficina de Peter Kozlov, ya me han dicho en la entrada que
está de 24 horas, que le pregunté a su secretaria que está cubriéndole las
espaldas para variar. Sé quién es.


Erika está trabajando, a quien saldrá,
tiene su mesa pantalla llena de ventanas abiertas, cotejando informaciones. Esa
belleza morena es clavadita a su madre, trago saliva.


“Hola”


“En que puedo ayudarle”, me responde casi
sin mirarme.


“Soy Ana”, se me escapa sin querer.


“El que me cuidaras de pequeña no implica
que tengamos relación… Si no has venido para algo oficial, te ruego me
disculpes pues estoy ocupada”. Tan cortante como yo y tan amable como su madre.


“Busco a Peter, tengo que hablar con él”.


“¿Para?”


“Es confidencial… bueno un asunto policial”.
Me siento incómoda y me falta aplomo para hablar con ella, hacía varios años
que no la veía, por lo menos en persona… no es fácil.


“Soy su ayudante no su secretaria, si no
me dice que desea tratar con él o no me da pruebas de la urgencia de sus gestiones
no puedo decirle donde está”. 


“Venga Erika no me jodas… sé que he sido
una cabrona y no me he portado bien, pero ahora necesito hablar con Kozlov y es
urgente… es un tema a resolver antes de 24 horas… y hay cosas que es mejor que
no sepas… la calle es muy jodida”.


Sus ojos se quedan fijos en mi cara,
inexpresivos… 


Silencio. Culpa. Vergüenza. Incomprensión.
Odio.


“Búscalo en Charlotogrado estará en el
club… salúdalo de mi parte”.


No me despido. “Por cierto Ana, sé que
estás detrás de que yo esté aquí… no esperes que te agradezca que me hayas
puesto con un borracho machista”, continúo alejándome de ella sin volverme. “Al
cerdo sólo le falta cogerme el culo… en cuanto pueda me cambio de puesto… Toda
mi vida sin aparecer y ahora te metes en mis asuntos”. Vaya parece que no se
llevan bien; lo mío es normal, me lo merezco… Tiene el genio escocés de su
madre. Me pregunto, ¿por qué se metería a policía?... Criándose en un barrio
justo… a su madre no le haría mucha gracia… Motivaciones junguianas, quien
sabe…


Salgo a la calle, fumo, pateo la nieve que
mañana ya se habrá derretido. A buscar al jodido ruso. Como no en tranvía.


Un club de alterne como otro cualquiera
disfrazado de local de baile, desde la legalización casi se muestran
abiertamente, lo curioso es que nadie se preocupa de multar a los clientes. Eso
sí como le gusta a los rusos, de superlujo.


El gorila de la puerta, cabeza rapada, piel blanca, musculado, no quiere
dejarme entrar. Dice que no soy rusa; no le hablo, le enseño mi identificadora,
me franquea el paso; al pasar a su lado le hago un gesto de dispararle con la mano.
Mantiene la inexpresión de su cara, sólo he visto hacer eso a los rusos, a
veces parecen de hielo. Será cosa del clima.


Entro en el garito, la música electrónica retumba contra las paredes
castigando mis oídos; por suerte la luz no esta baja. Oteo el horizonte
buscando a Kozlov, varias chicas, semidesnudas, bailan sensualmente en
plataformas elevadas, camareras ligeras de ropa recorren apresuradas el local
con sus bandejas. Hay bastante ambiente, grupos de hombres maduros, de alto
poder adquisitivo, ríen y beben acompañados de chicas exuberantes. Todas son
blanquísimas y rubísimas, con pinta de bálticas. No veo a Kozlov, pero los
gorilas del local si me han visto y no me quitan ojo.


Me acerco a una de las chicas que baila, para disimular, se agacha acercando
su cuerpo voluptuoso a mi mirada, no tendrá más de 25 años. La dejó bailando y
busco entre las mesas, por fin veo a Kozlov, está en un rincón,
convenientemente apartado de la entrada y de la vista, charlando animadamente
con una chica.


No me ve llegar, habla en ruso con la chica, le pongo la mano en el
hombro. Automáticamente se levanta con cara de pocos amigos. Al reconocerme su
cara se ensancha con una enorme sonrisa. “Kurtz, cuánto tiempo sin venir a ver
al viejo Peter”. Sin darme tiempo a reaccionar me abraza con la fortaleza de un
oso polar y me endosa sendos besos en las mejillas, aderezados por el
inevitable beso en la boca. Le aparto, limpiándome los labios con el dorso de
la mano, “que asco, no puedo con esa costumbre tuya, si fueras otro te partiría
la cara”.


Ríe estruendosamente, “Venga Kurtz, que somos amigos, siéntate y tomate
algo; y respeta las costumbres de Peter, que soy mayor que tu”. Peter Kozlov
tampoco es tan mayor, ya pasa la cincuentena, pero aún conserva todo su pelo
que aunque blanquea algo, todavía preserva algo de su rubio juvenil. Sus ojos
claros y su expresión siempre risueña le confieren un cierto aire infantil. Tan
tierno como un oso polar… hasta que decide despedazarte con sus garras.


Le dice algo a la chica en ruso, que se marcha. “Cuéntame Kurtz, ¿cómo te
va la vida?”


“No me puedo quejar”, le digo sin interés, “Por cierto, el gorila de la
puerta no quería dejarme entrar”.


“Tienes que divertirte más, haz como Peter, disfruta de la vida”,
apostilla guiñándome un ojo.


“Ya veo; por cierto me han dicho que estás de guardia esta noche”. Le
digo seria.


“Y qué mejor sitio que este para vigilar el rebaño… Sabes, aquí todo es
legal, me tratan a cuerpo de rey y estoy conectado a lo que se cuece en el
sector. A Peter le gusta su trabajo, no hay nada malo en ello”. Segunda vez que
me guiña el ojo, al final se me va a declarar.


La chica pone una botella de vodka sobre la mesa y un vaso para mí,
Kozlov ya tiene el suyo.


“Sabes de sobra, viejo cabrón que no me gusta el vodka”, muestro mi
desagrado con vehemencia.


Golpeando con fuerza mi hombro y acercando su cara a la mía, me presiona,
“Peter sabe que te va terminar gustando, es lo mejor que pueden beber dos camaradas
en nuestra situación. No me hagas el feo y paladea conmigo una de las tres
grandes cosas que le ha legado la gran madre Rusia al mundo”. Por su aliento
veo que ya lleva rato bebiendo la leche de su madre.


Maquinalmente le contesto: “si Kozlov, las otras dos son Lenin y la mafia
rusa”. Con desgana me echo el contenido del vaso de golpe al gañote, cualquiera
se lo bebe saboreándolo delante de Kozlov, me tocaría aguantar un sermón; la
aspereza de la estepa rusa descendiendo por mi garganta casi hace que se me
salten las lágrimas. Disimulo.


“Así me gusta, Ana, pronto serás como un hombre…” se ríe, pero su risa se
ve interrumpida por un hombre trajeado que acercándose a la mesa le habla en
ruso. La conversación es corta, Kozlov le da las gracias pero lo despide
rápido.


“Están nerviosos”, me dice, “no te conocen pero por tu olor saben que
eres comunitaria, eso les pone nerviosos. ¿Por cierto que tal la reunión
familiar?”


“¿Qué reunión familiar?”, le pregunto sorprendida.


“Ah… Erika”, estaba en deuda con Peter Kozlov por quitarla de los
patrulleros y llevársela con él a la oficina; menos riesgo pero más
responsabilidad y mayor posibilidad de ascenso… aunque tengo la impresión de
que ella no lo valora de la misma forma.


“¿Qué te pasa Kurtz? Espabila”, el tufo a vodka de la sonrosada cara de
Kozlov pegada a la mía me saca de mis pensamientos. No me gusta hablar de ella
y Kozlov lo sabe. Tiene ganas de guasa.


“Ah… bien… cordial”, pero miro a Kozlov que ya se está riendo. “Jodido
cabrón … sabes que no me habla… Tu sólo tienes que cuidar de ella, pero sin malcriarla…
si tiene que meterse en mierda que se meta… pero que no le llegue al cuello”. Él
se desternilla, con la risa del borracho que le da igual el motivo; yo lo miro
seria.


Acerca de nuevo su cara. “Esta buena, ¿eh?” Pienso en Erika, a sus casi
20 años, es muy atractiva, pelo moreno con los ojos verdes de su madre.


“Como la toques, te corto los huevos. Y sabes que hablo en serio”. Sigue
divirtiéndose a mi costa. Me tomo otro vaso de vodka y antes de que deje de
quemarme la garganta, cambio de tema.


“Tengo que hablar contigo, tengo…”


Me interrumpe, “ya Peter se imaginaba que no venías por placer. Desembucha”,
a su vez rellena los vasos y me hace un gesto para que lo beba. Le acompaño.


“Tengo un soplo y es bueno… un local de sado con esclavas”.


“Interesante”, me dice mirándome con cara de viejo zorro. “Espera”. Llama
a una camarera y esta nos conduce a un reservado. La botella de vodka se queda
en la mesa.


“A Peter le has jodido la noche, lo sabes no, maldita cabrona española…
Espero que por lo menos sea divertido”.


“Lo es, te lo aseguro… es sado hasta la muerte”.


Me mira con incredulidad, de pronto su semblante ha cambiado de tono
perdiendo el sonrosado de sus mejillas, el alcohol se le ha bajado a los pies.


Toca un timbre. “Estás loca Kurtz, esas cosas no pasan, no me estarás
colando un bulo”. Sus ojos me escudriñan con severidad.


Aparece una camarera. “Perdón, ¿puedo ayudarles?”


“Trae una jarra de café”, dice Kozlov sin dignarse a mirarla.


“¿Una jarra?”, pregunta desconcertada.


“Si, coño una jarra, que pasa que no sabes lo que es”, la mira con ira.


La chica retrocede, “ahora mismo”. Está acostumbrada a obedecer.


El oso ha recordado que tiene garras.


“¿Cuándo te he dado un soplo malo, Kozlov?” Me mira sin hablarme, piensa,
podría escuchar los engranajes de su mente poniéndose en marcha.


Al rato llega la chica con la jarra de café, la deja en la mesa junto a
dos tazas y se marcha sin decir nada. Kozlov las llena. Tomó un poco, él se
bebe la suya de un trago, está azucarado como a él le gusta.


“Vale, supongamos que es verdad, ¿Cómo los pillamos?”, me pregunta
sabiendo que tengo la respuesta, son muchos años conociéndonos y sabe que no
vendría si no estuviera todo preparado para meterlo en el horno.


“Hay un tipo, con mucho dinero, que mañana tiene una fiesta especial
sobre las 10… ya lo han hecho antes, otras veces… el local es de sado, está en
un polígono industrial; las chicas son todas asiáticas… las anteriores veces se
ha divertido con alguna de ellas”. Hago una pausa para tomar un poco de café,
es madrugada y no quiero desvelarme demasiado.


Kozlov se bebe su segunda taza, me escucha. “Pero ya sabes cómo son estás
cosas… siempre necesitas más y quiere una chica blanca, europea, rubia a ser
posible… Mi contacto la ha proporcionado, es el cebo para cogerlo con las manos
en la masa… Podrías ir y desmantelar el local, pues las chicas están
esclavizadas y seguro que cogías algún cerdo maltratándolas… pero al poco
estarían funcionando de nuevo… y el pollo habría volado”.


Kozlov me mira, no retira sus ojos de mí, bebe su tercera taza. “Ya ha
muerto una chica que infiltró mi contacto. Lleva un año preparando esto, tiene
dos contactos dentro, pero no ha podido saber la hora y el día hasta hoy…”


Se refriega las manos. “O sea que hay que montar el dispositivo,
contactar con el juez, llamar a la artillería… todo está noche”. No evita
mostrar su desagrado, pero sus ojos son los de un cazador acechando su presa.


“Me temo que sí”, te mando los datos a tu comunicador; despliego el mío y
busco los archivos. Kozlov saca el suyo “Voy a buscar que jueces están de
guardia… para ver si hay alguno con el que tenga mano”.


Le toco el brazo. “Tienes que confirmarme la operación, a más tardar a
las 6 de mañana… si no la chica no irá… y ser muy discreto, saben lo que hacen…
Además hay algo más”.


“Espera”, habla por su comunicador con un agente, les da la dirección
para que monten un dispositivo de vigilancia. “Parece que estás de suerte, esta
noche tengo un amigo de guardia, hay que tener amigos hasta en el infierno y
por mi experiencia un juzgado es lo más parecido; allí se decide el destino de
los mortales”. Me mira con complicidad.


“Hay otra cosa, que no te va a gustar… tengo que entrar en el local, los
contactos ya saben mi descripción y tienen que indicarme la sala donde se
realiza…”


“Eso no puede ser Ana, lo echaría todo al traste… tendríamos problemas
con el juez y los jefes… y no me fio de ti”. Hace ademán de dar por finalizada
la conversación.


Insisto. “Es una sala insonorizada, alejada de la entrada… cuando
lleguéis a ella, el pollo habrá volado por alguna salida de emergencia y no
podremos echarle el guante… Hace falta alguien dentro que lo coja con las manos
en la masa y que impida que mate a la chica”.


“No me gusta, joder… no me gusta”. Se levanta y da varias vueltas
alrededor del reservado.


“No hay otra manera”, digo suavemente.


“Tendrás que entrar desarmada”, me clava sus fríos ojos azules.


“Bueno siempre llevo a mi amiga que es más fácil de ocultar; no es tan
grande como las neutralizadoras”, esquivo su mirada intentando obviar ese tema.


“¿Si la usas?… No quiero ni pensarlo… ¿Por qué haces esto Ana?, ¿lo haces
por tu amiga?”, me pregunta poniendo las manos sobre la mesa e inclinándose
sobre mí; ahora sí que parece un enorme oso polar.


“¿Qué amiga? Kozlov”, no quiero seguir por ahí.


“No me jodas Ana… no me chupo el dedo, se quién te pasa la información…
pero esto es diferente, puedes meterte en un lio serio y Buzek no te va a
amparar esta vez”.


“Bueno ahora le estoy haciendo un favor…”


“De niñera con la chica del gerente”, me interrumpe con sorna.


“Tiene que hacerse de esa manera… y lo hago porque es lo que tengo que
hacer. Por mi parte está decidido… ¿Y por la tuya?” No puedo perder la
iniciativa


“Me voy a hablar con el juez… cabrona. Mañana te lo confirmo; todo el
operativo”.


Sale del reservado y me deja sola con mis dudas… tiene razón. Me pregunto
también porque hago esto… quizás no me guste la respuesta… en el fondo a mí
también me gusta joder a la gente… y encima cobro. Esa es la realidad… la
triste realidad.


Decido abandonar el local y llamar un
coche, quedan pocas horas de noche y necesito dormir algo… Ojala Sona no se
haya ido. Al salir casi me doy de bruces con dos chicos que pasean acaramelados
cogidos por la cintura. El portero mecánicamente escupe al suelo tras ellos y
maldice en ruso; no es buen lugar para hacer gala de orgullo gay.


El coche tarda, podría haber llamado un
taxi pero me lo descontarían de mi nómina, así que he pedido uno oficial,
prerrogativas del puesto; lo malo es que me estoy helando esperando. Esta
despejado y puedo ver las estrellas, cae un frio de muerte.


Al rato se detiene, descendiendo ante mí;
el vehículo es verde con una franja amarilla, a quien se le ocurrirían esos
colores, vaya mariconada. Alza la puerta y me siento dentro, parece un sofá de
dos plazas de un saloncito, enfrente el panel de mandos lleno de lucecitas y
números. Que de tiempo sin conducir un coche, tendría que decirle a Sona de
irnos unos días por ahí, pillar un coche que se pueda conducir y deambular… y
de paso tendría un detalle con ella.


“¿A dónde desea ir usted?” De nuevo la
mecánica voz femenina. Le doy la dirección hablando de forma pausada y clara.


Arranca elevándose unas decenas de centímetros
sobre el suelo y comienza a deslizarse, mantiene una velocidad fija de 30 km/h.
Unos minutos después escucho jolgorio, en una pequeña plaza, hay unos chicos en
círculo, vociferan.


“Más despacio”, la maquina reduce a 10
km/h, me fijo mejor parece que son los gais de antes. A uno lo tienen sujeto
entre dos y el otro está de rodillas. Mierda, y yo sólo quiero descansar, me
dan ganas de pasar. Pero se cómo terminará, cuando se cansen de jugar con ellos
les darán una paliza.


“Para”. La voz me replica: “en este lugar
está prohibido parar, señora”


“Anula la prohibición y ¡Para y abre la
puerta!… jodida maquinita”


Mientras desciende y comienza a elevar la
puerta, me pregunta, “lo siento señora no he entendido su última frase, ¿puede
repetirla por favor?”


“Jódete”, salgo rápidamente escurriéndome
con la puerta a medio abrir. Aún puedo escuchar la voz, “perdone señora no he
entend…”


Empuño mi arma, acercándome a paso ligero
a los chicos. Con el que tienen agarrado juegan a darle por culo, el otro está
de rodillas chupándosela a uno, será el cabecilla; todos tienen el pelo corto,
pinta de eslavos.


“Eh vieja, quieres unirte a la fiesta… quieres
chuparla tú también”. No le ha dado tiempo de cerrar la boca después de acabar
la frase, cuando ya le he golpeado en la cara con la pistola. Cae al suelo
escupiendo sangre. Antes de que reaccionen, le pongo el cañón en la sien al que
se la están chupando.


“Te gusta… te estás divirtiendo”, el
chaval que la tiene en la boca para pero no se la saca, está llorando. El otro gay
grita y patalea. De reojo controlo a los demás: “El que se mueva lo frio,
después de este”.


“Y tu coño sácatela de la boca”, el chico
aterrorizado obedece. Sueltan al otro, no saben qué hacer. Extraña escena,
mientras encañono al gallito su pene apunta a sus compañeros. Podría ser hasta
gracioso.


“Tu guárdate la polla y a los demás ya
quiero veros fuera de aquí, dándoos patas en el culo”, los miro fijamente. “Venga
coño, largo de aquí”, les grito enérgicamente. Al que le chorrea la sangre de
la boca es el primero en correr, los demás dudan mirando al que encañono, pero
no tardan en seguirlo.


Le pongo la pistola en la frente. “¿Está
fría verdad?, me responde moviendo la cabeza afirmativamente. “¿Te gustaría
sentirla caliente?” Tiembla. “No por favor, no… no íbamos a hacerles daño, sólo
era un poco de diversión tía… no…”


“Cállate, mierda blanquecina”, le
interrumpo, y a los otros que lloran abrazados les digo: “Pavitas, veis aquel
coche con la puerta abierta… está activado, subirse y darle una dirección que
os llevará donde queráis y no volváis por este puto barrio, espabilar un poco”,
se marchan indecisos sin decir nada. “Pero sólo una dirección que no es un
taxi… y nada de guarradas dentro que es oficial”. Asienten en silencio.


“Bien nenita vamos a dar un paseo”, le
cojo del cuello con el brazo sin dejar de clavarle la pistola en la frente; a
esto, veo la luces de un patrullero; la jodida maquinita al parar en sitio
prohibido habrá encendido la alerta.


“¿Ves esas luces nenita?, pues de ti
depende pasar esta noche en tu camita caldeada o en una celda fría… más unos
añitos en prisión… ¿Sabes lo que les hacen a los violadores? Esos machotes sí
que saben dar bien por culo y te aseguro que ya me encargaré yo de que sepan porque
estás allí. Así que calladito, y como si yo fuera tu madre”.


Le suelto y guardo el arma.


¤¤¤


El
alba se aproxima sin que las resistencias de la noche puedan evitarlo. Cuando
la ciudad duerme hay almas que permanecen despiertas, la mayoría por trabajo,
como yo, ayudando a que la ciudad no muera bajo el influjo de la noche; otros
por diversión… otros amantes del insomnio, presos de sus pensamientos, que
están ahí acompañándome para hacerme la noche más llevadera. Colaborando con
sus intervenciones en hacerme esta madrugada más breve, más amena…


Tenemos
a Olga, dime Olga que quieres contarnos…


Hola…
estoy un poco nerviosa… es la primera vez que hablo…


Tranquila
Olga… tenemos toda la noche…


Bueno
ante todo felicitarle…


Gracias
Olga…


Y
después… decirle que estoy preocupada por esa chica… soy madre… y bueno tengo
hijos adolescentes… y es difícil tratarlos, saber que piensan… que quieren…


Es
verdad, Olga. Pero no has pensado que muchas veces es porque ni ellos mismos
saben lo que quieren… que es lo propio de esa etapa tan maravillosa y a la vez
compleja de la vida… ¿Te refieres a Sarah Conrad, no? La hija de nuestro
gerente…


Ya…
si… pero ese hombre parece buena persona y esa chica sin su madre se ha debido
de sentir muy sola… no quiero pensar que algún loco o algún fanático le haya
podido hacer…


¤¤¤


El coche patrulla para junto a nosotros.
Tiene ruedas, modelo clásico, pero silencioso; eléctrico, como todos los coches
en esta ciudad. Las luces rojas y azules rotan sobre su techo.


Bajan la ventanilla y una chica joven, de
origen árabe, me pregunta si hay algún problema. Han detectado mi
identificadora y saben quién soy.


“Nada especial agente, aquí charlando con
el muchacho de libertad sexual y buenos modales”, la chica lo mira, el pavo
asiente como un idiota.


“Ya habíamos terminado”, y dándole un
cachete le digo, “anda vete que mami estará preguntándose donde estarás
metido”. Tiene los ojos lagrimosos, pero llenos de odio, seguro que se ha
cagado encima.


Para dar confianza me apoyo con ambas
manos en la puerta del coche, en el otro asiento un poli viejo al borde de la
jubilación; se ve que lo tienen de niñero enseñando a los nuevos. Con la morita
debe de estar encantado, se le nota en la cara de amargado.


Estoy deseando llegar a casa; decido
jugármela. “Por casualidad no iréis para Mitte, necesito un transporte y si no
estáis liados, podría aprovechar el viaje”.


La chica mira nerviosa al viejo, sabe que
algo ha pasado pero no se atreve a intervenir, mi propuesta termina de
desconcertarla.


“Venga sube… total tenemos toda la noche”,
me dice el viejo con pocas ganas señalándome el asiento de atrás; el de los
detenidos.


Ahora detrás de la mampara y con las
puertas cerradas que solo pueden abrir ellos me entra claustrofobia. Joder ya
no me parece tan buena idea. Para colmo suena el intercomunicador, el viejo
tiene ganas de hablar, normal toda la noche en este trasto, y con la chica,
debe de tener unos debates…


“Venga mujer ahora que estamos en familia
cuéntanos que ha pasado de verdad”.


“Nada un par de maricas que tenían
problemas con unos machotes eslavos, ya sabes cómo son esos tíos… tienen que ir
enseñando testosterona por donde van”. No tengo ganas de hablar, quiero llegar
a casa y descansar, por suerte este coche eléctrico puede ir a la velocidad que
quiera.


La chica salta como un resorte:
“Tendríamos que haberlos detenido, es el procedimiento…”


El bollito recién salido del horno, como
no. “Se han llevado una lección, ya van servidos… para que vamos a darle más
gente que mantener al erario público”.


“La verdad es que si”, asiente el viejo,
“no merece la pena complicarse tanto la vida. A mí con lo que me queda ya…
prefiero tomarme las cosas con filosofía”.


“Ya, pero han cometido un delito”, insiste
la chica.


“¿Qué, estás enseñándola?”, le pregunto al
viejo ignorándola.


“Para eso me tienen, cada seis meses uno
nuevo y todos tiernecitos”.


“Pues a espabilarla y a domarla. ¿De dónde
eres chica?”, le pregunto a continuación.


“Soy alemana”, me responde cortante.


“Bueno me refería a tu origen, porque no
eres el tipo de…” mejor será dejarlo y no cabrear a la morita.


“Mis padres son sirios, pero yo he nacido
en Berlín”. Se acabó la conversación.


Observo las calles desiertas, noctámbulos
aparecen de poco en poco: algunos solitarios que deambulan tras su sombra
proyectada por las luces de la noche; otros en grupo reunidos bajo el frio de
las estrellas. La noche en la calle nunca tiene cara amable.


“Rathausbrücke, amiga. Su destino”,
me informa el viejo.


Intento abrir la puerta, está cerrada;
miro al viejo. “¿Que Shazir, abrimos o le dejamos el resto de la noche ahí para
que se le bajen los humos?”


La chica me mira por el retrovisor con
ojos oscuros duros como la noche.


Pulsa y abro la puerta. “Gracias, ha sido
un placer”. Nadie responde.


Cruzo el puente y me dirijo a casa. Al
llegar intento no hacer ruido, pero en la cama no hay nadie, está fría como mi
vida.


Me tiro en la cama vestida, estoy agotada,
voy a poner música… Música, pienso, se enciende el reproductor; El último de la
fila, escojo… un clásico español, otra herencia de mi padre, le encantaba,
siempre cantaba algunas de sus canciones… Vaya ha saltado por “Aviones
plateados”… habla de un alma del averno… como yo.


“Veo tu casa desde mi balcón


chimeneas y tu ropa al sol


aviones plateados rozando los tejados


vestido y en la cama vigilo tu ventana


Miro libros de pintura que robé


No me he quitado las botas…


…


no sé de qué me quejo


ya tengo lo que quiero


soy libre ante el espejo


Da igual… Me gusta esta canción…


…


Y tú siempre dices que soy


un alma del averno


Se me cierran los ojos…


…


quizá sea cierto


Siempre suelo querer lo que no tengo


y ahora que ya no estás aquí


me voy consum…”











DÍA SEGUNDO:


DE CÓMO SE REMUEVEN LOS CIMIENTOS
















 


“El trabajo en lo echado a
perder tiene elevado éxito.


Es propicio atravesar las grandes
aguas”.


Hexagrama nº 18: Ku. El trabajo en lo echado a perder.


I Ching, el libro de las mutaciones. Trad. Richard
Wilhelm.











MAÑANA


Sueño


Sueño. Estoy en los Alpes, andando por la
nieve con Kirstin… Es un paseo cómodo… no hablamos… contemplamos el paisaje…
nos divertimos… conozco el lugar… me gustaba ir… una valle tranquilo a la
espalda de la estación de esquí de… Escucho la nieve hundirse bajo mis pasos,
me envuelve la nostalgia… Vuelvo… ahora me acompaña un compañero…voy delante,
abriendo huella… llevo mis botas de alta montaña y clavo mi piolet en la
ladera, cada vez más pronunciada… los grados de la pendiente aumentan
vertiginosamente… no llevo crampones, pero hundo con precisión los cantos de
mis botas en la nieve dura… veo al vacío bajo mis pies… mi técnica es buena no
tengo miedo… la pared es casi vertical, clavo el piolet en horizontal… Islas de
roca se dibujan entre la nieve, a decenas de metros bajo mis pies… me atraen
como si fueran imanes… No sé por qué… empiezo a separar mis caderas de la
pendiente. Mi compañero me grita, “Ana no separes el cuerpo de la montaña”…
insiste, “pégate a la montaña”… Todo ocurre ajeno a mi voluntad… parezco una
contorsionista separando cada vez más mi tronco de la nieve… voy a perder el
equilibrio… el vacío me atrae… desequilibrio… caigo…


Despierto. Angustia, respiración agitada,
palpo la cama, estoy solo… El sueño me deja un sabor amargo en mi mente, mi
cabeza está embotada de la falta de sueño; me incorporo en la cama…


Es curioso nunca fui con Kirstin…


¤¤¤


Amanece
en nuestra ciudad, la temperatura es más baja que ayer así que abríguense
ciudadanos, y cuidado con el hielo ciclistas… A cambio tendremos un sol
radiante, los que puedan salir de sus guaridas laborales que aprovechen sus
rayos al mediodía. Seguro que hoy, a diferencia de ayer, se pueblan los
espacios públicos y las calles de berlineses disfrutando de un soleado día de
invierno; las bicicletas volverán a dominar el centro de la ciudad. No se hagan
ilusiones, para mañana se anuncian chubascos… por lo menos subirán las
temperaturas.


Esta
mañana tenemos un representante de la ciudad, en concreto de la seguridad de la
misma, el Sr. Buzek, jefe de policía de Berlín.


Sr
Buzek, buenos días en primer lugar.


Buenos
días… y gracias por permitirme participar en su programa.


No
hay de que, Sr Buzek… la verdad es que no sé muy bien por dónde empezar o que tema
interesará más a nuestra madrugadora audiencia…: si los incidentes violentos de
anoche en los barrios puros o la supuesta desaparición de Sarah Conrad, hija de
nuestro estimado gerente…


Dice
usted bien supuesta, pues no me consta denuncia alguna y puedo decirle que,
como autoridad policial de la ciudad-estado, estoy en permanente contacto con
el Sr. Conrad y si algo de ese estilo hubiera sucedido, lo normal hubiera sido
que estuviera al tanto; pues además nos une una entrañable amistad…


¤¤¤


Voy en el tranvía de mal humor, sólo he
dormido varias horas y para colmo a visitar los viejos recuerdos; al cruzar
Alexanderstraße…… una pancarta me da la bienvenida


Bienvenido al Distrito Este


Otro mundo es posible.


Claro, otra mierda es posible… este mundo
va cambiando de forma la mierda que es… para que parezca que algo cambia.
Hablando de mierda, le mando, aprovechando que estoy en el tranvía, un mensaje
a Buzek poniéndole al día de mis fructíferas investigaciones; por un lado
porque tenía el comunicador repleto de llamadas suyas y por otro para ver
cuánto tarda en soplar que creo que la niña Conrad está en casa del sanador.
Aunque de esto último no me voy a enterar, si yo tengo desactivado el canal de
noticias.


Para colmo no había en casa coñac; ni
comida… para variar. He desayunado cerca de casa, ponen bien de comer, pero me
he tenido que tomar una cerveza caliente para activar mis neuronas… o más bien
para quitarme la «malaleche reconcentrá»* que gasto
esta mañana, de sólo pensar en lo que me espera.


*En andaluz en el original.


Estoy en el corazón de la justicia, las
calles están más limpias que hace años pero siguen estando más sucias que en el
resto de la ciudad; indolentes muchachos orientales hacen como que adecentan un
parque, en esto no hay diferencias con otros barrios de Berlín; los peores
trabajos para los últimos en llegar. Algunas fachadas visten hermosos murales,
neutros o reivindicativos; otras están cubiertas de mamarrachadas. Se ven
ventanas rotas, y mucha actividad en la calle, infinidad de bicicletas pelean
con el tranvía, por ocupar un espacio en la calzada; esto hace que el sistema
de detección de accidentes ralentice la velocidad del mismo. Quizás iría más
rápida andando.


Las cosas van mejor, las cooperativas de
consumo de todos los productos que el ser humano puede imaginar querer
consumir; van dejando hueco a franquicias y supermercados normales. Tras muchas
reticencias, los acuerdos entre los comités de barrios y las empresas, para
compensar las compras sin dinero mediante las identificadoras, han traído un
poco de aire mercantilista al antiguo espartanismo de estos barrios. En fin el
reino de la solidaridad y la cooperación entre iguales… Un edén en la tierra…
por eso los jóvenes salen en bandada a divertirse fuera…; una cosa si es verdad,
el nivel de delincuencia es bajísimo, claro que las patrullas nocturnas y los
encargados de edificios ayudan. Quitando los jóvenes la mayoría viste de forma
un poco dejada y anticuada, me recuerdan a mí


Al bajar del último tranvía, entró en una
cafetería, no hay mucha variedad; por supuesto nada de bratwurst, huevos
fritos, panceta o similar; huele a especias, alguna bollería y preparados
veganos. Pido un café solo doble, necesito fuerzas para cruzar el parque y
entrar al instituto. El camarero me mira raro, en Justilandia parecen tener un
sexto sentido para descubrir polis; hay poca parroquia, ya han entrado en el
instituto y abierto las oficinas; me abstengo de pedir alcohol, para qué, ya sé
que no hay. Mientras tomo el café pienso en lo triste que se me hace un bar sin
bebidas alcohólicas.


En la calle hace frio, pero en mi interior
más; dos chavales sentados en un banco comparten un porro, se han saltado las
clases… bueno aquí la asistencia no es obligatoria y las puertas del instituto
están siempre abiertas. Al acercarme hay un corrillo de chicas en la puerta,
charlan animadamente; al verme se callan.


“Buenos días, preciosas”, les suelto de
forma despreocupada.


Silencio por respuesta; cruzo la puerta
que da a una pequeña zona ajardinada, nadie pregunta dónde voy ni que busco.
Las zonas deportivas están ocupadas, por gritos y piernas desnudas practicando
diferentes deportes, que pereza con el frio que hace; eso me recuerda que tengo
que ponerme las pilas, llevo días sin entrenar y a mi edad si te dejas de ir se
te escapan los malos. Pregunto a un chico con aire de sonado que donde está la
administración, me mira como si le hubiera hablado el primer extraterrestre que
ha descendido a la tierra.


“Eh”, balbucea de forma inconexa.


“¿Sabes dónde esta dirección?”, repito
recreándome en las palabras.


“¿Dirección... eso que es?”, pregunta a su
vez casi sin despegar los labios.


“Las oficinas, chico”, aquí no usan esa
terminología autoritaria, todo lo hacen por consenso… seguro que debaten hasta
cuando quieren ir a mear.


“Ah… administración… está por allí… un
edificio alto”, me señala una zona verde, de hierba cortada, rodeada de aulas,
al fondo hay un edificio de tres plantas.


“Gracias guapo”, le guiño un ojo mientras
me mira con cara de sorpresa, a sus seguros 14 o 15 años tiene todo el pavo en
el horno. Al rato me vuelvo y sigue mirándome… se habrá enamorado. Me sonrío.


Administración. Entro. Los cristales están
sucios y los papeles en las mesas están desordenados. Un hombre calvo de unos
50 años teclea en un ordenador descatalogado.


“Hola”, digo en voz alta.


Levanta los ojos por encima de la
pantalla, también tiene cara de haber visto una aparición; joder tan fea me
estoy poniendo con la edad, me abro el abrigo y me pongo las manos en la
cintura, otra vez la pose de puta. Me mira los pechos apretados bajo mi
chaqueta de fibra, los pezones en posición de firmes; eso está mejor pero no te
hagas ilusiones antes prefiero al mocoso que a ti, calvo.


“Busco al director”.


Me mira a la cara, “¿Al director? ¿No será
periodista?, porque ayer me dieron una mañana”, pone cara de fastidio.


“No, no se preocupe no soy periodista”, le
digo sonriendo.


“Ah menos mal porque ayer… toda la mañana
llamando, entrando en las aulas, preguntando a todo el mundo… solo se escuchaba
Sarah Conrad por aquí, Sarah Conrad por allá, con más de mil alumnos y parecía
que era la única que estudia en este instituto… y yo que sé dónde está o lo que
hace… como si me interesara…”


“Busco al director, por favor”, y agrando
mi sonrisa, si no le corto me va a tener toda la mañana aquí escuchando sus
tonterías.


“Si usted no es periodista, puedo saber
que es, porque madre de alumno… ¿No es, verdad?”


Al final va a salir espabilado. “Policía,
necesito hablar con el responsable”.


La desconfianza anida en su rostro, “Suba
a la 3ª planta, el despacho que pone coordinador”.


“Gracias”, me dirijo al pasillo y subo por
las escaleras, a paso ligero, que me estoy oxidando. Hay poca gente trabajando
aquí, estarán en clase. La puerta del despacho está abierta, un hombre alto de
unos treinta y tantos, rubio con bigote parece ordenar unos papeles o pelearse
con ellos y con su mesa pantalla.


“Perdone, ¿Es usted el director del
instituto?”, le pregunto con voz fuerte para sacarlo de su mundo.


Me mira sobresaltado, tarda en responder…“¿Director?
No, yo soy el coordinador, Konrad Bauman; aquí no tenemos director”.


Qué pronto perdió el encanto, ya empezamos con las monsergas de esta
gente. Cojo una silla y me siento sin esperar su invitación, parece que lo que
se ganó en solidaridad se perdió en educación.


“Mire Sr. Bauman, se llame coordinador o director, usted es el que dirige
esto y yo necesito que me de cierta información”. Se me queda mirando con cara
de no entender.


“Recabo información sobre Sarah Conrad, mi nombre es Ana Kurtz, aquí
tiene mi identificadora”. La deposito sobre la mesa. Ni siquiera la mira, pero
se sienta frente a mí.


“No entiendo que quiere que le diga, es una alumna más… ayer estuvieron
todo el día preguntándome por ella, todo lo que se ha salido en los medios…
hasta cosas que no sé”.


“¿Puedo ver su expediente?”, en realidad ya lo he visto y no tiene nada
de interés, pero así lo tanteo.


“Me temo que eso no será posible, es privado y necesita una autorización”.
Se encoge de hombros, “No creo que pueda serle de mucha utilidad, Sarah es una
alumna normal y yo no sé nada especial, quizás debería hablar con la formadora
que se encarga de tutelar su clase”.


La burocracia es la burocracia en todos lados, intenta pasarle el marrón
a otro.


“¿Ha tenido algún problema desde que está aquí?”, sigo a lo mío, al final
yo también actuó como una burócrata, justificando mi tiempo. Porque sé que de
aquí no va a salir nada, además de que está en casa del viejo crápula, seguro.


“Que yo sepa no…”, se queda parado intentando rebobinar sus pensamientos,
“Además, esa información no puedo revelarse sin una autorización”.


Me echo a reír, parece que ha desayunado hoy autorización; está claro que
no voy a sacar nada del coordinador. “El nombre de la tutora y cómo encontrarla
si podrá decírmelo o también es alto secreto”, a la vez me acerco a la mesa
esperando en pose de esperar un susurro revelador.


Se echa hacía atrás poniéndose nervioso. “Claro… si… espere que lo
consulte… Es Kirstin Stevenson… además estaban muy unidas… por lo visto Sarah
participaba con ella en… ¿Le pasa algo?”, me mira sorprendido.


El nombre ha caído sobre mí como un jarro de agua fría, más bien helada
por los golpes de los cubitos en mi mente; me echo para atrás. Lo sabía desde
ayer pero siempre esperé un error, estos justos dejan tantas cosas al azar que
igual la información era errónea.


“No… nada especial… ¿Dónde puedo encontrarla?”, cómo si yo tuviera ganas
de verla y no tuviera ya bastante con su recuerdo; no había otro profesor tenía
que ser ella, me entra una leve opresión en el pecho.


Salgo del edificio, el sol empieza a calentar, un grupo parece realizar
ejercicios como de expresión corporal o similar sobre la hierba central, están
descalzos, que frio; miro mis botas, mis sempiternas botas que me separan del
frio y de tantas cosas. Yo no tuve la suerte de estos, estudie en un instituto
normal con exámenes y toda la mañana en la clase; aquí mucha creatividad,
expresión, contacto con la naturaleza, creo que tienen huertos y todo; y consenso
en la toma de decisiones, eso debatir, mucho debatir es lo que aquí gusta;
igualito que en mis tiempos, esto es lo que hay te lo aprendes o no apruebas.
Yo no lo veo claro aunque el fracaso escolar sea ínfimo, pero ni soy pedagoga
como Kirstin ni entiendo de educación, pero aquí no veo yo mucho espíritu de
trabajo.


¤¤¤


Sin
noticias de Sarah, perdonen pero parece el título de una novela; nos referimos
claro está a Sarah Conrad, la adolescente de 15 años, hija de nuestro gerente, que
algunas informaciones parecen querer indicar que podría haber desaparecido
aunque no se ha presentado denuncia alguna. Lo único seguro es que falta al
instituto desde ayer.


Nuestro
compañero Gustav tiene información sobre Sarah y quizás alguna pista sobre todo
este asunto.


Hola
Gustav, que puedes contarnos.


Me
temo que poco, con mucho trabajo he sabido que Sarah asiste a terapia con el
sanador, como a él le gusta llamarse, Stephan Zeisler. Un terapeuta
controvertido, voy a llamarlo así porque lo de sanador a mí no me termina de
convencer. Sarah perdió a su madre por enfermedad con 9 años y eso le afectó,
como es lógico; su padre la tuvo en tratamiento pero parece que sólo el último
año pudo superarlo con la ayuda del Sr Zeisler.


¿Crees
Gustav que el sanador ese, el Sr. Zeisler, puede tener algo que…


¤¤¤


Entro en el edificio azul, cada edificio tiene un color, ¿será por qué no
sabrán leer?, me olvidaba que el estado les exige unos mínimos y los evalúa al
final de cada ciclo. Me llama la atención un cartel con un bebe desnudo que se
mira el pito que tiene agarrado con una mano, me acerco; vaya el manifiesto Sexpol
de Wilhelm Reich… de 1936, sí que ha llovido desde entonces, lo recuerdo de mi
juventud, entonces creía en esas cosas… o creía creer…


NO ES CAOS SEXUAL:


·      
LOS DESEOS DE MUTUO ABANDONO SEXUAL Y AMOROSO SIN PREOCUPARSE DE
LEYES O PRECEPTOS MORALES Y LA SATISFACCIÓN DE LOS MISMOS.


·      
LIBERAR A LOS NIÑOS Y A LOS ADOLESCENTES DE LOS SENTIMIENTOS DE
CULPABILIDAD SEXUAL…


·      
NO CASARSE NI CONTRAER LAZOS…  SIN UN BUEN CONOCIMIENTO SEXUAL
DEL…


Por ese no tienes que preocuparte Reich que aquí nadie se casa. A ver
este es bueno…


·      
NO TENER RELACIONES CON PROSTITUTAS…


·      
NO HACER EL AMOR A ESCONDIDAS…. LOS ADOLESCENTES… SINO EN
HABITACIONES LIMPIAS Y SIN MIEDO A SER MOLESTADOS.


De ahí sacaron la idea de las sexotecas… interesante… que suerte, a mí
también me hubiera gustado tenerlas. El bueno de Wilhelm, un adelantado a su
tiempo, para lo que le sirvió; terminar muriendose de pena en una cárcel
rodeado de incomprensión.


Vamos a lo mío, que Wilhelm no me va a dar de comer, y mis perversiones
sexuales ya no tienen mucho arreglo… salvo el de satisfacerlas de vez en
cuando. Me estremezco pensando en Sona… y la sesión de anoche con Mesut.


Recorro los pasillos fantaseando con penetraciones varias en forma y
tamaño; observo a través de los cristales de las puertas, algunas clases están
vacías, en otras parecen trabajar; pero ninguna tiene un orden, sillas y mesas
están dispuestas en caótico ordenamiento; eso cuando están ocupadas y no están
los alumnos de pie o agrupados en pocas mesas. Me estoy mareando, voy a conocer
toda la tipología del profesorado justo.


La encuentro, su pelo entre amarillo y rojizo la delata; para variar
están debatiendo, aquí todo el mundo saca matrícula de honor en debate. Creo
escuchar que hablan del plan del gerente. Los chicos me miran, se vuelve, es
ella, hermosa, aunque el paso de la edad haya dejado huellas imborrables;
hormigueo en el vientre, miedo, deseo; me echo hacia atrás. Se acerca a la
puerta, la abre, me sudan las manos, me deslumbran sus ojos verdes, reconozco
el atlas de sus pecas en su cara, como si fuera ayer la última vez que la vi.


Sigo retrocediendo.


“Hola”, me dice, pero no la escucho, me tiende una mano.


“Qué raro verte aquí… ¿Me buscabas?... Ana”. Muestra extrañeza en su
gesto aunque pronto sus ojos destellan con interés.


Mi nombre resuena como un eco no deseado. “Si”, es lo único que puedo
articular.


Espera con una mano sobre el pomo de la puerta y la otra extendida.


“Necesito hablar contigo”, por fin me desatasco. Me resisto a pronunciar
su nombre, igual que el condenado se resiste a leer su sentencia.


“Ah… ahora estoy en clase, por qué no entras y participas, estamos
hablando de la nueva universidad… de la posible, es decir. Podrías aportar
puntos de vista interesantes”. Sonríe, como la cobra antes de clavar sus
colmillos. El silencio nos envuelve, los chicos me miran con extrañeza,
comienzan a cuchichear.


“Mejor no… no me viene bien… tengo que trabajar… por eso he venido… necesito
hablar contigo”. Me repito, no quiero que me enrede.


“Bueno, espera que le pregunte a los chicos”, se vuelve y entra en la
clase, se conserva estupenda, sigue igual de atractiva y… tocapelotas. “¿Os
importa que salga un momento a hablar con… esta vieja amiga?” Lo de vieja se lo
podía haber ahorrado que ella es más vieja que yo.


Sale. “¿Vamos a algún sitio? No querrás hablar en el pasillo”. Me dice
sonriendo.


“Bueno tampoco va a ser tanto tiempo, podemos ir a tu despacho o a la calle…
hace un sol muy agradable”. Me tiemblan las piernas.


“¿Cuánto tiempo Ana?, ¿Cómo estás?”, me pregunta sin dejar de mirarme.


“Bien, tirando”. No la miro al hablar.


“No estás muy locuaz… imagino que no estás a gusto… ¿Vienes por lo de
Sarah?” Menos mal me ha ahorrado preámbulos.


“Si… por lo de Sarah, quiero decir… no que no esté a gusto”. Mejor lo
dejo…


“Creí que lo de la desaparición era un rumor, pero si estás tú aquí… no
le habrá pasado nada malo, ¿no?”. Niego con la cabeza. “Es una chica estupenda,
apenas lleva unos meses conmigo y ya está colaborando con los pequeños, sabes
les enseña meditación, con juegos y todo eso, no creas que es fácil, que un
niño medite. Su padre, también es una gran persona, he hablado varias veces con
él por su proyecto… es que estoy en la comisión. Es una chica especial, lo de
su madre fue muy duro, perderla tan chica, eso la marcó, pero con suerte el
trabajo con Sensei le está sentando fenomenal; estamos muy contentos de su
evolución.


“¿Estamos?… ¿tú también conoces al viejo?”, le pregunto con repugnancia.
Hemos salido a la calle y la pradera se ha poblado, algunos hacen artes
marciales o danza.


“No seas borde Ana, que es muy buena persona”. Ella siempre tan amable y
positiva.


“Claro… seguro… ¿A ti también te ha pasado por la…?”, no termino la frase
para no meter más la pata.


Ella me mira con esa cara que tan bien sabe poner, de adulto que mira a
un niño que se acaba de portar mal. La odio.


“¿No cambias no, Ana? ¿Siempre desconfiando, juzgando a los demás? ¿Nunca
vas a dejar descansar tu mente, ni de fijarte sólo en las cosas negativas?”


Silencio. Observo a los chicos, no me atrevo a mirarla. Ahora mismo eso
es lo que me da de comer… no se lo digo… me lo reservo para mí. Lo guardo en la
profunda arca de mis autojustificaciones.


“¿Qué quieres saber de Sarah? Todo el mundo está revuelto con eso, con lo
que nos estamos jugando en este momento”. No puede evitar una expresión de
fastidio. Su pragmatismo me salva, siempre le ha gustado ir al grano y no
perder el tiempo.


“¿Cualquier cosa que me ayude a encontrarla?”, le pregunto a modo de
respuesta.


“Tú dirás, pero creía que no había desaparecido”. Se ha puesto cortante,
mal asunto.


“En teoría no… pero en la práctica, su padre la está buscando y está
preocupado”. Intento tocarle la fibra sensible, pero creo que no da resultado.


“Pues no sé, es una alumna más”, cruza los brazos impaciente. Lo de que
es una alumna más ya lo he escuchado antes.


“¿Ha tenido algún problema, con alguna chica o un compañero de clase? ¿Te
ha comentado algo que le preocupara?”


“Qué yo sepa no, al principio le costó adaptarse por la educación
autoritaria que había recibido, pero eso fue hace tiempo; ahora mismo está muy
integrada y ya te digo me ayuda en algunos proyectos. No sé cómo ayudarte”.
Está decepcionada, quizás esperaba otra cosa.


“¿Usa la sexoteca?”


Me mira seria. “Aquí todos usan la sexoteca, no veo que relevancia tiene
eso”. Seguramente la usa, porque se ha puesto incomoda.


“¿Sabes si tiene un novio o algo parecido?”, le pregunto para suavizar el
tema.


“Novios, parejas, estás anticuada Ana… libérate de una vez… ya sabes…”


La corto. “No estoy aquí para eso… y lo que menos me apetece es hablar de
esos temas”. La cosa se pone complicada.


“Ya… tu nunca quieres hablar”. Hay amargura en su voz.


“Volviendo a lo que me preocupa, ¿frecuenta algún chico o chica
últimamente?”


Se gira observando a los alumnos sobre la pradera, evita mirarme. “No sé
porque voy a decirte esto, quizás porque todavía eres alguien para mí o porque
me preocupa que le pase a esa chica o por su padre; pero si, tiene un medio
novio, Gunter Kafka se llama, es dos años mayor, está también en el instituto,
en último curso… es complicado. Sus padres fueron justos, pero después nos
abandonaron porque querían una educación mejor, en un colegio normal… como si
está educación no fuera mejor. En fin las contradicciones… Gunter no lo llevo
bien y a la mayoría de edad se vino a vivir aquí, con nosotros… creo que está
en un bloque de chicos… ha dado problemas… para Sarah era como una misión…
evitar que se perdiera…Creo que estoy hablando demasiado”. Se lleva la mano a
la boca para tapársela.


“Si te sirve de consuelo no creo que le haya pasado nada malo… pero investigaré
a Gunter”. Creo que la conversación ha llegado a su fin, no tengo nada más que
decir ni quiero escuchar nada de sus labios.


Silencio eterno en que nuestros ojos se cruzan como dos expresos en la
mitad de un túnel, deslumbrándonos mutuamente.


A continuación cogiéndome desprevenida deposita su blanca y delicada mano
sobre mi mejilla izquierda; por un instante mi mente produce un sueño, de
cuerpos entrelazados; roce de piel evocador de un pasado ardiente escondido en
la profundidad de mis células. Las murallas que encierran mi corazón comienzan
a temblar desde sus orígenes.


Su voz me devuelve a la pesadilla de la realidad.


“Ana…sigo queriéndote, podríamos…” Su voz torna a temblar al ritmo del
condicional. Cómo si años de espera hubieran aflorado de golpe del geiser de su
corazón.


“Aparta”, quito su mano sin dejar de retenerla por un momento junto a la
mía y me giro; camino sin mirar atrás a pesar de sentir sus hermosos ojos
clavándose en mi espalda, como dos faros que conducen al abismo.


Piso con fuerza el césped, buscando el calor invernal que aleje de mí los
hielos eternos de mi desazón. Recuerdos afloran a mi memoria, cual látigos
prestos a lacerar con su dolor mi piel. No puedo permitir que ocurra de nuevo.
El amor no es para mí, su amor no es para mí. No quiero volver a caer en su
trampa de Selkie escocesa.


Dudas. Sus palabras resuenan en mis recuerdos: creo firmemente en el amor
libre, quiero que seamos compañeras, pero necesito explorar mi libertad hasta
sus últimas consecuencias. Pues estas son las consecuencias, ya eres mayorcita,
asúmelas, yo lo hice y no me arrepiento, aunque duela.


Su voz me continúa atormentando: vine hasta aquí buscando una utopía y
buscándome a mí misma; renuncié a todo. ¿Crees que fue fácil atravesar una
Europa en descomposición? ¿Crees que no echo de menos a mi familia? Necesito
libertad. No te vayas, haz dado tanto por todo lo que tenemos, pudiste perder
la vida. No te vayas.


Al volverme, ya no está, sólo los árboles, algunos cargados de campanitas
de hielo; por suerte el sol ha derretido la nieve de ayer; la mía no.


¤¤¤


Esta
tarde se reanuda el debate del plan del gerente de la ciudad, con las
intervenciones de los miembros del consejo municipal y la posterior votación
del mismo. El comunicado del consejo de religiones emitido anoche y el affaire
Sarah Conrad ha tenido un efecto negativo sobre la opinión pública, ahora mismo
las encuestas instantáneas en la nube muestran una leve mayoría en contra de
dicho plan.


El
tema de las sexotecas es uno de los más controvertidos y el que recoge mayor
rechazo entre muchos ciudadanos. Parece una opinión mayoritaria que si se
excluyera esa iniciativa del plan este obtendría un mayor respaldo.


¤¤¤


“Pssst… poli… poli”.


Atrapada en los recuerdos del dolor, me sobresalto… y me giro hacia donde
parece que me hablan. Un viejo en silla de ruedas, junto a un banco, abandonado
allí a su suerte bajo el sol.


“Poli… ¿Qué haces aquí?... es raro ver de los tuyos por estos barrios”.
Me hace gestos de que me acerque.


Puto viejo, que querrá. “¿Qué le pasa abuelo?” Me dirijo hacia él. “¿A
quién llama poli?” Me responde colocándose el índice bajo el ojo derecho con
cara de astucia.


“¿Qué han hecho estos para que haya una policía por aquí?”, me pregunta;
pero lo que busca es conversación. De paso me echa una mirada.


“Si usted dice que soy policía… no le voy a dar el disgusto”.


Al viejo le da igual, el sigue a lo suyo, “son todos unos cabrones… Mucho
llamarse justos… ¿Sabe lo que hacen? Se quedan con mi pensión… Eso hacen”,
asiente con la cabeza.


Me siento en el banco junto a él, aparenta setenta y tantos, pero quien
sabe. Esta cuidado. El sol calienta.


“Abuelo, no creo que le roben”. Pensándolo bien desde aquí veo la puerta
del instituto, el viejo puede servirme de excusa para esperar que salga Romeo.


“Claro ellos como me van a robar… me hicieron firmar… me tienen en un
piso y la señorita Rotermeyer me lleva de paseo… Los cabrones no me dejan ni a
sol ni a sombra…y de mi dinero no veo nada”.


Insiste. “¿Qué haces aquí poli? Seguro que estos han hecho algo en el instituto…
Son unos degenerados”. Se acerca a mí como para hacerme una confidencia,
“Tienen habitaciones para que los chicos… ya me entiende… retocen como
animales… tienen turnos y todos… como cuando antes ibas a comprar al súper, que
cogías un ticket para saber tu turno”.


Prosigue, “la carne, esa es otra, llevo años sin probarla… cabrones, aquí
todos son veganos… se me van a caer los dientes de no tener que masticar”, me
enseña su dentadura excelentemente conservada para su edad. Saco un cigarrillo.


“Con lo que me gusta a mí una tortilla de papa…” En ese momento se fija
en que he encendido el pitillo.


“Dame uno poli… que la Rotermeyer no me pasa una”, pone cara de perrito
abandonado.


Le paso uno y se lo enciendo, da unas largas bocanadas… es verdad que
hace tiempo que no fuma. Su piel parecida a la mía, el acento y lo de la
tortilla de papa, me traen recuerdos. Seguro que es andaluz como mi padre.
Parece que en estos días el pasado se esfuerza en aflorar al jardín de mi
mente.


“Abuelo, ¿De dónde es usted?”


“Yo… andalu*… pero ya llevo 40 años en Alemania”.


*En andaluz en el
original.


Ya ha encontrado un nuevo cauce para desahogar sus recuerdos. Le observo,
no creo que sea tetrapléjico, más bien será debilidad en las piernas, algo del
corazón o parecido.


“Me vine porque allí no había trabajo en nada… al principio estuve en una
fábrica en Hamburgo… unos años… después me vine a Berlín… eso sí que er vida”.


“¿No echa de menos el sur, abuelo?”, le interrumpo.


“Antes sí, al principio… incluso iba en vacaciones… pero después cuando
se complicaron las cosas…; además conocí a una italiana… aquí en Berlín”.


Acercándose a mí, me dice en voz baja: “Estábamos de okupas… eso sí que
era vida”. Vuelve a asentir con la cabeza para reafirmarse, mientras me mira
las tetas.


“No como ahora que todo son normas… no comas esto… no hagas esto… no me
dejan en paz”. Hace gestos de su evidente fastidio.


Miro la desierta puerta del instituto.


“Entonces hacíamos lo que queríamos, nos íbamos con quien nos daba la
gana y la cerveza y la María corrían mucho más que ahora que se supone que es
legal. Por cierto poli, ¿tu no tendrás costo?”


“Abuelo… no me toque los…”. No tiene morro el viejo, pues no me quiere
vacilar. “¿No tiene usted hijos con los que vivir?”


“Claro que si… tengo tres… pero están todos fuera de Berlín… hasta la
italiana, se divorció cuando éramos mayores y se fue con mi hija, la mayor…
cosas que pasan. Quería llevarme a Hamburgo y yo me negué, con lo bien que
vivíamos en Preslawer ver… Por eso me quedé aquí… con esta gente”.


No pude evitar reírme, jodido viejo no ha perdido el acento después de 40
años y todavía se lía con las consonantes.


“¿Le gusta a usted el barrio, el ambiente de Prenzlauer
Berg?... pues me parece que ahora está lleno de justos”.
Le digo riendome.


“Qué iba a hacer, no quería irme de aqui... es el único
lugar donde me he sentido libre... ya es mi casa... no me gusta el resto de
Alemania... Mi hijo, el chico, está en Shangai... quería que me fuera con él...
¿Qué iba yo a hacer rodeado de chinos?... con el trabajo que me costó aprender
alemán... ponte ahora a aprender mandarín... venga ya”.


Le paso otro cigarrillo, hace calor al sol, me quito el
abrigo; él, que lleva más rato allí, empieza a colorear su cara. Ahora si que
puede mirarme bien las tetas...


“Se va a quemar abuelo... con el sol, digo”. A ver si separa los ojos de mis tetas.


“Dejame que para una vez que sale... además de aquí a nada
me están llevando de vuelta a la carcel”.


“No será tan malo... seguro que lo tienen como un rey”,
le pincho un poco para que me charle, aunque mucho no le hace falta.


“No, es peor... aunque con mi pensión donde iba yo a poder
ir... la verdad es que me cuidan bien... aunque no me dejen en paz... y sabe
usted, una vez a la semana vamos a una casa de encuentros”,
me mira con cara de pillo. “Ya sabe para darse una alegría
al cuerpo”.


Me vuelvo y le observo detenidamente.


“Que yo todavía puedo dar mucha guerra... y no se imagina a
cuantas les pone hacerlo con alguien en silla de ruedas... si yo le contara...;
además que las manos y la lengua las puedo mover”, me dice
haciendome un guiño.


Empiezan a salir chicos, ya será la hora. Me parece que es el
momento de irme antés de que el viejo termine de calentarse del todo.


“Lo malo es que tienen todas mi edad o casí... hay una
guarrilla de sesenta que le va el morbo de la silla de ruedas.... ¿A usted no
le pasara lo mismo, no?”


“A mi me van más verdes, abuelito”, le
digo riendome. Aprovecho para levantarme. “Además tiene
usted la edad de mi padre, que también es de su tierra”.


“No me digas poli... eso hay que celebrarlo... usted no
querría llevarme una noche a beber unos vinos... y después a un sitio de esos
con jovencitas... que ya uno está cansado de pasas”.


Le tiro el paquete de cigarrillos al viejo al regazo, “para usted abuelo de recuerdo, por ser medio paisana suya”, y me alejo del banco en dirección a la puerta del instituto.


“Eh, que al final no me ha dicho para que ha venido”, me interpela el viejo, pero ya no le contesto, estoy concentrada en
la fisonomía de los chicos.


Veo chicos pasar de diferentes edades,
sexos y razas, un crisol humano deambula ante mí: algunos en plena edad del
pavo, otros librándose ya del maldito plumón. Tengo hambre, estos ya han comido
pero yo no. Concéntrate no vaya ser que Romeo se te escape.


Ese parece ser Gunter, va con otros chicos
de su edad; haciendo tonterías, lo propio de la edad. Me acerco despacio,
espero que se alejen del instituto.


“Hola Gunter… ¿Y Sarah?”, le digo a su
espalda alzando la voz.


Se vuelve a mirarme y el grupo con él.
Tiene cara de gilipollas. ¿Qué habrá visto la niña Conrad en él?


“¿Qué?… ¿qué Sarah?”, no sé si me pregunta
a mi o se lo está preguntando a sí mismo con esa cara de haberse caído de un
guindo.


“Sarah Conrad, ¿La has visto,
últimamente?”


Duda, me observa, los otros también, se va
formando un corrillo.


“¿Sarah no es tu novia?”, le pregunta uno
de sus amigos. Gunter se vuelve y lo fusila con la mirada.


“Anda Gunter vamos a dar un paseo y
hablamos tranquilamente de Sarah… que aquí ya hay demasiado público”, le hago
un ademán para que me siga.


“Ni le conozco, ni tengo nada que hablar
con usted”, me responde; parece que se va a poner gallito, se ha enderezado y
me mira desafiante.


“Bueno chico no te pongas así, podemos
hablarlo aquí… o podemos hablarlo en comisaría. Tu veras. No tengo ganas de
jaleo… la verdad es que lo que tengo es ganas de comer, así que me gustaría
terminar lo antes posible contigo”, acompaño la disertación con su
correspondiente cara de fastidio.


“Gunter si necesitas que te ayudemos”, le
ofrece uno de sus amigos. Gunter se vuelve hacia él.


“No, no pasa nada… hablo con la poli y
ahora estoy con vosotros”, parece que tampoco tiene ganas de problemas.


Nos separamos de la marea estudiantil y le
pregunto directamente si sabe algo de Sarah. No, es su respuesta.


“¿Seguro que no sabes dónde está?”, le miro
fijamente a los ojos. Baja la mirada.


“No, no tengo ni idea… hace tiempo que no
la veo”, me mira pero no puede mantener la mirada, miente, pero vamos eso ya lo
sabía antes de hablar con él.


“¿Cuándo fue la última vez que la viste?”,
que aburrimiento parezco un poli de academia.


“No se… no me acuerdo”, más mentiras.


“Bueno chico si no sabes nada me voy a
comer… y tu seguro que tienes cosas importantes que hacer”. Saco el
comunicador.


Enciendo el rastreador, se queda
mirándome.


“Ala, espabila”, y le hago gestos para que
se largue de una puta vez. Encuentra su identificadora, mejor así es más fácil,
le fijo el satélite; Gunter se vuelve con cara de desconfianza conforme se
aleja de mí. Seguimiento por satélite activado, visión de calle, ya le veo el
cogote; puedo irme a comer y saber en todo momento donde va… que pena que
dentro de las casas no se pueda ver.











TARDE


La historia de Kurtz


Ana Kurtz debe su nombre, a su padre español, y su apellido, a su madre
alemana; como solución de compromiso escogieron la versión Ana española del
Anna centroeuropea; les preocupaba su integración, por lo menos a su madre que
es la que parece dominar en la fonética de su nombre.


Se crio en Hamburgo donde su padre se dedicó a diversos empleos sin
cuajar en ninguno, con 10 años emigraron a Berlín en busca de nuevas
oportunidades, pero las oportunidades para su padre serían de otro tipo y la
relación terminó de marchitarse. La convivencia en su casa no era fácil y su
padre siempre tuvo predilección por Ana, lo que provocaba celos en su posesiva
madre. Le enseño a jugar al rugby y a tener su cuerpo entrenado. Sus ausencias
se fueron extendiendo hasta desaparecer cuando ella era adolescente; no pudo
superar la ausencia de su padre y se llenó de rabia, haciendo suyo el odio de
su madre hacia los hombres. Al cumplir 16 años abandonó a su madre, que al poco
retornó a su Hamburgo natal, para deambular por los barrios de Kreuzkölln,
Treptow y Friedrichshain, donde comenzaban a formarse Kietz justos.


Participo activamente en las revueltas de los 30,
destacando por su impetu y temeridad; a su vez su vida era caótica sin un lugar
fijo para dormir probando todo tipo de estupefacientes y relaciones sexuales.
La calma llegó a su vida al conocer a la bella Kirstin y a su hija; por esa
misma época se constituyeron los primeros barrios justos organizados. Su
prestigio durante las revueltas le permitió ganarse el respeto de los lideres
justos, encargandose de los grupos de autodefensa. Fueron años muy caóticos de
intercambio de viviendas entre berlinenses que deseaban estar en un barrio
justo y los que no, aderezados por los frecuentes ataques de los extremistas
arios de los puros, ante la debilidad policial.


Kirstin y Erika, aportaban estabilidad a su vida, hasta que el incidente
de Mitte-Alexanderplatz, que pudo costarle la vida; comenzó a carcomer ese
espejismo de familia. Las contradicciones propias y de Kirstin afloraron como
un geiser hirviente llevándose por delante el frágil entramado de esa relación
y terminando por desencantar a Kurtz. Qué al tiempo decide aceptar la oferta
para entrar en la nueva policía comunitaria que se está creando para erradicar
la violencia política.


La aparición de Sona en su vida es el faro que le permite mantenerse en
su propia niebla sin llegar a perder el rumbo del todo; eso sí con la ayuda de
su amado coñac, según ella el único buen recuerdo que le dejo su padre; amén de
su excelente forma física.


¤¤¤


La
policía está preparándose para una nueva noche de incidentes; según hemos
sabido grupos extremistas arios y radicales antisistema se han retado esta
noche en Alexanderplatz. Al calor de los incidentes provocados la noche pasada
por jóvenes en los barrios puros, no ha cesado el debate dialéctico en la nube;
lo de dialéctico es un decir pues no ha consistido más que un intercambio de
insultos y testosterona propio de la barra de un bar o del patio de un
instituto; con el único objetivo de dilucidar por medios violentos quien lleva
la razón.


En
principio la policía no cree que la cosa pase a mayores pero por si acaso va a
reforzar la seguridad en la zona, así como en los accesos a los barrios puros.


El
líder de los representantes de los justos en el consejo municipal, Karl Krüger,
se ha desmarcado de las convocatorias, calificándolas de estupidez ajena al
sentir de la mayoría justa.
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Como chucrut con albóndigas de tofu,
ensalada de pepinillos y pan de centeno… no me gusta el chucrut… nunca me ha
gustado… mi madre lo ponía a todas horas… a mi padre tampoco le gustaba… pero
nos lo comíamos… igual que ahora, me lo como porque es lo que hay… Qué chico
más feo… ese Gunter… Quiero dulce para quitarme el mal sabor de boca del
chucrut… después lo repetiré… como siempre… ¿Por qué le gustará a la niña
Conrad?… tendrá el síndrome del patito feo… tarta de manzana me encanta… va
desapareciendo el sabor. Ahora un café, doble.


Gunter ha salido de su casa, por llamarla
de alguna manera, ya imagino donde va; me voy a acercar a ver como es la
chabola.


No tiene portón el edificio y está sucio
el suelo, Gunter ha cogido un tranvía que va para KreuzBerg, para qué quiero
más. Se escucha música a todo volumen y chicos gritándose, ya no me acordaba de
esta locura. Llamo a la puerta del encargado… abre al rato, tiene mi edad, se
escucha un programa… anda este ve la tele… está mal vestido y sin afeitar;
podría ser guapo si se arreglara.


“¿Qué quieres?”, me mira con cara de
sueño.


“Saber si está aquí esta chica”, le enseño
en el comunicador la foto de Sarah. La mira, parece pensar algo pero realmente
está poniendo su neurona a funcionar para poder responderme. Creo que está
colocado.


“Yo que se tía, aquí entra todo el mundo
cuando quiere y se van cuando quieren… no tengo ni idea… bastante tengo yo con
que no me demuelan el edificio… en alguna fiesta”. Se escucha una niña
llamándolo papa.


“Voy a echar un vistazo”, le digo sin
ganas.


“Como quieras… tu misma”. Y se mete para
adentro para seguir viendo la tele y cuidar de su hija. Me pregunto cómo podrá
escucharla con el ruido de la música.


El ascensor tiene un cartel de averiado…
el paraíso tiene puntos negros… el comunicador me avisa que Gunter se ha bajado
del tranvía, muy cerca de la casa del sanador… ya he visto bastante de este
tugurio, yo viví en uno igual y ya sé cómo termina la historia.


Aligero el paso, una nueva marea se mueve
por las calles, los que terminan su jornada laboral y marchan a sus casas o a
sus otras ocupaciones, qué más da. El tranvía va lleno, y lento, no quiero que
se me escape Gunter, cruel que es una; los otros ocupantes del tranvía me miran
con desagrado; normal paré el tranvía en medio de la calle para montarme,
privilegios del oficio.


Me bajo y engancho otro, me deja más
cerca, este lo cojo en la parada, ventaja: nadie se sulfura.


Llego a casa del sanador, espero enfrente
de la puerta apoyada en la pared con un cigarrillo en la boca. Pronto se acaba
y enciendo otro, la falta de alcohol me hace fumar compulsivamente


Al rato sale Gunter de la casa, ni se fija
en mí, va con cara de pocos amigos. “Pavo”, le llamo desde el otro lado de la
calle. Me mira con cara de pocos amigos, continúa. Le salgo al paso.


“¿Qué pasa que está aburrida y no tiene
otra cosa mejor que hacer?”, desata su ira contenida conmigo.


“Tranquilo guapo”, es un decir, “sólo
quería asegurarme de que todo iba bien con tu novia”. La palabra novia la digo
despacio, con retintín.


Tiene ganas de pegarme. “Yo no tengo
novia”, hace ademán de seguir y le agarro por el brazo. Aprieto.


“Déjeme policía de mierda”, me dice
zafándose con fuerza. Se marcha.


“¿Qué pasa Gunter, que el viejo le mola
más que tú?”, le suelto mientras se marcha para provocarlo.


Se para y se gira, me observa con los
puños apretados.


“Chico, la experiencia es un grado”, me
encojo de hombros y me dirijo a la casa.


“Puta vieja”, le escucho decir mientras se
aleja corriendo.


Entro, Frida está en la recepción, tan
sonriente como ayer, cada vez me gusta más; me quito el abrigo de mi abuela o
por lo menos eso parece y lo cuelgo en la percha. Me acerco a Frida, me hace un
gesto hacia arriba. A buen entendedor pocas palabras bastan.


Subo las escaleras, frente a ellas, se
abre una puerta doble y una sala de meditación con el suelo acolchado; hay una
gran vela encendida en el centro con tres mechas y más velas en las paredes. Un
gran ventanal al fondo está entreabierto, huele a incienso, hay una figura
sentada pero la claridad que entra me impide distinguirla bien, es una chica
menuda.


“Entre Sra. Kurtz, la estaba esperando”,
escucho que me dice.


Me aproximo a ella titubeante. “¿Sarah?”,
pregunto.


No me responde, me indica unos cojines.
“Siéntese por favor”.


Ahora sentado junto a ella y sin la
claridad de la ventana deslumbrándome, la voy reconociendo conforme mis ojos se
acostumbran a la semipenumbra de la sala. Me observa en silencio, intento
acomodarme sobre los cojines, la verdad es que me incomoda el pantalón en esa
postura… o será la mirada de la chica. Realmente el pantalón se me clava en la
cintura pero la mirada de la chica me pone nerviosa. Tengo que perder unos
kilos.


“Su padre la está buscando desde ayer…
está preocupado”, esto último me resulta fuera de lugar al decirlo.


“¿Puedo llamarle Ana o prefiere Sra.
Kurtz?”, parece no escucharme; ahora caigo ¿cómo sabe mi nombre?, si nadie le
ha dicho que estaba aquí, he subido directamente.


“Le esperaba”, es como si respondiera a
mis pensamientos.


“Ayer estuve en la casa y no pude subir…
imagino que usted estaba aquí… escondida”. Descubro sus ojos azules profundos
como un océano observándome sin hablar; es una chica no muy alta, no se parece
en eso a su padre; lleva el pelo recogido en un moño y mantiene la mirada casi
sin pestañear. Es menuda y con una belleza enigmática pero muy discreta, no te
volverías a mirarla por la calle, ni te acordarías de ella si la vieras en
algún sitio… salvo por sus ojos.


“No me ha contestado… ¿puedo llamarla Ana?”


“Como usted quiera”, respondo.


“Llámeme Sarah, por favor… Ah… no estaba
escondida… Es donde debo estar en este momento”.


“Debo entender que está usted por su
voluntad… en casa de…”, iba a decir viejo pervertido, “de este hombre”.


“Si”, escruta mi cara como si quisiera
descifrar mi mente. “Sarah, por favor”


“Perdón, Sarah… pero entiendes que eres
menor de edad, no has cumplido 16, y este hombre está cometiendo un delito al
alojarte en su casa sin el consentimiento de tu padre”. Me está poniendo
nerviosa con esa mirada.


“No hay delito… nadie me obliga… papa no
tiene por qué preocuparse”.


“Debes entender Sarah, que no has dicho
donde ibas y que has faltado al instituto”, mi incomodidad aumenta en
proporción directa a su escasa locuacidad. Me remuevo constantemente sobre el
cojín.


“Pronto volveré al insti… echo de menos a
mis amigas”, por primera vez me parece una adolescente.


“¿Y a tu novio?”


“Creo que ya no tengo novio… de todas
formas tampoco era tan…”, se queda observando la vela del centro sin terminar
la frase.


“Entiendo, pero tengo que avisar a tu
padre de que estás aquí y vendrá por ti Sarah”.


Me levanto, ya no puedo aguantar más estar
sentada en el suelo.


“No vendrá”, ella permanece en el suelo
con las piernas cruzadas.


“Mira Sarah, no juegues conmigo, tengo
muchas cosas importantes que hacer para perderlas en caprichos de
adolescentes…”, alzó el tono de voz.


“Ana su ira es muy profunda… necesita
liberarse de ella”. Otra con sermones.


“Llame a mi padre”


“¿Cómo?”, digo sorprendida.


“Para eso la esperaba… llame a mi padre…
por favor”.


Le doy la espalda, marcó en el comunicador
el numero personal del gerente, no lo coge, insisto; al rato descuelga. Una voz
susurrante responde.


“Sra. Kurtz, ahora mismo estoy muy
ocupado, en pleno debate, no puede llamarme más tarde”.


“Perdone Sr. Conrad… es que he encontrado
a su hija”.


Silencio.


“¿Está bien?”, me pregunta.


“Creo que si… está en casa de ese sanador,
Stephan Zeisler”.


“Quiero hablar con papa”, escucho a mi
espalda.


“Quiere hablar con usted, Sr. Conrad”.


“Si, si claro, pásemela”, me responde
nervioso.


Me acerco a la chica y esta coge el
comunicador para hablar con él.


“Hola papa”


……


“Estoy bien… si… aquí estoy bien”.


……


“No tenías que preocuparte… por eso te
escribí la nota… para que te quedarás tranquilo”, se toca la nariz
nerviosamente. Ya no parece tener tanto aplomo.


……


“No puedo… debo estar aquí unos días”


…….


“Si papa, es necesario”. Tengo ganas de
irme, fumar… empiezo a dar vueltas en la sala.


……


“Por favor… déjame estar… lo necesito…
sólo unos días. Sabes que te quiero”.


……


“No, no estoy enfadada… ni te odio… yo te
pedí que lo hiciéramos… pasó y ahora hay que dejarlo atrás.


……


“Yo también te quiero papa… tranquilo que
todo saldrá bien. Y no te preocupes por tu proyecto… ya verás cómo sale
adelante”.


Me extiende el comunicador.


“Si, Sr Conrad”.


“Gracias Sra. Kurtz, por encontrarla…
puede dar por finalizado su encargo… le diré al jefe Buzek lo eficiente que ha
sido”.


“A Buzek no le diría yo mucho… mientras
menos sepa”.


“Bueno Sra. Kurtz estoy en un momento
delicado…”


Le interrumpo, “¿qué quiere que haga
respecto a su hija?”


“Nada… Sra. Kurtz perdone pero tengo que
colgar”.


Me vuelvo hacía la chica. Esta lo que es
una consentida, se ve a legua.


“Bueno terminó mi trabajo… me marcho”,
digo dirigiéndome hacia la escalera.


“Espere Ana… no se vaya todavía”.


Me giro quedándome de pie en la puerta.
“¿Por qué?”


“Porque su trabajo no ha terminado… en realidad
ahora es cuando empieza”.


La miro con incredulidad.


“Esta mañana ha visto a Kirstin… el pasado
cuando no se soluciona siempre vuelve”.


“Y eso a ti que te importa… niña”, le
espeto con irritación, ya me están cabreando la niñata y el viejo con los
sermoncitos.


“Puedo ver su dolor… es tan profundo… Yo
sé lo que es eso… yo sufrí una perdida… pero lo he superado… Ana, todavía no la
has perdido… puedes recuperarla”. Le doy la espalda y salgo de la sala.


“Tenga cuidado esta noche…Pronto nos
veremos, Ana… Ocurrirán muchas cosas…que deben suceder…”, no quiero escuchar
nada más. El viejo le ha comido el coco, seguro que se la está beneficiando. Bajo
las escaleras rápidamente, le guiño un ojo a Frida a modo de despedida y cojo
mi abrigo. Salgo a la calle, enciendo un cigarrillo. No tengo nada especial que
hacer hasta que me llame Kozlov.


Decido pasear sin rumbo fijo, KreuzBerg
cada vez se parece más a un barrio justo, por lo menos esta zona cercana Friedrichshain. Que niña más rara, joder me da
repeluz sólo pensar en ella.


La tarde va llegando a su fin, la
luz del atardecer se torna anaranjada, hay muchos borreguitos en el cielo,
parece que mañana tendremos agua. ¡Sorpresa!, una casa de evasión. Decido
entrar a pasar el rato.


Hay una chica elegante tras el
mostrador; la sala con butacones, está medio vacia. Le doy mi identificadora
que escanea y me da un casco de sensaciones. Me acerco a un butacón dejandome
caer en él, parece comodo. Estoy cansada, no sólo físicamente Me pongo el
casco, me cubre solo la parte superior de la cabeza y desciende hasta las cejas
y las orejas con unas patas que le dan su nombre coloquial «araña».


Cierro los ojos, se abre la
pantalla y me desconecto de la realidad. No tengo ganas de ver nada, sólo
evadirme un poco. Musica me vendría bien.


Musica clásica pienso, mi mente se
concentra sólo en eso. Pantallas se forman, escojo: siglo XX, Marvin Gaye. Albúm
Midnight Love. Siento la música ocupando
toda mi mente sin dejar espacio a pensamientos absurdos. Después de sonar Sexual Healing, ya no me relaja tanto… Frozen, Madonna…


You only see what your eyes want to see


How can life be what you want it to be


You're frozen when your heart's not open


You're so consumed with how much you get


You waste your time with hate and regret


You're broken when your heart's not open


 


Mmm... If I could melt your heart


Mmm.. We'd never be apart


Mmm... Give yourself to me


Mmm... You hold the key


…..


¤¤¤


Se
ha reanudado el debate del controvertido proyecto del gerente de la ciudad
para: extender la pedagogía de los justos a todo el sistema de escuelas
públicas, la creación de la Universidad humanística del bien común y del nuevo
distrito justo anexo a la misma.


Varios
representantes de barrios mixtos han puesto el dedo en la llaga sobre la
conveniencia de la política sexual del sistema educativo justo para la
moralidad de los jóvenes, afirmando que si bien no ponen en duda la necesidad
de formación en estos temas; quizás se esté hiendo demasiado lejos fomentando
la promiscuidad en lugar de educando en una sana sexualidad.


Al
hilo del mismo tema, representantes de la comunidad musulmana y cristiana en el
consejo han reiterado su postura contraria a las sexotecas por ir en contra de
sus principios morales.


El
Sr Leo Conrad ha pedido intervenir para aclarar que existen refutadas
evidencias científicas a nivel emocional, corporal e incluso sociológicas que
apoyan la pedagogía sexual justa; mostrando estudios que demuestran una mayor
estabilidad emocional de los jóvenes, un descenso significativo de abusos
sexuales, menor discriminación de género, etc. A continuación ha hecho hincapié
en que esa faceta es sólo una de las muchas de su proyecto que contribuirá a
convertir Berlín en un referente…
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Suena una canción de Madonna, mientras
alguien me zarandea… estaba dormida… me quito el casco con trabajo. La chica
del mostrador se ríe y me mira. “No para de sonar su comunicador, Sra.”.


“Ah...”, me incorporo y veo que tengo
muchas llamadas de Kozlov. Ya es de noche.


Llamo.


“Jodida española dónde estabas…de siesta…
se nos va a quemar el pollo en el horno” y suelta un exabrupto en ruso.


“Tranquilo Kozlov… ¿me recoges?”


“Si, acércate a Oranienplatz… y ponte
guapa”. Cuelga sin darme tiempo a decirle nada más.


Salgo apresuradamente a la calle. La plaza está cerca y Kozlov tardará un
rato. Me paro y enciendo un cigarrillo. Mierda… con esta ropa no puedo ir,
pantalón, chaqueta térmica y el abrigo largo… no me dejan entrar en el garito
fijo… con esta pinta de poli muerta de hambre. Tengo que pensar rápido. Por
suerte camino a Oranienplatz paso por calles comerciales.


¡Qué chulo! Un mono como el de Sona, me paro delante del escaparate, es
una tienda cara. A la mierda, gastos del trabajo, me lo compro. Entro, suena
una agradable música ambiental, una chica asiática, creo que japonesa, con su
pelo negro planchado milimétricamente, me sonríe.


“Perdona guapa, no tengo mucho tiempo”, le suelto sin darle tiempo a
saludarme, se pone seria. “Necesito arreglarme rápido y había pensado en el
mono purpura del escaparate, ¿tendrías mi talla?”


“Una mujer debe ponerse guapa sin prisas, tomándose el tiempo que
necesite”, me muestra su hermosa dentadura mientras me da pruebas de su
prescindible, por lo menos para mí, sabiduría oriental.


“Si, sí, claro, pero me recogen en 15 minutos y no tengo tiempo de entretenerme”.


“Pues tendrán que esperar un poco, pues el mono no le pega con eso”, me
dice mientras señala con cara de repugnancia mi abrigo de cuero negro. “Habrá
que buscarle un abrigo a juego”. Y se marcha a la trastienda obviando mi
evidente prisa.


Joder con la japonesita, se lo toma con tranquilidad y para colmo no me
ha preguntado la talla.


Aparece con un mono purpura, que incluye los zapatos y lo pone sobre la
mesa. “Vaya poniéndoselo, mientras le busco un abrigo a juego”.


“¿Pero será de mi talla?”, se sonríe, “Sra. esta fibra es multitalla, se
adhiere al cuerpo… póngasela sin esa camiseta sujetador que lleva puesta… estos
monos se llevan sin ropa interior”.


Cojo el mono y me dirijo derrotada hacia el probador; me estoy haciendo
vieja, he quedado como una anticuada, eso me pasa por meterme en una boutique.


Me quito toda la ropa, y observo mi cuerpo desnudo ante el espejo,
musculoso sin ostentación, todavía conservo mis curvas. ¡Joder Kozlov!, me
pongo el traje a trompicones y yo que creí que Sona lo llevaba sin ropa
interior para ponerme cachonda y resulta que es el último grito. Por cierto la
japonesita tampoco está mal.


Qué difícil es ponerse un mono con los zapatos incluidos, pero se adapta
perfectamente; me siento rara pues parece que se mueve sobre la piel y te deja
una sensación extraña en la entrepierna. Ya me acostumbrare. La japonesita me
habla desde fuera del probador.


“Sra. ¿Necesita ayuda? Tengo aquí varios abrigos que pueden irle bien”.


Me miro en el espejo, estoy estupenda, súper sexy; salgo del probador y
la chica me sonríe, “excelente”.


“No pareceré una puta, así vestida”, al momento me arrepiento de mis
palabras, no voy a poder volver a pasar por esta calle; vaya como estoy
quedando.


La chica se ríe, si se está riendo de mí y no me queda más remedio que
aguantarme estoicamente pues soy una paleta en esto de la moda.


“Una pregunta Sra. ¿Tiene usted límite de pago?”


“No te preocupes por eso, guapa”.


“Mejor, pruébese estos abrigos de piel”, me dice extendiéndolos en el
mostrador.


“No serán de verdad”, nueva metedura de pata, me mira con
condescendencia. Cómo si yo no supiera que las pieles llevan años prohibidas en
la ciudad-estado.


Mejor me callo y me pruebo los abrigos. Me exhibo ante la chica, que parece
disfrutar observándome, no si al final me va a dar su número. Se decide por uno
que me queda un poco por debajo del culo, que según dice estiliza mi figura.
Cuando voy a pagarle, me dice que donde voy así que necesito maquillaje. El
comunicador no para de sonar, es Kozlov; intento resistirme pero la chica
insiste que tardaremos más en discutir que en maquillarme. Me siento en una
silla con la misma cara que ponía de pequeña cuando mi madre me obligaba a
peinarme.


En un momento me ha maquillado discretamente, me regala un bolso para
meter mi ropa y otro de mano haciendo conjunto. Corro lo más rápido que me
permiten las pequeñas plataformas bajo mis pies. Al llegar a Oranienplatz, veo
de lejos el corpachón de oso polar de Kozlov, junto a un vehículo mal
estacionado.


Al verme abre los ojos como platos, “Joder Kurtz no te he reconocido… que
barbaridad”. Me dice mirándome de arriba abajo.


“No te emociones te vayas a empalmar y te de un infarto que ya estás
viejo”, le digo metiéndome en el coche, “Venga que tenemos prisa”, a la vez le
hago gestos para que entre.


“Me cago en tu madre Kurtz, después de que llevo toda la tarde detrás de
ti”, tira el cigarro y se sienta a mi lado. “Tendríamos que enrollarnos alguna
vez Kurtz; estamos desaprovechando…”


“Adelante a destino”, pronuncio en voz alta, ignorando su comentario.


“Ponme al día Kozlov”.


Se resigna a su suerte. “Tenemos toda la caballería preparada, vigilado
por satélite la entrada del local todo el día. Calculo que desde que nos avises
hasta que entremos tardaremos 5 minutos… así que anda fina con los tiempos, no
vayas a quedarte con el culo al aire o a escapársete el pajarito”. Mientras
habla, saco mi pistola que estaba envuelta en mi camiseta y la introduzco en el
bolso de mano, junto a la identificadora y el comunicador.


“Dame el dinero”, Kozlov me pasa varios billetes.


“Ana, ten cuidado, es peligroso que andes por ahí con una pistola, si la
usas hoy te van a crujir viva, nadie va a poder cubrirte las espaldas… habrá
demasiado público”, Kozlov me mira con cara de preocupación. “No creo que esto
vaya a salir bien, ya sabes lo que pienso; no quiero verte en la cárcel o
muerta”.


“No te pongas sentimental, Kozlov… me gustas más cuando te pones en plan
machote”, no sonríe y me coge de las manos. “Ten cuidado Ana”.


Está preocupado de verdad y yo también debería estarlo, el coche se para,
“Aquí me bajo yo” me dice Kozlov dándome unas palmadas en el muslo, “tu sigue
que el taxi ya tiene la dirección registrada… suerte”. Mientras desciende la
puerta veo como se dirige a varios coches y furgonetas estacionados, son el
equipo de intervención.


Recorro calles despobladas típicas de un polígono industrial por la
noche, suciedad en las mismas, algún gato sorprendido por las luces del
vehículo, y el miedo que se apodera de mí. Respiro hondo, revisa la pistola,
que estén todas las balas… el coche se para, me sobresalto no lo esperaba. Al
levantarse la puerta estoy delante de un portón grande como para camiones, con
una puertecilla con tronera. No parece que allí haya ningún local, sino fuera
porque la puerta es de un material fuerte y resistente, demasiado para un
almacén con pinta de abandono por los desconchones de pintura en la fachada.
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De
esta tarde de debates y contrarréplicas continuas en el consejo municipal ha
quedado claro, que los representantes de los puros se oponen rotundamente al
proyecto del gerente; su líder se ha expresado en términos virulentos para
referirse a un sistema educativo pernicioso que fomenta la promiscuidad sexual,
la inmoralidad y el libertinaje entre los jóvenes.


Por
el contrario el líder de los justos, el Sr. Karl Krüger, ha respaldado su
pedagogía libertaria del ser humano y de la sociedad como un camino de
emancipación que nos haga a todos más libres e independientes, convirtiéndonos
en auténticos hacedores de nuestra existencia.


Palabras
de temor por un bando, el de los puros, y palabras hermosas de esperanzas por
el otro bando, el de los justos; que no se puede decir que hayan aclarado el
panorama en la cámara pues los representantes mixtos, cuyo apoyo es necesario
para sacar adelante el proyecto, mantienen sus reservas. Tampoco parece que en
la nube estén las cosas claras, pues son mayoría los indecisos, aunque ganen
ahora mismo los que se oponen.


Mantenemos
la conexión con el consejo pues tras un descanso se realizará la votación…
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Aporreo la puerta. Tras varias serenatas de golpes, se abre la tronera;
un mocetón musculado aparece. “¿Qué desea?”


“Divertirme guapo, a ti que te parece”. A pesar del frio viste mangas
cortas que resaltan aún más su musculatura, no debe llegar a los 30 años y
aunque quiere aparentar dureza, no tiene mucha experiencia en esto. Está bueno.


“Me han dicho que aquí puedo divertirme sin complicaciones”. Insisto.


“Perdone Sra. pero sólo se puede acceder por invitación”. Me responde
inocentemente. La ha cagado ya es mío.


“Esta invitación no te sirve monada”, le digo alargándole un billete de
mil euros. Duda. Al final lo coge y cierra la tronera. Espero a que abra.


Lo sabía, se abre la puerta y entro; nada indica que sea un club
nocturno, subimos unas escaleras de almacén y me franquea otra puerta; esto es
otra cosa. Entro en una sala iluminada con mesas redondas rodeadas de cómodos
sofás, hay una barra con dos chicas muy atractivas y dos forzudos más a cada
extremo de la misma; estos si tienen cara de bulldogs, son peligrosos.


Hay varias chicas asiáticas, ligeritas de ropa, sentadas con cara de
aburrimiento, más bien de resignación. Voy a la barra a la zona de mi contacto,
rubia con una cola de caballo y corpiño escotado de tirantes, demasiado delgada
para mi gusto. Mira nerviosamente a los lados, mal asunto.


“¿Qué desea?”, me pregunta mientras yo no puedo evitar perderme en su
generoso escote.


“Ah, una copa de Brandy, por favor”.


“Branque…” exclama con cara de extrañeza.


“Brandy… Coñac, es lo mismo”, le repito.


“No lo he escuchado nunca… y coñac no tenemos… lo siento Sra.”, esa es
nuestra contraseña. “Puedo ofrecerle un escocés de malta de primera calidad”.


Nos interrumpe un tipo enchaquetado, de aspecto malhumorado, alto y
rapado también. “Perdone Sra. ¿Puede decirme que hace aquí?”, se muestra
cortante e intranquilo.


“Divertirme… todo el mundo me pregunta lo mismo, me habían recomendado
este lugar…”


“Ya Sra. pero esto es un club privado y no sé cómo la han dejado entrar”.


“Pues mi amigo me dijo que aquí me proporcionarían una diversión especial
para personas de gustos refinados”. Este no se la traga, a ver como salgo de
esta.


“¿Puedo saber quién es su amigo? Este es un club privado al que sólo se
puede acceder por rigurosa invitación”.


Le pongo la mano en el pecho y le digo “Ahora mismo no caigo porque
estábamos… digamos en una situación delicada… ya sabe… con la mente en otras cosas
más interesantes…” No cuela, por la expresión de su cara.


En ese momento se abre la puerta y entra un hombre alto muy bien vestido,
mi interlocutor se gira y al verlo se dirige hacia él diligentemente. Creo que
me he librado.


La chica me sirve el whisky de malta y aprovecha para susurrarme. “Vete
con la de rojo… al final de la escalerilla que te enseñe… ya han empezado…” Se
calla, uno de los forzudos se acerca.


“Gracias preciosa, ¿no quieres tomarte algo conmigo?”, le pregunto para
despistar.


“Lo siento Sra. no puedo salir de la barra… para eso están las bellezas
orientales”. Mientras me señala con las manos a las chicas.


Me siento en una mesa y llamo a varias, entre ellas a la de rojo. Se
sientan a mi alrededor, pegadas a mi sonriendo, son todas chinas e indias; debo
pensar, dice que han empezado ya, pero el pájaro ha entrado ahora y que pájaro,
joder es un tío conocidísimo, la cabrona de Sona no me dijo esto.


Me acarician, una chica pone su mano sobre mi sexo y otra suavemente en
mis pechos, con esta ropa se nota como si fuera desnuda; sonrío y bebo. Tengo
que centrarme y estas me están excitando, me dan ganas de mandarlo todo al
carajo y meterme con las tres en un cuarto. Sona me mata… mierda a la que van a
matar es a la desgraciada que está arriba. Espabila Kurtz.


Agarro por la nuca, a la de rojo y la atraigo hacia mí; le doy un beso
con lengua, las otras ríen; le muerdo en los labios, se queja. Me levanto y la
cojo de la mano, las otras quieren venir también. Se nota que las tienen bien
entrenadas. Les digo que no y me voy con la mía. Subimos unas escaleras.
Llegamos a un pasillo con habitaciones a los lados. Hay otra escalera al fondo.
¿Esa es? le pregunto. Me dice que sí, pero me agarra las manos, ven conmigo a
la cama, te va a gustar, me insiste atrayéndome a una puerta. Déjame, le digo;
no subas, terminará mal, ven conmigo, mejor conmigo, me porfía. La aparto de un
empujón y me voy hacia la escalera. La escucho encerrarse en un cuarto. No veo
a nadie. Saco el comunicador y le mando la señal a Kozlov, en 5 minutos
revientan la entrada.











NOCHE


Mi vida corre peligro


No parece diferente a cualquier otro burdel, la barra con chicas sexys,
las mesas redondas cercadas por cómodos sofás, la luz tenue, la música machacona
de fondo y las chicas pasando el tiempo en espera de pillar algo.


Todo de lo más normal, a pesar de los dos rapados que vigilan la sala, el
mismo tipo de matón fornido que el cancerbero que me ha franqueado la entrada.
No debí haberme metido en esto. Sona y sus promesas, me tiemblan las piernas.
Una voz me saca de mis pensamientos.


“Hola, ¿Ingrid, no?”, una belleza de 50 años espera mi respuesta; de un
vistazo, sus botas altas de tacón de aguja y su abrigo de cuero impiden
discernir si lleva alguna ropa sobre su cuerpo aparte de esas dos prendas.


“Si, ¿Eva?”, no puedo dejar de pensar que me va a clavar sus tacones,
tengo que salir de aquí.


“Tranquila cariño, acompáñame que te voy a enseñar la sala privada”, a la
vez toma mi mano con determinación, haciéndome ir tras ella.


“¿Es la primera vez? No te preocupes, no es nada del otro mundo, mucha
parafernalia y aspavientos… a veces ni toca a la chica; para eso están las
chinas y claro yo”, se echa reír guiñándome un ojo, “No es un secreto, me
encanta que me pongan en mi sitio”.


“Ah” no atino a decir nada, la observo mientras ascendemos por una
escalera que se separa del pasillo principal, donde intuyo están las
habitaciones de las chicas. A pesar de su edad conserva una figura y un cutis
que no deben haber resistido a los encantos de algún plástico.


Me planto en la puerta, está insonorizada, en el centro unas cadenas caen
del techo, hace calor; me invita a entrar. No sé qué hacer. Con firmeza y sin
brusquedad me hace entrar. “Preciosa, no temas y recuerda que si te portas bien
la propina será abundante”.


Me tiemblan las manos, quiero salir de allí. Sona sácame de aquí, ¿por qué
dejaría que me convencieras? Veo el resto de la habitación, lo cual no sirve
para tranquilizarme; además de un amplio y confortable sofá de piel blanco, hay
una especie de mesa de madera con patas gruesas, con un hueco central, como
para… Dios mío, acoger un cuerpo, al final de la mesa unas tiras de cuero con
hebillas.


Me van a amarrar ahí y despellejarme, quiero irme. La cabeza me da
vueltas. “¿Qué haces? Déjame”. En mi turbación no me he dado cuenta que me ha
puesto las cadenas en las muñecas. “Suéltame, suéltame”, grito mientras intento
liberar mis manos.


El ángel del mal me coge por los hombros, “Niñita no tengas miedo, ya te
lo he dicho, muchos efectos especiales, pero a la hora de la verdad es todo
teatro. Mírame” Clavo mis ojos verdes en los suyos, no atisbo una chispa de
compasión en sus pupilas, al contrario la fiera de su interior asoma sus garras
a través de ellas. Iza las cadenas, levantándome los brazos. Me duelen las
muñecas, me duelen los hombros. Por suerte puedo apoyarme en los pies y no
cuelgo de mis manos.


“Por favor, déjame ir, lo he pensado mejor… ya no quiero el dinero…
Suéltame” Entra un gigantón, tengo miedo, lleva una capucha negra de sado,
apenas se le ven los ojos; su torso desnudo, cruzado con correas negras,
musculosamente esculpido. Terror; de su braguero cuelga un falso pene, apenas
ocupado por el suyo, recubierto de pinchos cónicos. Empiezo a gritar, no puedo
callarme.


La bruja me pone algo en la boca, una bola que me ata a la nuca o mejor
dicho me clava, no puedo respirar; se me nubla la vista.


“Pobre niñita asustada”, me corta la ropa con un cuttex, sonríe, está
disfrutando; me contorsiono, quiero gritar y no puedo. Maldita Sona, sácame de
aquí. Tu deberías estar aquí y no yo; puta, cabrona, hija de perra.


Aleja ese cuttex, aléjalo. El gigantón mira como me desnuda. “Así estás
mejor chica”, me susurra a la oreja la bruja. “Ummm… Ummm”, son los únicos
sonidos que puedo articular con la lengua aplastada por la mordaza. Me pellizca
los labios de la vagina. “Bien has venido sin depilar, le va a encantar”.


Me retuerzo, me clavo las cadenas en las muñecas, duele; las lágrimas
corren por mis mejillas. Sube un poco más las cadenas, hasta dejarme en un
frágil equilibrio sobre las puntas de los pies. Parece que se me van salir los
brazos.


“Así está mejor, todo listo para él”, el gigantón no hace nada, sólo
observarme. No creo que sea él.


“Trae a la otra, que yo voy a jugar un poco”. El gigantón sale y nos deja
a las dos solas. “Eres tan hermosa, que pena”, acaricia mi cuerpo; mis pechos
enhiestos por la tensión muscular de estar colgada de los brazos, presentan mis
pezones duros y puntiagudos. Los lame y mordisquea. “Ya verás al final te va a
gustar y todo”. Me retuerzo inútilmente.


“Eres una niña mala… además no estamos aquí para que te lo pases bien, ni
mucho menos”. Toma una fusta y me rodea.


El sonido de la misma rayando el aire se fusiona con el dolor lacerante
que recorre mis nalgas una y otra vez. Con destreza recorre mi espalda grabando
láminas de dolor en la misma. Frente a mí se quita el abrigo, dejando al
descubierto su vestimenta, por llamarla de alguna manera, un traje de cuero con
múltiples correajes dejando al descubierto sus pechos, su entrepierna y su
espalda.


“Qué bueno”, susurra mientras recorre mis pechos con la fusta. “Es una
pena que estés amarrada con las ganas que tengo de que me lo comas”. Las
caricias se tornan en silbidos que descargan rayas de dolor sobre la piel de
mis tetas. Creí que lo de antes era dolor. Se toca mientras me golpea.


En eso entra el gigantón arrastrando a una china por los pelos.


“Ven aquí guarra y no pares”. La bruja le aprieta la cabeza contra su
sexo, tirando con fuerza de sus pelos; mientras, continúa azotándome. Sus
gemidos le hacen perder la orientación y me golpea en la cara, en cualquier
sitio del pecho, en mi abdomen. El gigantón me mira sin hacer nada y para mí
sólo existe el dolor; y el terror en lo más profundo de mi alma.


Se acerca a mí arrastrando a la chica, concentrándose en golpear mi
ingle. “Sigue, sigue, puta, sigue chupando”. El dolor que genera mi sexo al ser
lacerado por la fusta es indescriptible. Para; alaridos de placer, con su
orgasmo disminuye mi tortura. No me he dado cuenta, pero hay un hombre sentado
mirando. No lo he visto entrar.


Suelta a la china, liberándola de entre sus piernas y se acerca a mi
gimiendo aún. “¿Te ha gustado cariño?” Junta su cara a la mía, descendiendo su
boca por mí pecho, hasta atrapar mi pezón con ella.


¡Muerde!. Dolor insoportable, algo cuelga de mi pecho y chorrea por mi
barriga; a duras penas mantengo la conciencia. ¡Sangre en su boca! Voy a morir,
voy a morir. Que alguien me ayude.


Escucho gritos, la china está amarrada bocabajo en la mesa, el gigantón
la penetra con su falo erizado. Sus alaridos de dolor me espabilan, que será lo
próximo. La cabrona no la veo.


Está de rodillas chupándosela al hombre, es mayor, muy grande; me mira
con ojos desprovistos de calor. Él me va a matar, es el miserable que paga todo
esto. Nadie puede salvarme ya. La sangre chorrea caudalosamente por las piernas
de la china.


“Para”, dice el hombre, la puta se levanta. “Encúlala”, le ordena. Coge
un pene de silicona del tamaño de un brazo. Me agarra las caderas e intenta
introducírmelo.


“Estas perdiendo facultades, aparta zorra”, le dice arrojándola al suelo
de un golpe. Su presión es mayor, mi ano revienta como si se descosiera. El
enorme falo comienza a entrar en mí, desgarrando mi recto; las fuerzas me
abandonan. “Ven a chupármela estúpida”, le exige con rudeza. Sólo consigo ver
los gritos de la pobre china.


Todo cesa… escucho tiros, gritos. Una mujer morena golpea la cara del
hombre mayor contra la pared manchándola de sangre. Me muero y estoy en el
infierno.


Me cogen por las caderas, no tengo brazos, sólo hay dolor en mi ano; se
cierran mis ojos, caigo en la noche…


¤¤¤


Lo
que menos se esperaba ha ocurrido, al reincorporarse los representantes
municipales al consejo para realizar la votación, no han concurrido los
representantes puros; su líder ha leído un comunicado en el que manifestaban su
total rechazo y condena al error histórico que se quería cometer por la
municipalidad y su negativa a participar en la votación por lo que abandonaban
la sala.


La
estupefacción se ha extendido por la sala, el presidente del consejo, con la
oposición de los representantes justos ha decidido posponer la votación hasta
mañana por la tarde, con la intención de, en sus propias palabras, tender
puentes con los representantes puros, para que se pueda reconducir la
situación.


Al
abandonar el Rotes
Rathaus el líder puro ha realizado unas, creemos, desafortunadas declaraciones
donde manifestaba comprender los que estaban dispuestos a usar cualquier medio
para oponerse a esta locura del gerente…


¤¤¤


4:45 segundos. De pie frente a la
escalera, abro el bolso, toco el frio metal de la pistola; me viene a la
memoria un libro de Murakami, aquel donde un personaje no cesaba de repetir una
frase de Chejov: Cuando en una novela sale una pistola tiene que ser disparada;
espero no tener que usarla.


Mierda, sonidos de zapatos de hombre a mi
espalda, me vuelvo con el bolso en una mano y la otra dentro empuñando el arma.
“Señora, ¿Qué hace usted aquí?”, el calvo desagradable de antes, el supuesto
encargado.


4:30 s. “Buscaba el cuarto de baño”, digo
sin convicción. Disimula a ver como sales de esta. Se acerca a mí, pero no lo
suficiente. Duda.


4:15 s. “El cuarto de baño, ¿para qué?
Todas las habitaciones tienen cuarto de baño”, me dice con cara de extrañeza.


4:00 s. “Hombre para que va a ser”, digo
intentando obviar su afirmación. Pongo cara de tonta.


3:45 s. Me mira con suspicacia, “¿No ha
subido usted con una chica?” “¿No venía usted a divertirse?”. Se acerca y me
coge por el brazo, sus dedos aprietan con fuerza; me empuja.


3:30 s. “¿Dónde está el cuarto?”, su voz
se vuelve dominante. Le señalo una habitación. Abre la puerta, la chica china
está llorando. “Vamos a ver tu, explícame que hacía esta mujer en el pasillo”,
le exige a la china que le mira aterrorizada.


3:15 s. Aprovecho que está pendiente de la
china para girarme y propinarle un rodillazo en los huevos, se retuerce
sorprendido; le pongo la pistola en la cara, el dolor le domina.


3:00 s. La china grita. “Cállate puta… que
van a subir los demás… y entonces sí que vas a tener motivos para gritar”,
grito yo también. Mantengo encañonado al calvo y le digo a la china: “saca las
esposas… que seguro que hay”.


2:45 s. “Rápido joder o nos van a matar…
espabila”. La china lloriquea buscando las esposas en los cajones, en la pared
sobre la cama hay unas cadenas; cojo al calvo por el cuello y lo tiro sobre la
cama, le pongo la rodilla en la espalda y el cañón detrás de una oreja para que
se tranquilice.


2:30 s. Por fin encuentra la china las
esposas, le alargo un brazo del tipo; “espósalo a las cadenas”, le digo, “venga
rápido”, la china nerviosa no atina a cerrarlas.


2:15 s. Las cierro yo, pero el calvo se
revuelve, intenta desestabilizarme, la china grita histérica, le golpeo con la
pistola; pierde el conocimiento.


2:00 s. Le esposo la otra mano y salgo de
la habitación.


1:45 s. De nuevo frente a la escalera.
Kozlov se me echa encima y esa desgraciada… no puedo entretenerme a pensar.
Subo saltando los escalones.


1:30 s. Estoy jadeando delante de la
puerta, no escucho nada, no se siquiera si es ahí; no quiero ni pensar que no
sea el sitio. Es una cerradura normal, menos mal.


1:15 s. Conecto el comunicador, el
desprogramador de cerraduras empieza a trabajar… venga.


1:00 s. No se abre joder, me estoy
poniendo nerviosa. Tiro el comunicador al suelo. Apunto con la pistola… justo
al cierre.


0:45 s. la cerradura hace un pequeño clic…
se ha abierto, empujo la puerta, escucho gritos y forcejeos.


0:30 s. “Alto policía”, grito en voz alta,
no quiero mirar, el panorama es dantesco el sádico está introduciéndole algo
por detrás a una rubia que cuelga de unas cadenas del techo… hay un charco de
sangre en el suelo a sus pies. Escucho alaridos pero no son de ella. Una tía se
la chupa al tío.


0:15 s. “Mátala”, ordena el sádico señalándome.
Un bruto con el torso desnudo y un pene de cuero lleno de sangre se dirige a
mí.


0:00 s. “Alto o disparo, hijo de puta”,
grito con todas mis fuerzas, empuño la pistola con las dos manos; los alaridos
han cesado, hay una chica inerte sobre una mesa, a sus pies un lago de sangre.


Aprieto el gatillo, un tiro resuena en mis
oídos, el bruto no para; vuelvo a disparar, cae con su enorme cuerpo sobre mí.
Me bloquea contra la pared, no puedo separarlo. El sádico me mira, sonriendo.
“Magnífico”, exclama.


Se escucha una detonación a lo lejos; ya
están aquí, gritos. Ya no sonríe el cabrón. Logro zafarme del cuerpo inerte del
bruto. Me dirijo hacia el sádico, aparto de una patada a la puta que continua
chupándosela; le pongo la pistola en la boca. Le agarro por la ropa. “No
querrías divertirte… ahora nos vamos a divertir… cabrón”; le cacheo no lleva
nada peligroso.


“Zorra me la quieres chupar tú también o
prefieres que te la meta”, me dice con prepotencia. “No sabes quién soy… terminaré
jodiendote de todas formas”.


Le cojo del cuello y lo tiro contra la
pared, es más grande que yo pero menos fuerte. “Con que me vas a joder… ya
veremos”.


Mientras me voy para él me dice algo de
sus derechos, de no sé qué… le agarro la cabeza… golpeo su cara contra la
pared…repetidas veces… se va formando una pintura abstracta con su sangre… ya
no puedo parar… estoy cansada de tantas cabronadas… no pienso… solo soy una
remachadora… pero lo que remacho es un cráneo humano…


Una descarga… caigo… policías de uniforme…
uno intenta izar por las caderas a la rubia que cuelga del techo… ahora escucho
los gritos… recupero la conciencia… me cogen por detrás por debajo de las
axilas… estoy bloqueada, como un espantapájaros de plastilina… veo, siento,
pienso… pero no puedo moverme. Me dejan sentada apoyada contra la pared… Kozlov
me mira… no tiene buena cara… mucho jaleo…se me nubla la vista… sin sentido.


Estoy en la calle, sirenas, coches de
policía, ambulancias, un helicóptero iluminando las oscuras calles, furgones
llenos de chicas, hombres esposados, enfermeros que corren empujando camillas
empapadas en sangre, maniobras de reanimación en el suelo, gritos, voces
desordenadas; estoy sentada en la acera junto a un coche.


Tengo el mono lleno de sangre, ¿será mía?,
parece que no, no me duele nada, excepto donde descargó la neutralizadora, la
cabeza me da vueltas, tengo nauseas, pero no hay nada que vomitar. Sólo me
recuerdo machacando una cabeza contra la pared… la pared de los recuerdos
imborrables.


Kozlov se acerca, se va, dice algo, creo
que maldice en ruso; habla con otro poli de paisano, me señalan, discuten,
Kozlov lo coge por la chaqueta, lo echa.


Me levanto, ando hacia él, voy recuperando
la estabilidad, pero no sé si la cordura, ¿dónde está mi pistola?; Kozlov está
muy enfadado, me grita.


“Estás loca, no te das cuenta lo que nos
va a caer encima… has matado a un tío Ana”, me coge por los hombros y me
zarandea, mi cabeza se desliza en todas direcciones sin oponer resistencia.


“¿Dónde está mi pistola?”, le pregunto. Me
mira con ojos de loco, se está transformando, pronto el oso de la tundra
mostrara sus garras.


“Tú y tu maldita pistola… tendría que
detenerte ahora mismo… nadie te va a librar de esta… no había nadie armado y
por muy horrible que fuera lo que estaban haciendo no podrás alegar defensa
propia… entiendes, maldita loca lesbiana”; me sacude con energía por los
hombros fuera de sí, “voy a perder mi trabajo por tu culpa, cabrona española”. Pronuncia
española como si fuera un insulto.


“Pues te jodes gordo borracho… y dame mi
pistola”.


No veo venir el golpe, no tengo reflejos,
me cruza la cara con el dorso de la mano, con fuerza; caigo al suelo, me duele
el labio, tengo sangre en la boca. No puedo levantarme.


“Ahora escúchame Ana, entra en el coche,
quítate esa ropa llena de sangre y ponte la tuya, la que tienes en el bolso…
¿Me entiendes?”, me mira esperando mi respuesta, asiento con la cabeza. “Y
límpiate bien la sangre… que no se manche tu ropa… ya quemaré yo este mono de
puta que llevas puesto”. Me ayuda a levantarme.


“Joder, joder, joder… como voy a arreglar
todo esto”, suelta un exabrupto en ruso. Un policía uniformado se le acerca, le
habla, Kozlov ruge, no está para nadie.


Con mucha dificultad consigo encontrarme
desnuda dentro del coche… busco mi ropa… no está mi pistola… me visto. Me echo
a descansar, poco a poco las ideas van encontrando su lugar y mis músculo su
tono. Tengo que desaparecer y conmigo la pistola. Hay que dejar que pase un
tiempo antes de volver a salir a la luz, necesito un lugar para esconderme.


¤¤¤


Las
calles de Mitte-Alexanderplatz han quedado desiertas, a esta hora se están
produciendo violentos incidentes entre grupos radicales de puros y justos. La
policía se esfuerza por mantener el control en la zona, pero se ve acosada por
las tácticas de guerrilla de ambos bandos; se han producido numerosas
detenciones, quema de mobiliario urbano y algunos establecimientos. No hay que
lamentar heridos, salvo contusionados por las caídas provocadas por las
neutralizadoras. Se espera una larga noche de disturbios. La sombra de los años
30 se abate de nuevo sobre la ciudad.


El
líder político de los justos, Karl Krüger, ha hecho un llamamiento a la calma y
ha rechazado cualquier forma de violencia; a su vez ha convocado una
concentración junto al consejo municipal en el Marx-Engels fórum mañana a la
hora de la votación para que los ciudadanos de Berlín puedan mostrar de forma
clara y contundente su apoyo al proyecto del gerente.
Convocatoria suscrita por cientos de organizaciones sociales, culturales e
incluso deportivas. Parece que el plan del Sr Conrad presenta muchos apoyos
entre los movimientos sociales.


¤¤¤


Me duele el labio, por suerte ha dejado de
sangrar, también me duele la mejilla. La puerta del coche se abre, es Kozlov,
me dice que salga. Me da la pistola. Me dice que tengo que quitarme de en
medio, que intentará suavizar las cosas, pero que hay demasiados testigos y que
los abogados de Oliver Schulz me van a crucificar. Qué esté un tiempo fuera de
la circulación, que está noche no puede, que mañana noche lo busque en el club
de ayer; que él conoce quien puede esconderme un tiempo o llevarme dónde yo
quiera, que se queda con mi identificadora y mi comunicador, si los usara me
cogerían al vuelo; me da el efectivo que llevaba para la operación, me da un
abrazo, cuídate me dice. Cuando se separa, le propino un puñetazo en la
barriga, se dobla de dolor. Le digo que no vuelva a pegarme en su vida. Dos
agentes me cogen de los brazos, les dice que me suelten. Me voy sin mirar
atrás. Me pierdo en las calles oscuras.


Por suerte todavía circula el tren
subterráneo, va lleno, no sé a dónde irá tanta gente; me miran, con el labio
hinchado llamo mucho la atención. Odio los túneles pero necesito alejarme
rápidamente y el S-Bahn es el modo más rápido de hacerlo. Cierro los ojos, no
duermo, sueño, veo a Sona, me abraza… Erika me sonríe, pero no es a mí, es a su
madre. Un hombre me molesta, parece buena persona, me pregunta si estoy bien.
Si estoy bien, todo lo bien que se puede estar con toda la policía de Berlín
tras mis pasos y sin tener a donde ir.


Llegamos a una gran estación, joder, ¿porque
no me he bajado antes?, estoy en Berlin Hauptbahnhof; desciendo al metro, me
falta el aire, primer andén, primer convoy que sale, no sé dónde va; pero ya
quiero bajarme, salto en la primera parada, corro subiendo las escaleras, dos
vigilantes me miran, corro más, necesito salir al exterior. Es de noche, claro,
pero ya no se ven las estrellas, estoy en una avenida amplia, intento
recordarla… ya se… Friedrichstraße… está muy animada para ser tan tarde, ando
con la cabeza agachada, hay bares y clubs abiertos; salgo de la avenida,
demasiado concurrida; ahora me doy cuenta que tengo las manos manchadas de
sangre.


Busco un lugar donde lavármelas, como es
que antes había un montón de negocios abiertos y está calle parece de una
ciudad fantasma, no sé dónde estoy. Veo las luces de una tienda, es un pakistaní,
de alimentación, entro, le pregunto por el cuarto de baño. Da asco, que
nauseas, me lavo deprisa; limpio la pistola con la toalla, me la guardo.
Recorro las estanterías, no tienen coñac siquiera, cojo una botella de
Jägermeister, la mierda está de hierbas servirá. Le doy un billete al
pakistaní. Lo mira, me mira a mí.


“No tengo cambio… este billete no vale”.
Me dice con cara de lelo.


Le doy otro pero es igual, de mil euros
también.


“No tengo cambio… Tu págame con tu
identificadora”. Me insiste el muchacho.


“Cóbrate del billete… y me das de vuelta
lo que tengas en la caja”, le digo cansada.


“No cambio… tu darme tarjeta”.


“Quédatelo”, agarro la botella y salgo
corriendo. Me llama a voces, pero no entiendo lo que dice.


Al pasar por un aparcamiento de
bicicletas, pillo una; al principio hago algunas eses pero pronto consigo
mantener el equilibrio, al llegar a un parque la tiro en el suelo y me escondo
en un arbusto. Abro la botella, el licor descendiendo por mi garganta me va
devolviendo a la vida. Empiezo a ver con claridad el lio en que estoy metida,
al mismo ritmo que el labio me escuece horrores. Me duele la mejilla, seguro
que se me pone morada, el labio me hierve con el alcohol; mejor así lo desinfecto,
vete a saber dónde mete las manos Kozlov; mejor no saberlo.


No puedo aguantar más el escozor, tiro la
botella y golpeo el suelo. Me levanto, joder me he orinado encima y no me he
dado cuenta, los efectos secundarios de la descarga. Me duele horrores la
cabeza, necesito acostarme, pero, ¿dónde?


Por suerte la bicicleta sigue donde la
deje, monto y pedaleo, recorro calles solitarias, me suenan, estoy en KreuzBerg,
el jodido destino me ha traído de nuevo aquí; ya sé dónde ir.


Un cuarto de hora después llego a la casa,
la puerta está abierta, la empujo y entro, la recepción está encendida pero no
hay nadie. Subo las escaleras, claridad de velas, silencio, incienso en el
aire. Dos figuras meditando, el viejo y la niña Conrad.


“Vaya par de tortolitos”, digo en voz
alta.


Silencio, nadie responde, ni siquiera los
cuerpos hablan con su movimiento. Que se jodan. Bajo las escaleras, me siento
al final contemplando la luz de la recepción intentando iluminar el pasillo
oscuro a mis pies. Apenas lo logra. No debí tirar la botella, qué dolor de
cabeza, el cabrón tuvo que darme la descarga en el cuello, me ha fundido las
neuronas.


Una mano cálida se posa en mi hombro, es
el viejo, que se sienta junto a mí. No habla. El calor de su mano es agradable,
empiezo a serenarme.


Se levanta, me coge de la mano, me lleva a
su consulta, se sienta en el diván y me hace señas de que lo imite. Dudo. No
querrá follarme. Seguro que si… pero qué más da. Ya me han jodido tanto en esta
vida. Me siento.


“¿Quieres decirme algo?”, me dice
susurrando.


Miro mis pies. Me quito las botas, huelo a
orina, que asco.


“Puedes ducharte si quieres… pero antes
sería bueno que hablaras… no puedes callar más”.


Hablar viejo… como empiece a hablar me voy
a quedar sola… Me retuerzo las manos… aprieto los labios y gimo de dolor… se me
saltan las lágrimas… lloro… como hacía siglos que no lo hacía… no creo que
pueda recordar cuando fue la última vida que lloré.


El viejo me pone la mano en la espalda,
sobre las dorsales, está incandescente. La desciende por mi columna hasta las
caderas. Suavemente recorre con su mano, de abajo a arriba y al revés, toda mi
columna. Es eléctrica la sensación.


Mis hipidos son ostentosos, las lágrimas y
los mocos inundan mi cara. El viejo emite un sonido gutural pero armónico.
Siento odio y rabia. Tengo ganas de gritar.


“¿Es la primera vez?”, me pregunta el
viejo.


“La primera vez que qué”, respondo entre
hipidos.


“Que matas”.


Lloro con más fuerza. Maldigo en voz alta…”Siii”,
grito con violencia… “lo hubiera matado también a él… si me hubieran dejado”…
de nuevo estoy machacando la cabeza contra la pared… pero esta vez no termino.


“Grita… que quieres matarlo”.


“Quiero matarlo, quiero matarlo, quiero
matarlo, quiero matarlo…”, caigo de rodillas al suelo, estoy a cuatro patas. El
viejo pone sus manos en mi cintura, una en el abdomen y otra entre la pelvis.
Nauseas.


“Grita”.


Ya no hablo sino que emito alaridos, veo
la cabeza descomponerse en mis manos, reventando como un tomate aplastado
contra la pared. Me invade la ira, mi saliva me chorrea hasta el suelo, hay
sangre, me duele horrores el labio. Al fin vomito… olor a bilis y alcohol.
Arcadas violentas retuercen mi cuerpo.


“¿A quién quieres matar?”, me repite el
viejo, “¿A quién quieres matar?”


Arqueo el torso hacia arriba… en mi mente
la cabeza que machaco tiene el rostro de mi padre… quiero matarlo… al viejo
también… QUIERO MATARLOS A TODOS…, tengo ojos de animal salvaje… oteo a mi
alrededor buscando mi víctima.


El viejo me rodea con sus brazos,
apretando las manos sobre mi vientre, me obliga a sentarme… me resisto, intento
soltarme. Me aprieta con más fuerzas, grito, aúllo y una nueva arcada me
sobreviene… mareos, me domina. Me apoya sobre su pecho, me canta haciendo
vibrar su abdomen, lo noto en mi espalda; sonidos dulces, me mece. Empiezo a
calmarme, mi llanto es diferente.


Estoy agotada, me voy calmando, me siento
más ligera, me duele menos la cabeza, quiero descansar. El viejo se levanta, me
lleva al cuarto de baño. Se va.


Me quito la ropa, me meto en la ducha, me
lavo todo el cuerpo con jabón a conciencia. Parece como si el agua caliente
también estuviera limpiando mi mente. Al salir me seco, no está mi ropa, cojo
un albornoz, que me queda estrecho. No hay nadie en la consulta. La han
limpiado, tan sólo hay una vela encendida, la luz de recepción está apagada. La
puerta de la calle cerrada.


¤¤¤


La
noche es el reino de las sombras...


Las
madres les dicen a sus hijos que los monstruos no existen, que no tengan
miedo...


Están
equivocadas. La oscuridad está llena de ellos...


Desde
siempre han estado esperando, que la claridad del alba se torne en la penumbra
del ocaso, para hacerse patentes, acercarse a ti, tocarte, entrar en tu vida,
en tus sueños, en ti...


Deambulan
por la ciudad, por los rincones donde nunca miras, quizás, a la sombra de una
farola, en esa esquina que no te atreves a doblar…


Esos
son los de cuerpo presente, los ansiosos por encontrar en ti lo que su
insondable vacío interior les niega… obsesos, esclavos del deseo, de la
codicia… hambrientos de carne o de posesiones… adictos a la euforia del terror
ajeno… danzantes del inhumano dolor.


La
materia no es su único dominio… además están los monstruos sin carne… los que
te hacen oler a flores cortadas… a fétida podredumbre… roces inapreciables en
la oscuridad de tu habitación… espacio vacío ocupado por el éter de la
eternidad.


Estos
no tienen prisa, tienen toda la eternidad por delante; están muertos...


Monstruos
en vida y en muerte aguardan a que apagues la luz...


¿De
verdad quieres dormir sola?...


¤¤¤


“Te esperábamos, por eso dejamos la puerta
abierta”. Doy un brinco, la voz de la niña Conrad me sobresalta. Apenas la
distingo en el pasillo oscuro.


“No quería asustarte, perdona Ana… ¿Vienes
conmigo?”, extiende su mano hacia mí.


Me acerco, apenas le veo la cara, lleva
una túnica de algún color claro; cojo su mano, es pequeña y delicada.


Me lleva por el pasillo, me pego a ella
pues no veo nada en la oscuridad; ella se mueve como los ciegos que han grabado
el mapa de su casa en la mente. Ascendemos las escaleras, las velas de la sala
de meditación nos dan la bienvenida, el viejo no está.


Se para delante de una puerta, “este es mi
cuarto”, dice.


La misma oscuridad tamizada por la
claridad del alumbrado nocturno. Me lleva junto a la cama. “Acuéstate que
necesitas descansar”, me ruega.


Me tumbo en la cama, el albornoz se me
abre, siento vergüenza, lo cierro. Me hace gestos de que le deje hueco. Me pego
a la pared, ella se acuesta de lado mirándome.


Lleva su mano a mi boca, la agarro. “No
tengas miedo, te aliviara el dolor”, me dice dulcemente. Coloca su mano sobre
mi boca, la miro pero no veo sus ojos, pero yo sé que me escrutan desde el
fondo de su ser. Me hace un gesto de silencio llevándose un dedo a la boca. Me
cierra los ojos después.


Las imágenes vuelven… la sangre… los
disparos… Kozlov doblado sobre su vientre… mi padre… ¿Dónde está?... mi madre
siempre quejándose de él… el primer chico al que le arree un par de ostias…
Kirstin. Me siento más tranquila, el sueño se aproxima… a veces no sé si estoy
dormida o despierta. La niña Conrad me habla.


“Todo irá bien… a veces suceden cosas que
no nos gustan… pero que están ahí… no podemos evitarlas… son etapas… de un
camino vital… que no podemos comprender… Los años de dolor se amontonan sin
sentido… nos negamos a aprender lo que debemos aprender… y parece que toda la
eternidad es dolor… el dolor de los que nos quieren también es nuestro dolor…
Muchas veces el amor sólo encubre dolor… confundimos amor con dolor… nos
quieren de verdad y pensamos que nos hacen daño… ese es el problema, que
pensamos, que las cosas deben ser de esta manera o de aquella… que los demás
deben comportarse de esta manera o aquella… pero eso solo son nuestras
creencias… nuestras percepciones de la realidad… nadie ha dicho que la vida…”











DÍA TERCERO:


DE CUANDO FLORECE LA ESPERANZA.
















 


“La Revolución.


En tu propio día encontrarás fe.


Elevado éxito, propicio por la
perseverancia.


Se desvanece el arrepentimiento”.


Hexagrama nº 49: Ko. La revolución (La muda).


I Ching, el libro de las mutaciones. Trad. Richard
Wilhelm.











MAÑANA


Pesadilla


Recorro un pasillo oscuro… todo está en tinieblas… voy desnuda… el
pasillo parece no tener fin, y serpentea, bordeado de una sucesión de puertas
negras: algunas están cerradas, otras abiertas… Huele mal… a descomposición… me
miro el cuerpo… tengo partes de mi cuerpo podridas… siento asco… es como si la
descomposición se extendiera por él… A través del espacio entreabierto de
algunas puertas veo figuras deformes… me entra miedo… un intenso olor a azufre
me envuelve… escucho una respiración tras de mi… más bien una mezcla de gemido
y ronquido… algo se acerca produciendo un sonido gutural… Corro… quiere
atraparme… las piernas me pesan… cada vez lo siento más cerca… no puedo mirar
atrás… si lo hago me atrapará… intento correr… pero sólo consigo dar pesados
pasos… siento su calor… me arde la espalda…


Ana… oigo una voz familiar que me llama… Ana… miro a mi alrededor y el
pasillo ya no está… huele a flores… me siento extraña… estoy en un prado… Ana…
la llamada se repite… hay una mujer… entre flores… me acerco y ella se aleja a
su vez… me da la espalda…viste una túnica blanca con ramificaciones rosadas
como imitando a un arbusto… Su pelo es rojo y largo… es alta y esbelta… no
puedo acercarme… me hundo en un fango en el que me he metido sin darme cuenta…
se gira… es ella… Kirstin, le grito con todas mis fuerzas… pero la voz no me
sale… estoy muda…. Kirstin… no sale nada de mi boca… se aleja mirándome con la
mano extendida… me revuelvo y voy hundiéndome en el fango… me llega a la
cintura… me asfixio… todo se vuelve negro… me hundo en una masa pastosa…
Kirstin… no puedo respirar… me asfixio…


“Ana… Ana… despierta… despierta…”. Abro los ojos, la niña Conrad está
mirándome fijamente y me acaricia la cara. Me cuesta respirar.


¤¤¤


Buenos
días Berlín, el día amanece encapotado cubierto de gris; quizás ese sea el ánimo
de esta ciudad. No ha sido suficiente con toda una noche de incidentes en
Mitte-Alexanderplatz que han dejado más de cien detenidos junto a decenas de
heridos; para que, de madrugada, de nuevo nuestras conciencias se hayan visto
sobresaltadas por un suceso deleznable; ocurrido en un polígono industrial al
sur de Schönenberg: una intervención policial ha desmantelado un local donde se
obligaba a mujeres asiáticas a ejercer la prostitución, siendo torturadas por
sádicos, auténticos monstruos, que incluso podían llegar a causarles la muerte
tras terribles dolores.


A
tenor del comunicado de la policía horrendas prácticas sexuales eran cometidas
sobre las mujeres sometidas a un régimen de esclavitud. Nuestra sorpresa ha
sido mayúscula cuando entre los detenidos se encuentra el conocido empresario y
distinguido miembro de la comunidad pura Oliver Schulz, siendo acusado por la
policía de torturas e intento de asesinato.


Días
extraños…


¤¤¤


“No dejabas de llamar a Kirstin… Llevas mucho tiempo agitada… necesitas descansar…
liberar tanta tensión… por eso te asfixiabas… porque te falta el aire, el
espacio a tu alrededor… déjame ayudarte”. Estoy aturdida, la chica me pasa las
manos sobre la cabeza levemente, continuando por el resto del cuerpo hasta los
pies. Me toca apenas con las yemas de las manos, son muy suaves y cálidas; me
voy relajando. Cierro de nuevo los ojos.


Pienso en Sona… se me saltan las lágrimas… la chica me besa en los ojos y
aumenta la presión de su masaje sobre mi cuerpo… es como si me quitara capas de
encima… capas que me oprimían… me encerraban… No entiendo por qué he soñado con
Kirstin… yo me aleje de ella y nunca he deseado volver con ella… o quizás es
que no me he permitido pensar en eso… en esa posibilidad… Me siento más ligera.


Orgullo… ya lo decía mi padre… el orgullo no da de comer, a veces hay que
arrastrarse por el fango. Lo importante es el respeto, no faltarse uno al
respeto… eso dijo cuándo se fue… y nos dejó… aunque en realidad nunca estuvo…
Lo odio… las lágrimas corren por mis mejillas…


“No abra los ojos, Ana”. Pienso que yo hice lo mismo… abandonar a
Kirstin… repetí su mismo error… La chica me está abriendo el albornoz, presiona
con sus dedos al final del esternón, en medio del pecho… dolor intenso. Le
agarro las manos, tan suaves, ahora noto que están ardiendo. Abro los ojos,
está incorporada sobre mí, viste una túnica azul claro, sus profundos ojos
azules me sonríen desde el fondo de su alma, sus labios acompañan esa sonrisa;
el pelo le cae junto a las mejillas… por un momento me parece un ángel.


“Cierra los ojos, Ana y déjame hacer”, su tono de voz hipnótico hace caer
mis parpados.


Baja suavemente su mano por mi barriga y comienza a presionar mi bajo
vientre girando en el sentido de las agujas del reloj. Es como si tuviera una
piedra dentro y al apretar duele. Me sopla en el centro del pecho varias veces…
algo se abre en mi pecho con dolor. Me retuerzo de dolor, mientras presiona mi
abdomen…


A la vez que con una mano continua rotando en círculo bajo mi ombligo
coloca la otra entre mis piernas, su palma sobre mi vulva; con dos dedos
presiona entre mi vagina y mi ano, creo que en el perineo. El dolor se mezcla
con el placer… mi clítoris tiene una erección… me dejo llevar.


Deja caer su mano sobre mi sexo, está húmedo, la mueve con suavidad
presionando mi perineo… placer intenso… abro los ojos. Me hace un gesto de
silencio, no se ha quitado la túnica, acerco mis manos a ella y acaricio sus
piernas sobre la tela. Se acerca a mí y me cierra suavemente los ojos. Que
gusto… mueve sus manos muy despacio… pero me quema el sexo…dolor en mi bajo
vientre… arena friccionando en su interior… Continúo acariciándola, sus
pequeños pechos muestran la dureza de la adolescencia. Siento el orgasmo
llegar… pero me presiona de nuevo con sus dedos en el perineo y se para la
explosión…


“Levanta Ana”, se quita la túnica y se tumba en la cama, ocupando mi
hueco. Me echo sobre ella… restriego mi cuerpo contra el suyo… nuestros sexos
humedecen el muslo de la contraria.


Cierra los ojos, me atrevo a besarla, nuestras lenguas se enrollan, nos
apretamos con fuerza, nos fundimos, placer… eterno.


Siento una mano en la espalda, sube y baja por mi columna… es el viejo.


“Tranquila… sigue así”, fricciona con fuerza mi columna desde el coxis
hasta la nuca… me parece arder por dentro. Lo necesito.


Me separo de la chica y atraigo al viejo hacia mí, sólo quiero que me
follen y olvidarme de todo. Se quita su túnica, está preparado. Se introduce
entre mis piernas, su pene encuentra el fondo de mi laberinto. Empuja. Sarah me
acaricia.


Me pone la mano en la frente, el viejo aumenta el ritmo. Sarah me susurra
al oído, “¿Qué pasó con mama, Ana?” Como un resorte atraigo con fuerza al viejo
moviendo mi pelvis violentamente, él me sigue embistiendo con fuerza, grito…
aprieto los dientes.


“¿Dónde está mama?”, repite Sarah presionándome con su otra mano debajo
del ombligo. Dolor y placer. “Más fuerte”, grito. Mis caderas suben y bajan.
Pierdo el control de mí… imágenes de mi infancia se amontonan por salir en la
pantalla de mi mente:… dejándome en la guardería… llorando en la cuna mientras
hacen el amor… mama criticando a papa…


Cada vez me elevo mis caderas con más fuerza y grito sin parar. Veo a mis
padres discutir… y ya de mayor como mi padre se va… De pequeña mi madre me
culpa… me odia… me echa la culpa… de su alejamiento… no me odia a mi… pero me
enseño a odiarme y a odiar a mi padre… Al irse mi padre me odio con más fuerza…
por eso me fui con los justos… RABIA… me quema la rabia… me quema el sexo…


Siguen las embestidas, el viejo y yo gritamos al unísono en cada nueva embestida…
me duele la vagina pero no puedo parar… el dolor crece… me duele todo el
cuerpo… estallo en alaridos…grito: “PUTA, PUTA, PUTA”, sin parar… mi orgasmo
llega como una llamarada de fuego que me invade… me retuerzo gritando… el viejo
se echa sobre mí y aprieta su cuerpo contra el mío. Siento una manada de
elefantes recorriéndome… mareo, nauseas… todo se vuelve borroso.
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Amenaza
lluvia sobre Berlín, los ciclistas deben de tener cuidado con los resbalones; después
del día que disfrutaron ayer donde cientos de miles de bicicletas inundaron las
calles…


Nuestra
ciudad está agitada, la supuesta desaparición de la hija del gerente, ha sido
eclipsada en los medios por el desplante de los puros a la votación de su plan.
Veremos si en la convocatoria del consejo municipal de esta tarde sale adelante
la votación o los puros consiguen boicotearla de nuevo. Anoche el líder de los
justos en el consejo, Karl Krüger, convocó para la hora de la votación una
concentración de apoyo frente al Rotes Rathaus.


Volviendo
al trágico suceso ocurrido anoche, la policía ha emitido un comunicado,
aclarando que se ha desmantelado un local de sado y una red de trata de
blancas; al parecer en ese local se trataba a las mujeres como esclavas,
torturándolas por placer, llegando incluso al asesinato. No se ha aclarado el
uso de armas de fuego por un agente de la autoridad, ni el número de detenidos;
aunque si hemos podido saber que hubo un muerto, evitándose la muerte de dos
chicas que permanecen en estado grave. Hemos intentado hablar con la familia
del conocido empresario Oliver Schulz, que permanece detenido en relación a
dicho suceso, sin haber conseguido…
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Estoy desnuda… pero tengo pene… ¿Cómo es posible?… Estoy en una
habitación oscura… sólo veo un espejo de pie… en el veo todo mi cuerpo… me toco
las tetas… son de verdad… pero tengo un pene que me apunta desde el espejo…
está duro… intento borrarlo del espejo… desaparece de él… pero entre mis
piernas continua… en el espejo tengo vagina… en mi cuerpo pene… me rio… estoy
loca… Escucho un aullido… esta todo oscuro… siento de nuevo la respiración,
detrás mía, el azufre me molesta al respirar… “Eres mía”, me hablan unos ojos
rojos que despiden un vapor amarillento, un tentáculo terminado en un pene
doble se acerca a mí sigilosamente… Miedo… corro en la oscuridad… no veo… me
golpeo contra una puerta, de madera tachonada… me clavo un dibujo en la cara…
me duele… me sangra el labio… Siento la respiración de nuevo a mi espalda, su
pene doble roza mis nalgas… Abro la puerta… hay un corredor de sillares de
piedra alumbrado por antorchas… corro con todas mis fuerzas… mi pene enhiesto
me golpea los muslos… me molesta… quiero quitármelo… Se abre una puerta… un
monje ajado me invita a entrar… todo está lleno de velas blancas… el suelo, las
paredes… hasta el techo… done las velas arden hacia abajo pero la cera chorrea
hacia arriba…


“Yo puedo ayudarte niña”, me dice el monje… se acerca a mí con un hacha
de carnicero… le golpeo entre las piernas con fuerza… cae al suelo… Mi pene
sigue creciendo… salgo de la habitación… no puedo correr bien con este pene que
me llega a las rodillas… igual debería habérmelo cortado… encuentro una
escalera de caracol… puedo ascender o descender… De nuevo la respiración… me
lanzo escaleras abajo… caigo rodando… me golpeo en todo el cuerpo, me duele
todo, pero sobre todo el pene… Dios quiero librarme de este jodido pene…


Estoy en un prado, al fondo imponentes montañas, el sol resplandece en el
azul del cielo, la temperatura es agradable, corro y me rio… Tengo 7 u 8 años
mi padre me persigue… llevo un balón de rugby en la mano… me placa… caemos
sobre la hierba… me hace cosquillas por todo el cuerpo hasta que se me saltan
las lágrimas… grito y lo pateo… le ha dolido pero se revuelca en el suelo como
si formara parte del juego… me tiro encima… mama nos mira sentada en una
piedra… diciendo que brutos somos…


Ya no están… estoy sola en el prado… se abre un abismo bajo mis pies… me
engulle…caigo rodando por la escalera de caracol… Estoy delante de una puerta…
no es posible, es la misma puerta tachonada… chirría al abrirse… sus ojos rojos
me reciben… me atrapa… su aliento sulfúrico me impide respirar… su pene
bicéfalo me penetra… ya no tengo pene… lo siento en mi vagina y en mi ano…
escuece y quema… duele… y cada vez entra más… lucho por liberarme… me asfixio…
me arrastra a su mundo…


Algo agarra mi cuello… es el vetusto monje ajado… “¿Quieres ser una mujer
completa?”… me pregunta, mirándome con sus ojos vidriosos… no puedo abrir la
boca… no puedo hablar… a duras penas consigo decir que si con la cabeza… su
hacha de carnicero se abate sobre mi… corta los tentáculos que me aprisionan…
puedo respirar… el pene bicéfalo cae al suelo… se calma el dolor insoportable
de mi entrepierna… los ojos rojos aúllan… un grito ensordecedor me tambalea: “ES
MIA”…


El viejo monje me toma de la mano… corremos… la bestia cabalga tras
nuestra… no puedo mirarla… ascendemos por la escalera de caracol… se me hace
eterna… siento el fuego eterno rozando mis pies… Es verdad, siempre es mejor
subir que bajar… no debo olvidarlo…


El sol me deslumbra… estoy de nuevo en el prado… el anciano monje no
está… hay mariposas… volando a mi alrededor… Estoy vestida con una traje de
tirantes que cae hasta mis pies… mi respiración se calma… aire puro… las
mariposas bailan frente a mi… las sigo… en las piedras de antes hay una mujer
sentada… viste un traje largo con ramificaciones rosad… es Kirstin otra vez… me
mira… tiene un cofre en la mano… es una cajita de madera con incrustaciones de
nácar… mi padre tenía una… de su Andalucía natal… Hay una niña jugando en el
prado… soy yo de pequeña… mi padre corre conmigo… nos pasamos el balón de
rugby… nos divertíamos… éramos felices… estoy llorando… Kirstin extiende una
mano y toma unas lágrimas… se las lleva a sus labios…


Era un buen padre… me quería… y yo a él… podía haberme ido con él… no me
abandonó a mi… sino a mi madre…


Mi padre se vuelve hacia mi… con mi yo-niña de la mano… se acercan… me
abrazan… lloro… mi pobre niña… la estrecho contra mi pecho… mi padre nos
aprieta… siento como la niña que fui entra en mi… siento su amor… quiero… la
quiero… quiero a mi padre… quiero a mi madre…


Desaparecen… sólo queda la cajita sobre una piedra… la tomo en mis manos…
tengo miedo de abrirla… pero lo hago… una rosa blanca mora en su interior…


La cojo con mis manos… se disuelve todo… giro con la rosa entre mis
manos… beso sus pétalos… la acerco a mi pecho… algo se expande en mi interior…
una luz brota de mi pecho… siento amor… envuelta en luz doy vueltas sin parar…
Veo rostros:… Sona… Kirstin… Erika… papa… mama… amigos de juventud… quiero
atraparlos… se desvanecen… ¿dónde están?…


Despierto. Me incorporo en la cama… estoy sudando… es de día… no escucho
nada… ¿dónde estoy?… Ahora me acuerdo… jugaba con Erika, cuando era pequeña… al
llegar a casa corría y saltaba en mis brazos… Hay velas encendidas y huele a
incienso… estoy sobre un futón… noto la dureza debajo del fino colchón…; tengo
hambre… parece que hace mucho que no como… Erika me quería… se volvía loca conmigo…
jugábamos mucho y siempre estaba deseando que la llevara en hombros a todos
lados… Estoy en la casa del sanador… ¿Dónde estarán?... y Sarah…  ¿Y mi ropa?
Necesito comer algo… Erika me quería… la abandoné como mi padre me abandonó a
mi… yo no tenía la culpa de nada… ni ella tampoco ¡Joder!...


Quiero verla, pero antes tengo que comer… primero necesito vestirme…;
tanta vela y aquí no se ve nada… Kirstin también me quería… yo era esclava de
la separación de mis padres… ella no…No hay nada decente que ponerse en esta
casa… hay una túnica, será del viejo… Mierda no me entra… se atasca en mi
pecho…claro tengo tetas… ya baja… ahora en el culo… como el viejo no tiene
tetas ni culo, en realidad está más seco que una mojama. Fijo que es del viejo
la túnica, parece que le van a reventar las costuras a la altura de mis tetas y
mi culo; aunque no estoy segura de que aguanten, ando despacio por si acaso y bajo
por la escalera. Necesito encontrar alguien que sacie mi hambre de zombi y me dé
algo decente que ponerme o mejor mi ropa.
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Una
noticia está corriendo como la pólvora sin que hasta el momento podamos
confirmarla. Nuestro gerente, el Sr Leo Conrad, ha muerto al ser tiroteado al
salir de su casa. Todos estamos conmocionados… Al parecer un chico ha
descargado un arma de fuego contra él sin que sus guardaespaldas hayan podido
hacer nada por evitarlo.


Todavía
no repuestos del luctuoso y extraño suceso de anoche en el que estaba envuelto
el prestigioso empresario Oliver Schulz. Nos conmocionamos esta mañana con este
crimen político, como piensan algunos, o por el contrario, ¿será obra de un
desequilibrado?, como afirman otros.


Perdónenme
pero se me saltan las lágrimas… nuestro querido gerente… todos valorábamos su
gestión, sus logros en nuestra ciudad… precisamente él, que la había convertido
en un lugar tranquilo, cómodo para vivir… seguro… Morir de esta manera… no
puedo creerlo.


Voy
a hacer algo… que puede costarme el puesto… pero creo que este hombre se merece
nuestro homenaje y que mejor homenaje que aprobar su plan…


¤¤¤


Frida se ríe al verme, maldita gracia; al
llegar junto a ella no puedo evitar reírme también.


“Mejor que te vistas”, me dice, dándome un
montón de ropa, “me he tomado la libertad de comprarte ropa, espero sea de tu
talla”.


Que amable, entro en un cuarto y me visto;
estos tejidos sintéticos se adaptan fácilmente: mallas térmicas, chaqueta
térmica ajustada, camiseta interior sujetador y cortavientos de cintura
ajustada. Me deja el culo al aire, voy pasada de sexy. ¡Qué hambre!


Salgo del cuarto con muchas preguntas para
Frida:


“¿Dónde está mi ropa?”


“Desaparecida, olvídala”, me dice
guiñándome un ojo.


“¿Eso incluye mi abrigo?”


“Me temo que sí”. Pone cara de pena.


“Le tenía cariño”.


Se encoge de hombros.


“¿Dónde están la chica y el vie…?”


“¿La chica y Sensei?, han ido a la
concentración… frente al ayuntamiento… por lo del plan”.


“Ah”, no sé qué hacer.


“Tengo hambre, ¿Sabes de algún sitio para
comer… en condiciones?”


“Claro aquí”. Se sale del mostrador y me
dice: “ven”.











TARDE


Los justos


¿Cómo surgieron los justos, cual es el
germen de ese movimiento y cuales sus ideales? Muchos creen que los justos
surgieron fruto de la evolución natural del movimiento okupa de los 90 del
pasado siglo, que se mantuvo durante varias décadas en Berlín.


No podemos afirmar que existiera una
continuidad entre el movimiento okupa y la comunidad justa. El movimiento justo
surgió de forma espontánea, autoorganizada y cooperativa entre los integrantes
de los movimientos sociales de las décadas de los diez y los veinte, sobre todo
en esta última entre los opositores a la guerra nuclear de Asia menor. Algunos
de los primeros Kietz que adoptaron la ideología justa, coincidieron con
antiguas manzanas de edificios okupas pero otros no; de hecho surgieron
importantes fricciones donde coincidieron okupas y justos, ante la oposición de
los primeros al excesivo normativismo de los justos.


Podemos decir que una minoría okupa se
sumó al movimiento justo mientras el resto de integrantes de ese movimiento se
disolvieron terminando con esa época de la historia de nuestra ciudad. La
oposición al sistema capitalista, al mercantilismo, al uso del dinero como
unidad de medida de las capacidades humanas, al libertinaje y la necesidad de construir
una comunidad participativa, democrática a nivel transversal y autoorganizada
caracterizaron a este movimiento en sus orígenes.


Principios que no fueron fáciles: para
muchos se trataba en realidad de una secta pues, aunque no poseyera unos
principios netamente religiosos, si establecía una moral firme para sus
miembros basada en el respeto y la solidaridad.


Las frecuentes revueltas de la década de
los 30, produjeron un debilitamiento de las instituciones que favorecieron el
establecimiento de comités de barrios, seguridad ciudadana y sistemas de
justicia paralelos. Los hechos consumados obligaron a las autoridades a
reconocer la autonomía de barrios justos y puros en algunas zonas de la ciudad,
en años posteriores diversos barrios celebraron referendos para acogerse a un
sistema u a otro.


Los primeros años fueron de enorme
dificultad para armonizar los intereses contrapuestos de los miembros de la
comunidad; pero conforme la pedagogía justa comenzaba a formar a personas más
libres, autónomas y solidarias, se fueron asentando los cimientos de esta
comunidad. Esta educación se basa en los principios de libertad del individuo,
potenciación de la creatividad de cada uno, apoyo mutuo y cooperación para
resolver problemas y dificultades. La sexualidad se expresa de una forma
desinhibida potenciando su disfrute en el espacio escolar. La meditación
también tiene un espacio en la formación de sus escolares.


Después de más de una década los resultados
de esta pedagogía parecen ser avalados por numerosos estudios educativos,
psicológicos y sociológicos.


La comunidad justa, como a ellos les gusta
llamarse, participa activamente en la gestión de la municipalidad, eligiendo
sus representantes para el consejo municipal. No contemplan la figura de un
líder aunque en estos últimos años dos personas parecen haber tomado
protagonismo, Karl Krüger, líder político de los justos en el consejo
municipal, y Stephan Zeisler, líder espiritual
de la comunidad.


El uso de tarjetas identificadoras ha
permitido terminar con las controversias por las contribuciones económicas de
los justos a los servicios generales de la ciudad-estado; se ha establecido un
sistema de compensación que permite mantener un equilibrio entre las
aportaciones no monetarias y los ingresos de quienes trabajan fuera de las
zonas libres de la circulación de dinero. Por regla general los residentes que
trabajan fuera de los barrios justos aportan las tres cuartas partes de su
sueldo a la comunidad, montante del que se compensan el porcentaje de los
servicios generales que corresponden a dichos barrios.


¤¤¤


Nuestra
ciudad está conmocionada, se confirma el asesinato de nuestro gerente, el Sr
Leo Conrad. Según informa la policía ha sido tiroteado, al salir esta mañana,
más tarde de lo habitual, a las puertas de su casa por un muchacho, al parecer
vecino y amigo de la familia. El servicio de seguridad del gerente sólo ha
podido detener al causante de los disparos sin poder hacer nada por evitar los
mismos. Se han producido mensajes de condolencia y estupor por parte de
autoridades y ciudadanos anónimos. El líder de los justos, Karl Krüger, ha
manifestado, que ahora más que nunca es necesario sacar adelante el proyecto
del gerente, para acabar de una vez por todas con la ignorancia y la
incomprensión de parte de nuestra sociedad.


¤¤¤


Estamos en la cocina, comiendo en
silencio, Genmai dice Frida que se llama esto; está bueno de sabor, pero su
apariencia recuerda al regurgitado que dan las aves a sus pollos. Es un guiso
de arroz con verduras, que se deja pasar a fuego lento hasta convertirlo en un
semipuré. Por lo visto se come en los monasterios zen y a Sensei, el viejo, le
gusta comerlo diariamente. Siempre hay Genmai.


Comemos en silencio, porque por lo visto
esto se come en silencio; realmente en silencio no, se hace una recitación,
pero no se habla. Nosotros no recitamos, pero tampoco hablamos. Tampoco sé de
qué. Estoy rara, me entretengo en mirar los trozos de colores de los restos de
verduras punteando la pasta de arroz blanquecina. Hago dibujos con ellos, como
los niños que dibujan uniendo los números…


Cuando levanto la cabeza Frida me mira y
sonríe. Seguimos comiendo.


Me tomo dos cuencos, por lo visto se come
en cuenco. Frida no toma más, me pregunta si quiero algo más, tengo hambre me
acerca una fuente con frutos secos, están pelados; como nueces. Me dan sed,
sólo hay agua, tampoco me apetece beber alcohol. Estoy rara, como si mi mente
hubiera bajado sus revoluciones; quizás esté adaptándose a un nuevo ritmo.


“Frida, ¿qué haces aquí?”, pregunto de
golpe.


Esta lavando los platos, aunque está
rellenita tiene sus curvas, me gusta, tiene chispa. Tarda en contestar, como si
estuviera en algo que tiene que dejar para poder hablarme.


“Pues me encargo del teléfono, de atender
a los pacientes, tener las cosas en orden… en fin de la recepción”, me responde
como si fuera tan obvio para todo el mundo.


“Ah… está bien, pero no me refería a eso,
sino ¿a qué haces aquí si todos se han marchado?… Sensei, Eva…”


“Pues estar contigo, esperar que te
levantaras, atenderte”, me dice con una sonrisa en la cara. Es una virtud
sonreír siempre pero Frida además parece sincera.


“¿Le robaste todas las sonrisas a Eva?”,
le pregunto.


“Eva es muy buena persona, sólo que tiene
su carácter; ayuda mucho a Sensei”.


Ya imagino como. “¿Y tú no practicas con
él?”


“Claro, he aprendido mucho, mi autoestima
ha mejorado bastante… como imaginarás antes tenía problemas con mi cuerpo”; se
seca las manos y se sienta de nuevo en la mesa, prosigue, “en el insti me
llamaban gorda y bueno no tenía mucho éxito… pero ahora me acepto más como soy
y estoy más tranquila gracias a la meditación”.


“¿Sexo también haces con el viejo?”, se me
escapa y me muerdo los labios.


Frida sonríe, “¿Te refieres a terapia
sexual con Sensei?... Bueno no creas que no tengo ganas… Eva me cuenta cosas
que le está enseñando y sabes me gustaría, pero todavía no estoy lista; no he
tenido muchas experiencias y Sensei dice que tengo que ir despacio…” Deja de
sonreír y baja la mirada; al rato suelta: “Todavía soy virgen… entonces… si
hemos hecho algo… relacionado con la autosatisfacción y cosas de ese estilo… ya
sabes… para desinhibirme”. Se ha puesto colorada.


“Más adelante, quizás pueda ayudar a
Sensei, él dice que hay gente que necesita trabajar conmigo, que se sentirían
menos cohibidos que con Eva… ella es tan atractiva que algunos hombres no van…”


“Entiendo… en realidad a muchos hombres le
gustan las chicas como tú”, me doy cuenta que he vuelto a meter la pata.


“¿Qué les gustan gorditas, quieres
decir?”, me mira seria.


“A mí también me pareces atractiva”, digo
para a continuación arrepentirme, creo que no lo estoy arreglando; será mejor
cambiar de tema.


“Oye Frida. ¿El resto de mis cosas?, el
tabaco, el dinero, la…”, vuelvo a callarme.


Se levanta sin decirme nada, observo la
pequeña cocina, todo está en orden y el ambiente es muy pulcro. Al rato vuelve,
me pone el paquete de tabaco delante y los billetes arrugados, trae una cajita
en las manos; se sienta y la pone frente a mí. Me echo hacia atrás es idéntica
a la del sueño, de madera con incrustaciones de nácar, no puede ser…


Frida me mira sorprendida, me resisto a
coger la cajita; los plomos de mi mente se han fundido, veo una aureola blanca
alrededor de Frida, sonríe de forma mágica. Me agarro a la silla y me levanto,
la miro y es Frida normal; me vuelvo a sentar. “Cógela es tuya, tiene algo que
es tuyo y necesitas”, ¿es ella la que me habla o es la Frida envuelta en su
halo blanco? No la veo mover su boca.


Cojo la caja, la abro lentamente, veo la
flor blanca, debajo la pistola. Me tiemblan las piernas, toco con miedo los pétalos,
son reales o por lo menos las terminaciones nerviosas de la piel de mis dedos
detectan la existencia de una materia similar a la del pétalo de una flor. La
tomo en mis manos, cierro los ojos y la acerco a mi nariz, la huelo, su aroma
me embriaga; todo es blanco, el olor asciende por mi nariz alcanzando mi
cerebro y lo convierte en blanco. Frida tienes alas blancas y es un ángel; mis
mujeres aparecen, Kirstin, Erika, Sona, la niña Conrad… sonríen. Abro los ojos
Frida sonríe, no habla, está normal, no tiene alas blancas ni un halo
envolviéndola. Le doy la flor.


“Gracias”, me dice y se levanta para
ponerla en un jarroncito de cristal.


Cojo la pistola, está fría, como siempre,
mi Walther del calibre 9 corto; quizás esa frialdad sea la de la muerte y no del
metal. Me la guardo. Observo la cajita abierta, la cierro, no hay duda es la
del sueño. Me levanto.


“Tengo que irme”, digo sin mirar a Frida.


“Espera, ¿te has mirado al espejo?”, me
pregunta sonriéndome.


“Te voy a maquillar un poco para disimular
el moratón y la herida del labio”, me dice saliendo de la habitación. Me toco
la cara, es verdad, ya no me acordaba, tengo un corte en el labio inferior y me
duele un poco el pómulo derecho.


Vuelve con su bolso. “Siéntate”, me
ordena. Obedezco sumisa.


Se concentra en mi rostro. Al final no he
podido librarme de la maldición de Chéjov: Siempre que en una novela sale una
pistola tiene que dispararse; para eso están las pistolas para disparase, pero
el resultado no me ha gustado, aunque la haya usado contra unos miserables. Me
pregunto qué hacer con ella, qué va a pasar conmigo. El norte puede ser un buen
destino, el deshielo del ártico ha sacado a la luz enormes riquezas minerales,
Groenlandia o Spitzbergen pueden ser destinos tranquilos donde se hacen pocas
preguntas. Kozlov estuvo en las minas de Spitzbergen quizás pueda darme alguna
referencia. Ahora, que me gustaría recomponer algunas cosas de mi vida, no
puedo permanecer en esta ciudad, no tardarían en localizarme.


“Igual tienes más personas en las que
confiar de lo que piensas”, me dice Frida sin dejar de arreglarme.


“Espera un momento”, al rato vuelve con un
gorro de lana a juego con mi chaqueta y me lo pone ladeado. “Perfecta, estás
guapísima, además no te va a reconocer nadie”.


Me pongo de pie. “Gracias por todo”, digo
tímidamente. Cojo los billetes, me guardo los pequeños y le alargo los
restantes de mil a Frida. Me mira sorprendida.


“Toma para ti… o para Sensei”, le digo.


“No puedo aceptártelo, Ana”, es la primera
vez que me llama por mi nombre. “Guárdatelos que te van a hacer falta”, insiste.


“Ya… pero me habéis ayudado… tengo que
daros algo a cambio… así funcionan los justos, ¿no?”


“No seas tonta… además KreuzBerg no es
territorio justo, recuerda”.


“Pues con más motivo para que os pague”.


Coge los billetes y me los mete en el
bolsillo. Me abraza, me cohíbo, pero pronto la abrazo también a ella. Siento su
cuerpo cálido contra el mío, siento deseo.


Me retira cogiéndome por los hombros.
“Cuídate”, me dice.


“Yo voy ahora cuando recoja a la
concentración. Anímate”. Son sus últimas palabras. Le hago un gesto con la mano
y salgo al pasillo, silencio, salgo a la calle, silencio. No hay nadie, es
media tarde. Mi cuerpo rompe el silencio, está aletargado y necesito un café.
Busco un bar.


¤¤¤


La
hija de Leo Conrad, Sarah Conrad, supuestamente desaparecida, ha emitido un
comunicado a través de la nube que vamos a reproducir íntegramente por el
indudable valor del mismo:


“Esta
mañana no han asesinado a mi padre… han matado a un hombre bueno, a una persona
recta que siempre se guió por el interés general… por el bien común. Una
persona que soñaba con un mundo mejor habitado por seres humanos libres, con
propia capacidad de decisión y guiados por la solidaridad…


Todos
hemos perdido a un padre… y todos debemos estar con él y con su proyecto… hoy
más que nunca…


No
puedo seguir…”


A
pesar de su entereza Sarah no ha podido evitar echarse a llorar por la lógica
pena…


¤¤¤


El café doble solo humea junto a mi brazo,
me apoyo de pie contra la barra, y digo me apoyo porque me cuesta estar de pie,
el monitor del bar no para de repetir la misma noticia; la muerte de Leo
Conrad, asesinado a tiros esta mañana a la puerta de la casa. Un comunicado de
su hija de hace poco se repite incansablemente, interrumpido por imbéciles que
opinan creyendo saber de qué opinan. No escucho nada, hay pocos clientes pero
también miran el monitor, estamos todos absortos en una realidad que nadie nos
asegura que sea real. El camarero turco me dice que es verdad, que ha habido
celebraciones en los barrios de los cabrones puros, que la policía debería
entrar allí y ponerlos en su sitio. Por lo menos la hija está bien, no le ha
pasado nada.


Ha muerto a tiros, una idea no deja de
rondarme la cabeza. “Perdone amigo ¿podría usted dejarme su comunicador?, he
perdido el mío o me lo han robado”.


El turco calvo con bigote blanco me acerca
su comunicador con desgana.


“Gracias… será sólo un momento”. Pero no
me escucha, vuelve a observar el monitor. La vida parece haberse detenido, por
lo menos en este bar.


La nube está llena de rumores, falsos
datos y conjeturas; hasta que ha sido la misma policía o las autoridades.
¿Quién sabe? Pero no es eso lo que busco, comunicados de la policía… ha sido un
joven con un arma de fuego antigua… pero, ¿qué modelo? Joder, echo de menos mi
comunicador. Un revolver, lo sabía maldito Buzek. Tenía que ser un revolver, no
podía haberme dejado hacer mi trabajo; sólo estaba pendiente de la entrega, Max
mi contacto, me había puesto sobre aviso, no esperaba que fuera tan pronto.
Aunque el revolver podría llevar más tiempo en manos de ese loco, ya no podemos
saberlo y lo malo es que hay más seguro.


“Se le va a enfriar el café, amiga”, me
parece que el turco lo de amiga me lo ha dicho con retintín; le devuelvo el
comunicador y me tomo el café que ya está frio. Salgo a la calle. Silencio. Hay
menos gente de lo habitual. Se huele en el aire la inquietud, me voy para el
Forum, lo único que faltaba es que le pegaran también un tiro a la niña Conrad
o al viejo… o a Kirstin, me gustaría verla antes de desaparecer.


Hay mucha gente, el tranvía va lleno, casi
atestado, muchos jóvenes y personas de mediana edad; por el camino he visto
negocios cerrados. Hay miles de personas ocupando el Forum, aquí será difícil
encontrar a alguien. Hay un fuerte cordón policial en Rathausstraße
frente al Rotes Rathaus, el ayuntamiento rojo, veremos si está tarde hace honor
a su nombre. La calle está cortada y desvían a la gente hacia el Forum, está
cortada la circulación en el Rathausbrücke; como si pudiera pasar un vehículo
con la acumulación de gente. Hay chicos de diferentes etnias haciendo corrillos
y fumando maría, familias completas, grupos de diferentes organizaciones,
policías comunitarios, etc., pero sobre todo berlineses.


Por suerte los que he visto no me conocen, deambulo entre la gente que
habla, discute, ríe, llora; cuando alguien me pone la mano en el hombro.


“¿Tienes un cigarrillo?”, me pregunta de forma despreocupada. Joder tenía
que encontrarme a Yuri, con lo cabrón que es. Saco el paquete y se lo doy, coge
un cigarrillo, yo cojo otro y los encendemos. Comenzamos a pasear por entre la
gente sin mirarnos.


“Mal sitio para esconderse”, me dice en voz baja, “creí que ya estarías
cruzando el báltico”. Ambos miramos de reojo a nuestro alrededor.


“Tenía cosas que resolver”.


“Oye con este nuevo look, estás buena y todo… se te ve un culito”.


Me paro y lo miro con cara de pocos amigos.


“Tranquila y sigue paseando, por ahora no tengo interés en detenerte… así
que no me des motivos”.


Yuri no es su nombre pero lo llamamos así por su apellido Gagarin, su
nombre es largo y complicado; no trabaja mal pero nunca me ha gustado no me fio
de él.


“Toma”, me alarga una identificadora, “está libre, con ella podrás
moverte sin problemas… por un tiempo… tiene algo de saldo… aprovecha y
desaparece. Hay una orden de captura contra ti y los cargos son chungos”.


Me sorprendo, después de guardarme la tarjeta, le miro a la cara, no
parece que me esté tendiendo una trampa.


“Digamos que Kozlov es un buen amigo, los
camaradas tenemos que apoyarnos y me ha pedido este favor. Además, ¿sabes dónde
tendría yo que estar ahora?”; se acerca a mí y prosigue hablando: “en Charlottenburg,
nada más y nada menos, controlando los grupos arios… y está mierda”, se toca el
bulto de la neutralizadora, “no sirve para armas de verdad y una cosa es segura
esta noche va a haber bastante jaleo. Aquí estoy más tranquilo”.


Prosigue mientras deambulamos entre la gente: “Me he enterado que hay un
destacamento de intervención rápida de las fuerzas de defensa europeas de
camino a la ciudad. Que se encarguen ellos, yo estoy aquí mejor con estos
justos que son tan peligrosos como tiernos borreguitos. Kurtz se va a liar, hay
mucha gente que le tiene gana a los puros, los barrios de inmigrantes están muy
calientes, en cuanto se haga de noche brotara la violencia. Lárgate pronto”.


“Yuri me puedes dejar tu comunicador”, le pregunto.


“¿Para qué?, no iras a llamar a nadie y ponerme en evidencia”.


“No soy tonta, llevo más años que tú en esto, es para localizar a una
persona”.


Me pasa el comunicador, abro el programa de búsqueda y posicionamiento de
identificadoras, escribo el nombre, está en el fórum, en el centro, visión de
satélite, es Kirstin no hay duda, cerca de las estatuas. Cierro.


“No pierdas el tiempo Kurtz y lárgate cuanto antes”, me insiste sabiendo
que no voy a hacerle caso.


“Gracias, Yuri, te has portado conmigo”, le digo para despedirme.


“No creas… como te vea otra vez te detengo”. Me da la espalda sin
despedirse, se marcha mirando de reojo a su alrededor.


Cada vez hay más gente y es más difícil andar; la policía ha retrocedido
para dejar espacio en la calle, están tensos; tengo que darme prisa pues si se
mueve no podré encontrarla. Me pregunto dónde estará la niña Conrad.


Ya la veo, Kirstin está hablando con otros justos, se nota en la ropa,
lleva el pelo suelto sus rizos caen sobre sus hombros, su perfil es hermoso;
parece una criatura élfica. Me paro, mis sentimientos han cambiado, me da miedo
acercarme, quizás no sea el momento, quizás no quiera hablarme, recuerdo el
roce de su mano en mi mejilla ayer; pero sobre todo como la trate, quizás ya no
quiera o se ponga a la defensiva. Quizás me pase aquí toda la tarde pensando en
los quizás.


No puedo evitarlo, un chico de treinta y pocos le echa el brazo por
encima de los hombros y le da un beso. Me vuelven a temblar las piernas, igual
es una equivocación, me acerco, pongo suavemente la mano en su hombro. Se
vuelven los dos, con cara de extrañeza.


“Hola”, digo con timidez.


“Hola Ana, no te había reconocido, que cambio. ¿Qué te ha pasado en el
labio? ¿Estás bien?”, muestra preocupación. Sus ojos verdes me miran esperando
respuestas.


“¿Podemos hablar?”


“Claro Ana, dime”, el chico moreno hace ademán de irse. Dice algo de que
va a mirar no sé qué. No puedo escucharle.


“Necesito estar unos días fuera de la
circulación y me pregunto si podría…”


“Puedes venir a casa por supuesto, Ana y
estar el tiempo que necesites. ¿Es por lo de anoche? Han dicho tu nombre en las
noticias”.


“Bueno si, pero en realidad también es
porque quizás podríamos…”, no me atrevo a continuar; me coge las manos, me
sudan y están frías; sobre nosotras el cielo amenaza lluvia pero ella tiene una
sonrisa radiante para mí.


“Claro que podríamos...”.


Me quedo callada, miro hacia donde se ha
ido su amigo.


“No es importante, sólo un amigo, no te
preocupes por eso Ana”. Intenta evitar mis viejos recelos.


“En realidad yo…”, me cuesta trabajo
decirle que está Sona y ella si es importante, intento medir las palabras: “Hay
una persona… es importante para mí”. No me ha salido con mucho tacto, para
variar. La miro a los ojos esperando su reacción.


Me sonríe, “eso no es problema, ya nos
amoldaremos a nuestras nuevas vidas… han pasado tantos años”.


“Si, demasiados…”. Sin darme tiempo a
terminar, la masa a nuestro alrededor se agita, un movimiento como una onda
estimula a todos los presentes y nos saca de nuestra propia realidad.


¤¤¤


A
esta hora comienza la votación en el consejo municipal, los representantes puros
han acudido, quizás obligados por las circunstancias; miles de personas se
empiezan a congregar junto al Rotes
Rathaus.


Las
encuestas de esta tarde, a diferencia de las de ayer, muestran un mayoritario
apoyo al proyecto del gerente; está claro que el factor emocional influye en
gran medida. Muchas veces el ser humano necesita de conmociones como esta para
poder distinguir lo superfluo de lo valioso.


La
pérdida del Sr Conrad para esta ciudad es incalculable y nuestros
representantes políticos no tendrán fácil oponerse al contrastado proyecto…


¤¤¤


Empieza la votación, la frase se repite a
través de miles de bocas. La agitación aumenta de nivel a nuestro alrededor. Se
acercan a Kirstin, hablan de preparativos.


Al rato se vuelve a mí y me dice: “estamos
preparando un servicio de seguridad, al parecer vamos a manifestarnos; es casi
seguro que se apruebe el proyecto, pero la gente quiere más: que se acaben las
restricciones, las exclusiones en los barrios puros”.


“Habrá violencia, no me gusta Kirstin”, le
digo preocupada.


“Pues ayúdanos, te necesitamos… No te
vayas lejos que Karl hablará después de la votación desde aquí… tengo que
dejarte… me reclaman”, se ha puesto el mono de trabajo y ya es otra.


“Erika, tu hija, me odia”, le digo antes
de que se vaya.


“No te odia Ana… Odia tu ausencia” y se
marcha dándome la espalda. Me pregunto si la volveré a ver. ¿Dónde estará
Erika?, imagino que en su oficina o haciendo labores de refuerzo… con la que se
avecina seguro que han movilizado a todos los efectivos de la policía de
Berlín… a algunos los habrán sacado de la cama. Espero que no la pongan en la
calle, es demasiado joven, aunque sea tan enérgica y testaruda como su madre.
Si por lo menos pudiera hablar con Kozlov, ese seguro que se las arregla para
estar en Charlotogrado; no me gustaría que la llevara con él, la frontera con
el barrio de Charlottenburg es difícil de controlar y ya de por si suele haber
incidentes entre pandillas de jóvenes puros y eslavos. Siempre se han tenido
ganas.


Voy a cruzar el Spree por el Liebknechtbrücke para buscar donde comprar tabaco, está noche creo que va a ser
larga; la verdad que me da igual que pase con el plan del gerente, se apruebe o
no, las revueltas volveran a Berlín... por lo menos nos sacara del marasmo. Si
pillara al cabrón de Buzek, por su culpa las armas están en la calle... seguro.











NOCHE


Leo Conrad y su plan


Si hay una palabra que puede definir a Leo
Conrad, gerente de nuestra ciudad, es integridad; no sabemos si por la profunda
moral católica que le fue inculcada por sus padres, históricos miembros del
sindicato polaco Solidaridad; o por encontrarnos frente a uno de esos hombres,
que produce cada época de transformación histórica, guiados por los principios
de ética, justicia y solidaridad, en busca del bien común.


A pesar de su ferviente religiosidad
siempre estuvo en el punto de mira de las jerarquías eclesiásticas de la ciudad,
por su defensa a ultranza de la libertad de los individuos, más allá de
imposiciones morales o religiosas; y su denuncia constante de los abusos
cometidos por los componentes de las distintas confesiones.


Nacido en Berlín, sus padres se mudaron a
la ciudad tras la libre circulación de personas de los 90; estudio en uno de
sus colegios católicos y posteriormente se graduó en Administración de empresas
y gestión pública. Desde joven mostró un vivo interés por la cosa pública
formando parte de organizaciones sociales y partidos políticos, llegando a ser
miembro del consejo municipal, cargo que compatibilizaba con su catedra de
administración y gestión pública en la Universidad.


Al principio de la década de los 30 al
suspenderse las funciones del consejo municipal y nombrarse un gobernador como
resultado del establecimiento de la ley marcial; entró en el gabinete del
gobernador como asesor. Tras varios años saltaría a la palestra pública al
presentar en 2036 el plan de estabilización y consolidación de la ciudad-estado
de Berlín; más conocido como plan Spree, pues en sus propias palabras, todo lo
que nos separa nos puede unir como hace el rio que divide nuestra ciudad.


Su plan fue rechazado, condenado por
xenófobo, tachado de desintegrador de la ciudad y nunca contó con el apoyo del
gobernador. Pero tras casi un año de negociaciones, consiguió lo impensable,
que los líderes de las diferentes facciones firmaran una tregua, a la espera de
un referéndum que legitimara dicho plan. Finalmente en 2038 fue aprobado y la
ciudad quedó convertida en lo que conocemos hoy, una zona justa, otra pura y
una mayoría mixta. Las revueltas cesaron pero no los incidentes que tardaron
algo más.


Al año siguiente nació su hija Sarah
Conrad, que vino al mundo en un Berlín donde la violencia desaparecía, y se
iniciaba una década de intenso trabajo de organización y equilibrio entre las
diferentes zonas de nuestra ciudad.


A pesar del golpe del fallecimiento de su
esposa; la mente de Leo Conrad, nos guardaba la sorpresa de un nuevo proyecto,
la creación de una Universidad que transcendiera los arcaicos métodos de
enseñanza de carácter autoritario; llevando a su seno la pedagogía de la
escuela justa, basada en la libertad del individuo, el fomento de la
creatividad intrínseca de cada estudiante, el apoyo mutuo entre sus integrantes
y la toma de decisiones de forma cooperativa y transversal. Dicho sueño, como
le gustaba definirlo a él, con la intención de transformar la sociedad
consiguiendo individuos formados fuera del mecanismo productivista; recibió
tanto o más oposición que su anterior plan, sobre todo desde los sectores que
controlan el entramado de poder de esta ciudad, pues a diferencia del anterior,
este si suponía un cuestionamiento del sistema económico/político/social.


Su carisma y respeto entre la ciudadanía,
frustraron los intentos por defenestrarlo de su cargo de gerente desde
diferentes sectores; después de varios años de incansable e intensa pedagogía:
visitando asociaciones de vecinos, de comerciantes, organizaciones de todo tipo;
charlas con trabajadores de empresas privadas y públicas, amas de casa, estudiantes,
etc. Consiguió el suficiente apoyo ciudadano para presentar el plan a la
municipalidad, su aprobación para él era la culminación del sentido de su vida.
Nadie podía imaginar que esa vida terminaría siendo segada por una mano asesina
el mismo día de la votación de su plan.


Está mañana, varias horas más tarde, de lo
que en él es habitual, Leo Conrad salía de su casa; al otro lado de la pequeña
pradera comunitaria le esperaba su coche oficial y sus guardaespaldas. Estos no
le dieron importancia a la presencia en la misma de un chico de 16 años jugando
con su perro; debido a que era vecino del gerente, lo habían visto otras
mañanas y lo conocían. En lo que no se percataron es que ya a esa hora debiera
haber estado en su instituto, y que otras veces que lo habían visto siempre era
más temprano.


No podemos acusarlos de negligencia, nadie
podía imaginarse lo que iba a ocurrir, y a veces hay sucesos que son
inevitables por muchas vueltas que queramos darle. El chico tiró la pelota
hacia el gerente y el perro al acercarse y verlo se puso a jugar con él.
Mientras Leo Conrad se agachaba para acariciar al perro, Adam Weber al
llegar junto a él, le apuntó con un revólver y descargo su contenido sobre el
cuerpo del gerente.


Cuando los guardaespaldas llegaron con Leo Conrad al hospital sólo se
pudo certificar su muerte; el chico fue reducido no oponiendo resistencia
alguna, sus acongojados padres comentaron no entender nada: Adam había sido
amigo de la hija del gerente, aunque últimamente no tenían tanto contacto; y pese
a que su hijo había empezado a frecuentar grupos de jóvenes arios, no le habían
dado importancia.


Fuentes de la policía han declarado que Adam mostraba un odio visceral
hacia el Sr. Conrad; al parecer no le perdonaba que matriculara a Sarah en un
instituto justo. No sabemos que líneas de investigación está siguiendo la
policía en relación a la posible implicación de grupos de extremistas arios en
el magnicidio. Una muestra viva del mito de Platón del sabio gobernante nos ha
sido arrancada ante nuestros ojos.


A continuación reproducimos un fragmento de una entrevista a Kirstin Stevenson,
socióloga y pedagoga; la cual formó parte del comité de redacción del plan y por
lo que creemos puede ser relevante:


…La pedagogía justa se inspira en pedagogías del siglo XX como la
Waldorf, libertarias; ideas filosóficas, morales y sexuales de pensadores como Wilhelm
Reich, entre otros; y principios de la sabiduría oriental.


¿Pero cómo toma forma?


En realidad surge de un proceso de debate entre la comunidad justa de
como queríamos educar a nuestros hijos, encontrar un método pedagógico que nos
permitiera formarlos para crear generaciones que potenciaran la solidaridad, la
igualdad y el apoyo mutuo… Ya la pedagogía Waldorf estaba reconocida por la
Unesco como un método educativo recomendable a finales del siglo XX… pero
nosotros creíamos que lo que había sido rompedor a principios del siglo XX no
tenía porque serlo a mediados del XXI… Necesitábamos ir un poco más allá y eso
nos lo dio el enfoque de Wilhelm Reich sobre la sexualidad liberadora, así como
las prácticas de la sabiduría oriental.


¿En qué sentido?


En la correspondencia a nivel energético
entre sexualidad y espíritu; podemos trabajar la creatividad del niño, fomentar
su autonomía y su iniciativa pero a su vez debemos crear las condiciones para
que explore y exprese su sexualidad con todas sus consecuencias. El objetivo es
conseguir que la triada: mente, cuerpo y espíritu se desarrolle en armonía en
cada individuo, y lleve esa armonía al conjunto de la sociedad.


¿Pero es un trabajo ingente… y la
sociedad suele ser remisa a los cambios?


Ese es el enfoque pesimista y los que
lo plantean se olvidan del concepto científico de masa crítica que nos indica
que para que una población cambie tan sólo es necesario que lo haga una minoría
de los miembros de esa población… y aunque cueste creerlo ese porcentaje,
muchas veces, se queda muy por debajo de un tercio o una cuarta parte del
total.


¿Cree que el plan del gerente de
extender la pedagogía justa a todas las escuelas de la ciudad puede provocar
esos cambios?


No lo creo… es que ya los está
provocando…


¤¤¤


Las
últimas luces del día abandonan la ciudad, hoy un poco más pronto, a causa de
las nubes que cubren completamente el cielo, amenazando lluvia.


Estamos
a la espera de la votación del plan del gerente, todavía conmocionados por su
asesinato está mañana; la policía mantiene un fuerte control policial frente al
Rotes Rathaus. En la zona se concentran decenas de miles de personas convocadas
por la comunidad justa, según ellos más de cien mil, sin que se hayan producido
incidentes hasta el momento.


Además
la policía ha desplegado cientos de agentes en las principales salidas de los barrios
puros de Wilmersdorf,
Charlottenburg
y Grünewald; impidiendo la circulación de personas, desde esos barrios, hacia
el centro de la ciudad. Todas las líneas de transporte público han dejado de
operar…


Perdonen
un momento, que confirme lo que me  dicen mis compañeros, y que se expande como
un fuego por la nube ahora mismo… Si parece ser verdad… La votación del plan
del gerente ha terminado, siendo aprobado con los votos de los justos y de la
mayoría de representantes mixtos. Conectamos con…


¤¤¤


Al final además de comprar tabaco he
buscado en Mitte un lugar que conozco que tienen Brandy, ya necesitaba una
copa, después de un buen café solo, por supuesto. La noche se ha puesto fea, no
llueve desde esta mañana pero me parece que pronto va a hacerlo. Salgo a Unter den Linden, hay mucha gente andando hacia el Liebknechtbrücke, antés no había tanta, claro ya empiezan a cerrar las tiendas...
Un momento no circula ningún vehículo, ni siquiera los tranvías... ya veo el
puente, esta lleno de gente, se escucha un rumor. Me aligero, parece que la
gente está celebrando... hay policias delante de Berliner Dom, antés no
había... habrá sido ya la votación.


Le pregunto a alguien que pasa... lo han aprobado... el
plan lo han aprobado, me responde sonriendo... aligera el paso y me quedo
atrás. Vaya el difunto se ha salido con la suya... vamos a ver cuanto dura el
jaleo.


Al llegar al puente es dificil transitar por él, la gente se
agolpa cantando y celebrando; pensar que hace dos días nevaba y no había nadie
en la calle.


No puedo ver al Spree, la multitud me lo tapa y mucho menos
las estatuas del Forum, por lo menos los arboles si; intento pasar pero cada
vez hay menos espacio, mi cuerpo se restriega con infinidad de cuerpos, roces
continuos involuntarios por todas partes; si fueran voluntarios tampoco podría
saberlo, seguro que algún depravado está aprovechando la euforia; hay gente que
me abraza, ni se quienes son ni quiero saberlo, sólo quiero que me dejen pasar;
hay padres con niños de corta edad en los hombros, chavales saltando, fumando
maria, dando empujones; algunas personas me miran mal cuando paso a la fuerza,
me cuesta avanzar unos pocos de metros.


Ya veo la cabeza de Engels, hay gente subida, dan vitores,
gritan. ¿Dónde estará la niña Conrad? No creo que la encuentre, quizás no la
vuelva a ver. Están abriendo paso entre la muchedumbre, distingo a KK por su
altura pero a nadie más, se dirigen a las estatuas, me aprovecho del rebufo.


Karl Krüger, KK, se ha subido a un poyete de las estatuas, su cabeza
aparece paralela a la enorme de Karl Marx, los que estaban subidos se han
bajado, la gente empuja y se apelotona; lleva puesto un amplificador de voz,
irá a dar un discursito. Por más que miro no veo
ni al viejo, ni a la niña Conrad; me parece distinguir a Kirstin pero me es
imposible acercarme.


Pide silencio, las ondas de su voz suenan
en mi mente y en la de todos los presentes por encima del ruido. Pronto nos
callamos, esperamos sus palabras.


“Compañeras y compañeros hoy comienza una
nueva era, en la que terminan los guetos… La ciudad ha respaldado nuestras
escuelas, nuestra formación, en definitiva nos ha respaldado…quitando la razón
a los que nos quieren mantener en las penumbras del atraso. Es un día para
hacer realidad nuestros sueños… para terminar con las exclusiones; por eso os
digo: no más exclusiones… NO MÁS EXCLUSIONES…”


La masa comienza a rugir: “No más
exclusiones”, repitiendo la frase una y otra vez, yo también la repito, me dejo
arrastrar por la energía de la masa; KK la ha despertado, la ha puesto en
movimiento, me pregunto a donde querrá conducirla… porque una vez puesta en
marcha la masa es impredecible.


Continúa hablando.


“Ciudadanas y ciudadanos de Berlín, esta
no es una victoria de la comunidad justa… no os engañéis, está es una victoria
de todos vosotros, de todos los que queréis un mundo mejor y más justo para
vuestros hijos…”


De nuevo ruge la masa tanto que no se
escucha lo que KK dice, aumenta su tono de voz.


“Escucharrme… ess hora de demossttrarr lo
que qerremmmos… No noss connfrmamos con unn siteema de escuelas jusstass…”,
habla demasiado alto y hay fallos en la transmisión del amplificador de voz; me
molesta dentro de la cabeza. “Queremos un Berlín jussto… sin imposiciones y sin
exsclussiones”, vuelven a rugir, no escucho.


“Vamoss a demostrarllo… marchanndo
pacifficameente… hassta Ernnsst Reutter Pllatz... por
favor, me dicen que no se olle bieenn... Ssilenncio”.


Después de indicar el recorrido y pedir que dejen que la
cabecera de la manifestación se organice, invita a Stephan Zeisler a tomar la
palabra, veo su delgada figura subiendo con agilidad junto a Marx y Engels; la
rapada cabecita del viejo se ve minuscula entre los gigantes. Habla


“Me gustaría pediros paz, que en todo
momento nos manifestemos pacíficamente y que respetemos la organización y sus
directrices. La violencia ya sabemos quiénes la van a poner y debemos dejarle
claro al resto de ciudadanos de Berlín quienes son los violentos: los que
representan el pasado y tratan de frenar nuestra evolución como seres humanos…
También me gustaría pedir al resto de berlineses que se sumara a nuestra
marcha, que nos acompañaran pacíficamente en este momento de luz y esperanza”.


Ovación, se baja tímidamente. Una mano
pequeña y fría toma la mía; es la niña Conrad, sonríe, es pequeña entre tanta
gente, aprieto su mano y se pega a mí. A nuestro alrededor el griterío es ensordecedor,
“NO MÁS EXCLUSIONES”.


Más de media hora después nos encontramos
al otro lado del Liebknechtbrücke, en la cabecera de la
marcha; hemos aprovechado el paso del cordón de seguridad para colarnos Sarah y
yo, al pasar Kirstin junto a KK, me ha sonreido, le he devuelto la sonrisa; el
viejo iba hablando con él y no nos ha visto.


Enfilamos Unter den Linden, bajo la atenta mirada de
Berliner Dom y los cientos de policia apostados delante; por ahora no parece
que vayan a intervenir. Vamos en silencio, sin poder hablarnos cogidas de la
mano, envueltas en un griterio constante; no más exclusiones se alterna con
otras consignas y canciones justas. A través de las calles perpendiculares
engrosan más personas la marea humana. Siento mi pistola junto a mi cuerpo y
estoy atenta por si las cosa se ponen chungas para proteger a la niña Conrad,
sin su padre y sin hermanos, me siento como la única persona que tiene; aunque
bueno está el viejo.


Parece afectada, quizás también le agobien las multitudes,
pensandolo bien siempre fue una chica retraida y tímida o por lo menos eso
ponia en su informe... y lo de su padre ha sido una putada; me pregunto si todo
esto no se quedará en nada después de su muerte.


Cada vez vamos más despacio, además ha empezado a
lloviznar, de forma tenue pero constante; al llegar a la la Strasse des 17.
Juni la serpiente humana se detiene como si necesitase tomar fuerzas, frente a
nosotros el espacio aparece despejado ni policia ni nadie. Eso es lo malo.


Retomamos la marcha, el viejo se acerca a nosotros, le
pregunta a la niña Conrad como está, ella sólo lo mira. Se pone junto a mi, me
pide que cuide de ella, que ya sabe que no soy una niñera, pero que también
sabe que para mi es especial. No me ha dejado hablar todo lo ha dicho él. Nos
miramos serios, “ya
lo entenderás”, apostilla.


“Le he dicho a KK que
no es buena idea entrar en los barrios puros”, añade para alejarse y ponerse a hablar con otros.
A Kirstin no la he visto en todo el tiempo.


Llegamos a Ernst Reuter Platz, la enorme rotonda aparece
desierta, está es la puerta a los barrios puros; al otro lado un enorme
despliegue policial hace centellear las plaquitas metálicas de sus trajes
antidisturbios, hay furgonetas y camiones con antenas neutralizadoras. Nos
paramos, de aqui no nos van a dejar pasar está claro, los que vienen detrás
empujan y nos hacen apretujarnos unos contra otros; la niña Conrad me aprieta
la mano con fuerza.


KK se adelanta al espacio vacio, el jefe Buzek le sale al
encuentro, hay un breve dialogo.


¤¤¤


Más
de cien mil personas avanzan desde Mitte hacia los barrios puros, la policía ha
concentrado varios de miles de efectivos a la entrada de los mismos para crear
una tierra de nadie y evitar enfrentamientos. La situación es muy tensa y la
algarabía provocada por la aprobación del plan del gerente se ha transformado
en preocupación para los berlineses ante la actitud de los justos de realizar
una manifestación ilegal.


Tenemos
noticias de que se están produciendo incidentes en Charlottenburg Nord,
provocados en su mayoría por bandas de jóvenes eslavos que se dedican a
incendiar mobiliario público y a saquear tiendas. En otros Barrios periféricos
de mayoría no alemana se están produciendo incidentes similares.


A
pesar de los llamamientos a la calma y a manifestarse de forma pacífica, la
violencia vuelve a nuestra ciudad, el fantasma de las revueltas de los 30 se
hace cada día más patente.


¤¤¤


KK nos está hablando, ha dicho que no
queremos provocar violencia, que la policía se compromete a controlar a los
puros, a sus extremistas y que es mejor volver a nuestras casas desde el Forum;
se van a habilitar líneas del U-Bahn de vuelta al Forum, continúa hablando.


“Esto no es un rendición, es un
demostración de lo que queremos, que está ciudad cambie y que no cejaremos
hasta conseguirlo. Por eso el próximo domingo os convoco a una concentración en
el parque de Tiergarten, como en las revoluciones de 1848; y si ellos en 1933
quemaron el Reichstag para imponer su dictadura, nosotros lo rodearemos y lo
convertiremos en el símbolo del nuevo Berlín: libre, en paz y justo”. Los
manifestantes rugen.


“No podemos olvidarnos de la persona que
con su esfuerzo y tenacidad ha hecho posible este momento, Leo Conrad,
asesinado esta mañana por la mano fanática que se resiste al cambio. Queremos
honrar su figura con una vigilia esta noche en el Marx-Engels Forum,
nuestros compañeros están preparando carpas para protegernos de la lluvia y
estufas para el frio… la policía me ha prometido que no habrá problemas por su
parte. Todos los que quieran acudir serán bienvenidos… espero que quepamos
todos”.


Hace gestos con las manos de gracias y nos
indica que retrocedamos; nos cuesta volvernos, empezar la retirada, para muchos
es eso y sé que buscaran jaleo. Al alejarnos la seguridad de los justos se
interpone entre los exaltados y la policía, les hacen retroceder para que la
policía no intervenga. Podría ayudar, pero no sé qué hacer con la niña Conrad.


La muchedumbre desciende las escaleras del
metro, nos agolpamos en el andén a la espera de poder tomar un convoy, me sudan
las manos, me estoy agobiando, me cuesta respirar; la niña Conrad me pregunta
si estoy bien, no puedo sonreírle.


Nos apretujamos dentro del U2, circula
atestado sin parar en las estaciones intermedias, me asfixio, estamos frente a
frente, la niña Conrad no deja de mirarme, me pone su mano en el pecho.


“Tranquila”, me dice, noto el calor de su
mano en mi pecho. Nos miramos fijamente, tiene los ojos tristes, respiro mejor.


“¿Cómo estás? le pregunto. “Siento lo de tu
padre… era un buen hombre”. Parezco un típico asistente a un velatorio, no
puedo ser más tópica.


“Regular”, responde, mirando hacia abajo.
“Preferiría que no hubiera tenido que pasar así… lo voy a echar de menos”.
Vuelve a mirarme a los ojos, “sé que está bien… ha completado correctamente la
transición a la luz… era un hombre bueno… me ha dicho que cuides de mí. ¿Lo
harás?”, su pregunta me coge desprevenida.


Deja caer su cabeza en mi pecho, su pelo
me hace cosquillas en la barbilla; la siento pequeña, asustada y desprotegida.
No sé qué decirle.


“No puedo ser tu madre”, es lo único que
atino a decirle. Nos paramos, las puertas se abren y la marea nos arrastra; no
podemos seguir hablando, tan sólo dejarnos llevar; salimos a la superficie,
sigue lloviendo pero débilmente… ¡Estamos en Alexanderplatz! Claro el U2 no
pasa por el Forum. Bueno no estamos lejos, andamos en silencio de la mano, me
duele de llevarla tanto tiempo cogida pero no me atrevo a soltársela, me estoy
volviendo blanda.


El Forum parece un campamento del
desierto, lo único que aquí hay bastante más humedad, lleno de lonas amarradas
a los arboles haciendo de porches y con carpas en la zona central; me pregunto
dónde estarán los cabecillas. La niña Conrad tira de mí, lleva poca ropa y
tirita de frio, le paso mi brazo por los hombros y la acerco a mi cuerpo. Me
abraza por la cintura. Siento su cuerpecito junto al mío, sus senos se rozan
con los míos. Deseo.


Me lleva a una carpa, atestada de gente,
dentro estufas portátiles caldean el ambiente nos sentamos junto a una. Llegan
unas furgonetas pequeñas y empiezan a repartir tazas de caldo y sándwiches
vegetales. De fondo se escucha una guitarra. Comemos, la niña Conrad se echa
sobre mí apoyándose en mi pecho, le acaricio el pelo mojado, rubio claro, como
tuvo que tenerlo su padre. Tengo que pensar que hacer, no puedo hacerme cargo
de esta niña y como están las cosas lo mejor es que desaparezca de esta ciudad.
Tengo que despedirme de Sona y pedirle ayuda de paso, me debe una y no se puede
negar.


Entran los gerifaltes: KK, el viejo, gente
que no conozco y Kirstin, destacando entre todo el mundo; me ve y me sonríe, yo
también. Al momento sale a organizar cosas. El viejo viene y se sienta con
nosotros, le pasa la mano por el hombro a Sarah; me mira fijamente, no sé como
pero sé que me está preguntando: ¿qué voy a hacer?


No le respondo, parece que no tiene prisa,
coge a la niña Conrad por los hombros y la atrae hacia él, la besa en la
cabeza; ella se acurruca contra su cuerpo como un gato en un cálido regazo.


“Lo primero que tendrías que hacer es
deshacerte del arma, no te ha traído nada bueno ni te lo va a traer”, escucho
que me dice el viejo sacándome de mi ensimismamiento.


“Ella te necesita, yo puedo ayudarla pero
te necesita a ti”, me dice señalando a la niña Conrad. Me encojo de hombros.


“Si decides marcharte que sea con un
sentido… no para esconderte. Sabes, yo cuando vivía en el monasterio estaba
bien, me había adaptado, respetaba a los demás permanentes y ellos me respetaban
a mi… era feliz y el lugar era agradable para residir… un poco agobiante en
verano, pero nueve meses muy agradables… imagino que conocerás la tierra de tu
padre”.


“Nunca estuve”, respondo de mala gana;
tengo ganas de fumar, me está poniendo nerviosa.


“Igual no sería mala idea que la
conocieras, que viajaras al sur… a reencontrarte con el pasado… igual tu padre
todavía vive… puedo darte direcciones, gente que conocí durante mi viaje hasta
aquí y que si les dices que vas de mi parte te ayudaran…; puedes tomarte
tiempo, hacerlo despacio… no hace falta que sea andando como yo, pero si usas
transportes públicos que no sean de largo recorrido esos los controlan más… los
camioneros no son buena compañía para Sarah”. Deja de hablar y sigue mirándome.


“Deberías llevarla… a Sarah… le vendría
bien hacer ese viaje contigo”.


Niego con la cabeza. “¡Está loco!, ¿Cómo
voy a llevarla?, rastrearían su identificadora y no pasaríamos de Spandau”.


“Puede dejarla aquí, no la necesita… No me
defraudes Ana, eres más inteligente que eso, tu sabes cómo conseguir una
identificadora falsa”. Necesito huir de la seducción de su mirada, es como si
entrara en mi mente y cambiara mis pensamientos.


Me levanto. “Voy a fumar, ahora vengo”, le
digo; pero cuando me he separado unos metros me arrepiento. “Seguramente tarde
un rato, necesito despejarme”. Su gesto con la mano, me suena a despedida.


Alguien ha roto las farolas del Liebknechtbrücke o simplemente las han desconectado, es igual, enciendo un
cigarrillo y me asomo sobre la baranda metálica del puente al Spree; este puto
río va tan despacio que ni siquiera se escucha ruido de agua. Al fumar la punta
incandescente del cigarrillo me recuerda a las teas del infierno... quien sabe
igual me libro de conecerlas.


¤¤¤


El
caos parece adueñarse de la ciudad, por lo menos en algunos de sus barrios, nos
llegan noticias contradictorias; pero ahora mismo una auténtica batalla se
libra en las calles de Charlottenburg, la policía se ve desbordada por la
actuación de pandillas juveniles eslavas y puras; se están produciendo
enfrentamientos con armas de fuego y las primeras se dedican a saquear e
incendiar. Los incendios se extienden por diferentes barrios, la policía no
puede acceder a Charlotogrado por el peligro de las armas de fuego. Grupos de
asiáticos y africanos de barrios del extrarradio también han protagonizado
violentos incidentes, pero ahora mismo la policía ha pacificado esos barrios.
No está confirmada la cifra pero se habla de decenas de muertos.


La
policía insiste en recomendar que nadie salga a la calle y que todas las
concentraciones están prohibidas.


El
comité del barrio puro de Potsdam ha declarado que no reconoce la autoridad de
la municipalidad y que se separa de Berlín.


Una
noticia de última ahora nos llega desde Ernst
Reuter Platz, están circulando camiones del ejercito y parece que hay tropas
ocupando los puntos neurálgicos de la ciudad... la ley marcial planea de nuevo
sobre la ciudad.


Berlín
huele a humo, a rabia... pero sobre todo a miedo.


¤¤¤


Huele a humo, hacia el oeste se ven nubes
naranjas, ha dejado de llover; intento ver el agua sin éxito, a oscuras y sin
luna es imposible ver la superficie del Spree; pero tiene que estar ahí abajo
bajo mis pies, no sería mala idea deshacerme de la pistola, ir borrando
huellas, en cualquier momento pueden pararme y cachearme.


Mi casa queda cerca pero seguro que está
vigilada por satélite en cuanto me acerque me trincan, tengo que apechugar con
lo hecho; la vida y la historia son como el agua de la corriente de un río,
nunca pueden volver atrás. Aunque esto que tengo bajo mis pies no parezca un
rio sino más bien un estanque de un parque; el gran estanque alargado de
Berlín. Quizás en lugar de cambiar lo que se enseña en las escuelas habría que
levantar un poco está ciudad por un extremo para que el Spree tenga corriente y
todo fluya mejor.


Miro a mi alrededor, no veo las caras pero
pasa gente, agudizo el oído: busco el silencio de las voces y los pasos. Llega
el momento, la dejo caer, plof, el sonido de una pistola hundiéndose en el agua
es idéntico al de una piedra, o quizás no. Se acabó.


Voy a buscar a Sona.


“Ana”, escucho a mi espalda.


Alguien me llama, me vuelvo pero no veo a
nadie. Espero, una figura pequeña se acerca a mí; más baja que yo, delgada,
pelo largo lacio; no necesito verle la cara para saber que es la niña Conrad.


“¿Me llevas… o es que te da miedo?”, me
pregunta el aire.











APÉNDICE


BERLÍN, EUROPA Y EL MUNDO EN 2054


Berlín está dividido en tres zonas muy definidas: el distrito este, la
zona de los justos que se guían por el apoyo mutuo y no manejan dinero, todas
las actividades se realizan de forma cooperativa; tienen su propio sistema de
justicia y de seguridad; son tolerados por la ciudad-estado, no dejan de crecer
y se han vuelto un problema. La zona de los puros, son barrios étnicamente
puros donde solo viven y trabajan alemanes; son los barrios más ricos de la
ciudad. El resto de la ciudad son barrios mixtos, multiétnicos y multiculturales;
una versión muy moderada del Islam se extiende por ellos; la mayoría de estos
barrios son pobres, menos algunos de clase media/alta.


Berlín se ha fusionado con el estado de Brandeburgo, pero conserva su
autonomía específica; la ciudad de Potsdam junto a otras localidades menores
fueron añadidas a la municipalidad de Berlín. La capital se trasladó a
Brandeburgo.


Todo el mundo porta, y está obligado a portar, una tarjeta
identificadora, que sirve además para realizar múltiples operaciones: pagar en
tiendas, acceder a los servicios públicos, como el transporte, sanidad, etc. Es
muy frecuente llevarla junto a un comunicador: es un mini ordenador flexible
que plegado no ocupa más que una cartera o billetera. Sirve para hablar con
otras personas por videoconferencia y para acceder a la nube desde cualquier
lugar. Todo está dominado por la tecnología.


Los vehículos privados están prohibidos en toda la municipalidad, no así
en el resto del estado. Una amplia y eficiente red de tranvía y metro permite
moverse por la ciudad las 24 horas del día, sin coste alguno. Existe una flota
de automóviles eléctricos a disposición de autoridades y necesidades de
servicio público. Los transportes públicos y algunos vehículos se mueven
mediante energía geomagnética (Ver energía geomagnética más adelante)


La sanidad y la escuela son públicas en su mayoría; la educación está
dirigida a fomentar el potencial del individuo y tiene un marcado cariz
liberador. Los colegios de los puros son privados pero bajo supervisión
estatal. La mayoría de edad está establecida en los 16 años y para relaciones
sexuales a los 14. El estado está declarado zona desmilitarizada y
desnuclearizada. En la municipalidad están prohibidas las armas de fuego. La
policía está dotada de neutralizadoras, armas de ondas que aturden a la
persona, sin causar daño; y por unas pequeñas porras. Vehículos policiales con
neutralizadores sustituyen con mayor eficiencia a las armas de los
antidisturbios.


La ciudad-estado se rige por un consejo municipal, que a su vez contrata
a un gerente; entre profesionales independientes de reconocido prestigio, para
que gestione la ciudad. El consejo es elegido por votación democrática por
barrios, se compatibiliza con una democracia directa a través de sondeos
consultivos por medios electrónicos a los ciudadanos. Está en estudio su
extensión al resto del estado.


La prostitución: está liberalizado su ejercicio y multada su demanda;
además las mujeres que la ejercen son consideradas víctimas de violencia de
género y pueden acogerse a programas de reinserción (Modelo sueco). La
marginalidad es mínima, practicada en su mayoría por inmigrantes asiáticas, así
como inexistentes las redes de trata de blancas.


Europa: Alemania ha desaparecido; los estados clásicos no existen. La
Unión Europea acabó con los estados nacionales, siendo estos sustituidos por
regiones, autonomías, etc. La capital europea es Bruselas, con un parlamento y
un presidente elegidos por todos los europeos; las circunscripciones
electorales son las regiones y cada una de estas tiene su parlamento y su
presidente, gozando de una amplio autogobierno. La Unión se extiende desde
Portugal hasta Rusia, inclusive; además de Túnez, Turquía y los cuatro cantones
suizos. La moneda común es el Euro. Sigue habiendo una desigualdad económica
manifiesta entre Centroeuropa y las regiones sureñas y orientales de la Unión
Europea.


La costa báltica, incluyendo las regiones rusas limítrofes, se han
convertido junto a Escandinavia, en motor de desarrollo de la Unión y unas de
las zonas de mayor nivel de renta, con San Petersburgo a la cabeza. Todo ello
gracias al cambio climático que mantiene libre de hielos el báltico en invierno
y ha suavizado el clima de las zonas norteñas.


En España, Euskadi, Navarra y el país vasco francés constituyen una única
entidad. Así como Cataluña, Baleares y el Rosellón. Francia fue el país que más
resistencia opuso a la descentralización, conservando una gran entidad con el
centro y el sur del país con el nombre de Francia; París, Normandía y las islas
se desgajaron de ella.


El fin del imperio británico: la independencia de Escocia y de Gales, la
primera también abandonó la Unión Europea, debilitó a la pequeña Inglaterra,
que ha ido perdiendo poder a favor de regiones europeas más dinámicas; hasta
verse obligada a adoptar el Euro. La debacle USA le obligó a echarse en las
manos de Bruselas.


China domina económicamente gran parte Asia, incluyendo Japón, Corea y el
sudeste asiático. Tras la década de los 20 obtuvo parte de la Siberia rusa
junto a la costa del Pacífico y el control de la India Maoísta (Zona Oriental y
Nororiental). Su población se ha estabilizado en los dos mil millones de
habitantes; mientras ha contribuido a estabilizar la de India, en una cifra
similar. La población total el planeta está en unos diez mil millones de
personas.


La guerra nuclear de Asia menor: tras varios intentos fallidos, por
controlar Irán, durante la década de los 20 Israel atacó con armas nucleares
Teherán y varias zonas del país; esto unido a la recesión mundial por el ocaso
de los hidrocarburos desestabilizó a todo el planeta; las revueltas sociales y
los conflictos armados se sucedieron a lo largo y ancho del planeta. Pakistán
aprovechando la debilidad India por la cada vez más potente insurgencia maoísta
reconquisto Cachemira, a la vez expulso a la OTAN de Afganistán. Esto dio lugar
a la guerra chino pakistaní que duro 10 años y que terminó con la entrega de
Afganistán a la órbita China.


La entrada de Rusia en la guerra de Oriente Medio contra Israel, con la
complacencia China, hizo desaparecer ese estado; creándose una Palestina con
árabes y judíos bajo protectorado europeo. El mapa de los países de Oriente
medio se desdibujo, apareciendo países como el Kurdistán, mientras otros eran
absorbidos por sus vecinos, como Líbano, Jordania, etc.


La península arábiga vuelve a ser un desierto plagado de ciudades
fantasmas.


África mantiene el triste honor de ser el continente más pobre, junto a
India. Estados débiles bajo la influencia de Europa y China.


La Unión Americana y el debacle USA: excepto Canadá y Alaska, todos los
países del continente americano conforman parte de la Unión. Antes de la guerra
nuclear de Asia menor, los ejércitos USA controlaban casi todo el planeta; la
técnica del fracking les permitía abastecerse de hidrocarburos propios. Pero la
desestabilización de los mercados cortó el retorno de capitales, tan necesario
para su economía. Esto, unido a que la desigualdad se había convertido
insoportable, sobre todo en los estados rurales del medio oeste
mayoritariamente blancos; dio lugar a una serie de revueltas populares e
inestabilidad política. Varios estados proclamaron su independencia del
gobierno federal, entre ellos Texas, California (apoyados por México) y Alaska.
La creación de milicias antifederales en los estados rurales del Medio Oeste,
obligo a retornar tropas del extranjero. El intento de desarmar a las milicias
y doblegar a los estados rebeldes debilitó al gobierno, hasta verse obligado a
convocar un referéndum sobre la continuidad de la Unión; que no pudo llegar a
celebrarse pues la revuelta se extendió y la mayoría de estados proclamaron su
independencia.


La Unión Americana creada por Sudamérica años antes dio la bienvenida a
los nuevos estados, hasta terminar todos por integrarse.


Tres grandes bloques que se mantienen en equilibrio, con conflictos
menores y el liderazgo de Europa y China.


Agricultura: en la Unión Europea todos los alimentos deben proceder de
agricultura ecológica, el uso de ondas para controlar las plagas facilitó este
paso. Su dependencia alimentaria del exterior hace que muchos lugares del
planeta hayan adoptado este tipo de agricultura. Las grasas trans al igual que
la mayoría de aditivos están prohibidas; al igual que los organismos modificados
genéticamente, tras el escándalo de las mutaciones en humanos.


Se educa en las escuelas en vegetarianismo y alimentación sana; además de
que la escasez de alimentos ha restringido el consumo de carnes y pescados.


Crisis energética: el ocaso de los hidrocarburos tuvo efectos
devastadores sobre la mayor parte del planeta, reduciendo el nivel de consumo y
despilfarro a nivel global; las zonas del planeta más desarrolladas en
renovables consiguieron un mínimo de energía para las necesidades generales.
Hasta que se descubrió, por casualidad el geomagnetismo como productor de
energía eléctrica, en un laboratorio de la universidad de San Petersburgo. No
solo el sistema de levitación magnética para todo tipo de transportes, sino la
posibilidad de producir energía eléctrica mediante centrales geomagnéticas.


Trenes y tranvía funcionan sin cables y sin raíles, tan sólo un imán-guía
sobre el suelo, lo que hace sus líneas fácilmente instalables. Los vehículos
perdieron las ruedas y se desplazan separados del suelo; cuando paran descansan
sobre una especie de patines. Continúan existiendo vehículos eléctricos de
baterías y de explosión, estos últimos sobre todo en Asia y América, más
atrasadas; ya en Europa son raros. Los aviones siguen necesitando motores de
explosión. Lo que ha disminuido su uso hasta rarificarlos.


Se está explorando el sistema solar; muy avanzada la construcción de una
base lunar. Se ha enviado una misión tripulada a Ganímedes.
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